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A ti, amor, por aparecer en mi vida 

y apoyarme en todo momento.

Te quiero. 

 




Introducción

 

Por fin había terminado los exámenes, tenía un par de asignaturas para Septiembre, pero estaba tranquila, otro año de universidad quedaba atrás. Hasta el momento no había tenido que examinarme jamás después del verano, pero este último año había sido, sin lugar a dudas, el más duro de toda mi vida.  Era mi último año de carrera, aunque en el curso siguiente tendría que volver a matricularme para completar algunos créditos que me faltaban. 

Todo empezó a torcerse cuando a principios de curso conocí a un chico Italiano que llegaba de erasmus a la facultad, se llamaba Luka, moreno y con un cuerpo de escándalo. Claro está, que todas las chicas de clase se habían fijado en él, incluida yo, pero lo veía como algo inalcanzable, ya que en su clase había chicas muy guapas y que quedaban mejor al lado de aquel modelo de Armani, que una chica sin gracia y con algunos kilos de más como lo era yo. Cuál fue mi sorpresa cuando un día al llegar a clase y entrar en el aula, lo encuentro solo, sin su séquito de admiradoras permanente, revisando unos apuntes. Luka casi nunca llegaba temprano, pero tal vez por una vez, había puesto el despertador para llegar puntual, aunque todo me parecía muy raro.

No le di importancia y me senté en primera fila, el mismo lugar que ocupaba desde que empezaron las clases. Saqué mis cosas para estar preparada para cuando llegase el profesor. Cogí mi libro electrónico y me sumergí en la historia que llevaba leyendo desde hacía unos días, una de esas comedias románticas que tanto me gustaban. Sabía que era descortés ignorar a una persona estando en la misma habitación, pero desde que Luka llegó a mi vida, siempre que había hablado con él, mis neuronas parecían irse de viaje y no hacía más que sonreír como una tonta cuando me miraba y decir cosas sin ninguna coherencia. Así que la mejor opción fue a ponerme a leer para, de esa forma, no empeorar más la visión que aquel modelo italiano tuviese de mí.

Estaba tan absorta en la lectura, que cuando mi móvil vibró en el bolsillo del pantalón, casi me caigo de la silla del susto. Esperando que mi acompañante no se hubiese fijado en mi salto repentino, saqué el móvil y vi que tenía un mensaje.  

«“Buenos días, pelirroja».

Al leer el mensaje, casi se me cae el móvil de las manos haciendo una vez más alarde de mi torpeza, y no solo por el contenido, sino por su emisor. Y es que, aunque no tenía aquel número en mis contactos, al ver la foto de su perfil descubrí quien era el responsable de mi taquicardia repentina. No era otro que Luka.

«¿Cómo tienes mi número?».

Sí, allí estábamos, solos en el aula, y en lugar de hablar cara a cara, lo estábamos haciendo escribiéndonos mensajes, era penoso. 

«“Se lo pedí a tu amiga Lola ayer, hacía tiempo que quería preguntarte una cosa, pero cada vez que me acercaba desaparecías».

« ¿Qué hacía tiempo que querías preguntarme una cosa? ¿A mí? »

Pero no pudimos seguir con nuestra particular conversación, porque la hora del inicio de la clase se acercaba y el aula comenzó a llenarse de gente. Durante toda la hora, no dejé de darle vueltas a un solo tema y no tenía nada que ver con las unidades didácticas que estaba explicando el profesor David Vázquez. Estudiar Educación Infantil siempre había sido mi sueño, durante el primer curso en la universidad había corroborado lo que durante años había tenido claro, ser maestra de niños pequeños era mi futuro, pero mi mente  aquel día no estaba muy por la labor de prestar atención a las explicaciones que daba el profesor, barajaba mil y una posibilidades y la que ganaba sobre todas las demás era que Luka solo quería pedirme unos apuntes. 

No coincidí con él en ninguna clase más aquel día, ni recibí ningún mensaje. Pensé que todo había sido una broma para poder entretenerse un rato y que de esta forma se le hiciese más llevadera la espera. Lo que no sabía era que aquel día cambiaría mi vida para siempre. 

 




Prólogo

 

El primer amor nos acaba marcando a todos de una u otra forma. Si tenemos la mala suerte de que se acabe, ya no vemos las cosas del mismo modo. Emprendemos un nuevo camino condicionados, pensando que es muy probable que la siguiente relación que tengamos esté destinada al fracaso también. Tenemos miedo a que nos hagan daño, tenemos miedo a sufrir y nos creamos una gran coraza llena de mecanismos de defensa. De ese modo, no nos damos cuenta de que mientras estamos compadeciéndonos de nuestra mala suerte, estamos dejando pasar la que podría ser nuestra mayor oportunidad para ser felices.

Nuestra pequeña pelirroja no va a ser una excepción. Y aunque es muy buena chica, tiene algunos complejos que no la hacen sentir segura de sí misma. En el amor no le ha ido demasiado bien y siente que después de Luka ningún hombre será capaz de devolverle esa sensación de flotar sobre las nubes. El italiano, con su palabrería, acabó por conquistarla. Y tan pronto ella creyó que sería el amor de su vida, le destrozó el corazón de la peor de las maneras. ¿Quién en su sano juicio volvería a creer en el amor tras un fracaso tan absoluto? Pero el destino es caprichoso y cuando Adriana cree que no volverá a encontrar a nadie que la haga sentir mariposas en el estómago, llega alguien para romper todos sus esquemas.

Una bonita historia que nos enseña a no rendirnos. A aceptar las cosas tal y como nos vienen y a dar otra oportunidad al amor cuando lo creemos del todo imposible.

Confieso que, después de escribir una bilogía en la que me dejé el alma, me ha sido bastante difícil escribir el prólogo para «Pequeña pelirroja». Es una tarea que conlleva mucha responsabilidad. Nunca antes me habían pedido que lo hiciera y quería escribir una que estuviera a la altura. Que Aura Scott se sintiera orgullosa. Espero haberlo logrado, amiga. Te deseo lo mejor y que podamos compartir muchos bonitos momentos juntas, compañera.

Lectores, disfrutad de la novela porque vale la pena sumergirse en esta bonita historia en la que cualquiera de nosotros podría ser Adriana.

 

Maiko Pink.

 




El modelo de Armani

 

You used to captivate me

By your resonating light

Now, I'm bound by the life you've left behind

Your face it haunts my once pleasant dreams

Your voice it chased away all the sanity in me.

My Immortal (Evanescence)

 

Adriana.




Tres meses después…

Os preguntareis qué pasó con ese italiano, ¿verdad?

Al marcharme a casa, Luka me estaba esperando en la puerta de la Facultad, me acompañó y me dijo lo que toda chica desea escuchar de un modelo de Armani como él. Me dijo que le gustaba, pero que como le rehuía cada vez que intentaba acercarse, no se había atrevido a decirme nada. Le creí como una estúpida, me tragué todos sus cuentos cuando me decía que era especial, que no encontraría otra mujer como yo. Y ahí estaba yo, sentada en el salón de casa, recordando aquella historia de amor y dándole la razón a Luka en que jamás encontraría otra mujer como yo, porque era imposible que encontrase una mujer tan ciega como yo, capaz de creerse todas las tonterías que me decía. 

En fin, la historia de siempre, me sonrió, caí en sus brazos, los abrió y me pegué el batacazo. Creí enamorarme por primera vez en mi vida, aunque aquello solo fue un aviso de lo que me esperaba, con Luka lo que hice fue llorar por primera vez por un hombre que no valía la pena, esas cosas que nos pasan a las mujeres cuando nos fijamos en alguien que no debemos, a sabiendas que vamos a acabar derramando más lágrimas que sonriendo. 

Estuvimos juntos tres meses, los más bonitos de mi vida hasta aquel momento. Sinceramente, creí encontrar al hombre perfecto, era atento, cada día tenía un detalle distinto, pero todo era demasiado perfecto para ser verdad y como no podía ser de otra manera, un día, de golpe, desperté del maravilloso cuento de hadas que creí estar viviendo.  

Una mañana una chica apareció al salir de clase y Luka no dudó un momento en correr a sus brazos y comérsela a besos, si, como leéis, besó a aquella chica, dejándome con un palmo de narices. Vamos, mi cara era un poema, como os podréis imaginar. Algunos de mis compañeros que sabían que estábamos juntos tampoco salían de su asombro. Salí corriendo y me marché a casa, aun me quedaban un par de clases, pero me dio igual, no iba a darle el gusto a aquel estúpido de verme llorar.

Luka me llamó aquella misma tarde por teléfono para, en teoría, quedar y hablar. Y como una tonta, acepté, quedé con él con la esperanza de que todo tuviese una explicación lógica, aunque sabía que no la habría. Lo escuche atentamente y controlándome las ganas de arrearle un guantazo, porque de su boca lo único que salieron fueron mentiras.  

Él, me explicó que Isabella era su novia y que se habían enfadado cuando a él le dieron la Erasmus, en fin, que el modelo de Armani tenía novia antes de venir a España y que no la había dejado, como me había contado en un primer momento, que solo se habían enfadado. Vamos, que yo solo había sido un entretenimiento.

Aquella experiencia me hundió, jamás me había sentido tan mal. Me sentí como el pan que te ponen en los restaurantes con la mantequilla, que sirve para matar el gusanillo mientras viene la comida de verdad. Para Luka solo había sido un pasatiempo, por suerte su Erasmus se acababa al terminar el curso y no volvería a verlo más en la vida. 

Tras aquella decepción pensé que me costaría confiar en los hombres de nuevo. De momento los únicos hombres que quería en mi vida eran mi padre y mi hermano Víctor, en ellos podría confiar ciegamente, sin miedo a que pudieran engañarme o hacerme daño. 

Sobra decir que mis notas de aquel curso no habían sido las mejores, pero por suerte había acabado los exámenes y solo había suspendido dos asignaturas de las que podría examinarme en septiembre. Tendría todo el verano para relajarme, disfrutar y estudiar. Me estaba costando lo mío olvidar a Luka, pero por suerte tenía a mi familia y amigos que nunca me dejaban sola. 

Tenía el mismo grupo de amigos desde que era una niña, pero por primera vez en mi vida, me sentía un poco fuera de lugar. Todos eran felices con sus parejas y cierto es que ellos nunca me excluían de ninguno de sus planes, pero aunque me alegraba por ellos, me sentía incomoda cuando los veía a todos tan felices. 

 Desde que vivía con mi hermano Víctor me había alejado un poco de mis amigos, pero es que con él solo me llevaba un par de años y era la persona que mejor me comprendía. Había estado a mi lado en todo momento, Víctor era un chico que pensaba mucho las cosas antes de hacerlas, cosa que no pasaba conmigo. Bajo su punto de vista, me había ilusionado demasiado pronto con el italiano y eso me había jugado una mala pasada. Víctor no dejaba de decirme que jamás dejaría de apoyarme, que la vida seguía y que todo el tema de Luka era agua pasada.

Víctor hacía poco que había terminado la carrera, pero durante algún tiempo había compartido facultad conmigo, uno de los motivos por los que decidimos independizarnos y mudamos a un ático, cerca de la universidad. Adoraba vivir con mi hermano Víctor, es una persona extremadamente ordenada, todo lo contrario a mí, vamos, pero sabíamos compaginarnos a la perfección. Él había estudiado Magisterio de Música, amaba su carrera tanto como tocar el piano. A ambos nos había enseñado nuestra madre cuando éramos pequeños, yo había aprendido a tocarlo a la perfección, pero solo lo tocaba cuando necesitaba reflexionar, me relajaba. Víctor, por su parte, se había enamorado de la música desde que escuchó la primera nota y con los años hizo de la música su profesión. 

Como cada verano, estábamos preparando las maletas para marcharnos al piso de la playa que tenían nuestros padres en Bolonia, uno de mis lugares favoritos del mundo. Sevilla, era mi ciudad y la encontraba la más bonita del mundo, estaba orgullosa de vivir allí, pero había que reconocer que en verano las temperaturas de la capital andaluza eran muy altas y algo agobiantes. Además, aquel verano necesitaba cambiar de aires, mi mente me lo pedía. Allí tendría a Vanessa, a la que consideraba mucho más que una amiga. A pesar de vivir en provincias distintas, no dejábamos de hablar y visitarnos, no podíamos vivir la una sin la otra.  

Nos habíamos conocido de niñas cuando mis padres compraron el piso de Bolonia y desde entonces no nos habíamos separado. Éramos totalmente diferentes la una de la otra. Vanessa era una morena espectacular de ojos marrones mientras yo era una pelirroja de ojos verdes con algunos kilos de más. Pero, al contrario de lo que me pasaba con alguna de las “modelos” que tenía en mi clase de la facultad, junto a Vanessa no me sentía mal, me encontraba a gusto con mi cuerpo. Y es que yo adoraba mis curvas, porque nunca había sido una chica delgada. Vanessa siempre me decía que ojalá ella tuviera algunos kilitos más porque así la ropa le quedaría mejor. A causa de los exámenes llevábamos tiempo sin vernos, estaba deseando un nuevo verano a su lado. 

Mientras cogía las últimas cosas del cuarto de baño para meterlas en la maleta, escuchaba como Víctor tocaba el piano. Le relajaba tanto, como a mí escucharle. Me encantaba sentarme en el sofá a leer un libro mientras lo escuchaba interpretar alguna de las canciones que él componía. 

—Víctor, ¿ya tienes todo preparado para marcharnos? —Sabía que aquella pregunta era absurda, conocía a mi hermano y tenía muy claro que había preparado la maleta a primera hora de la mañana. 

El silencio se instaló en el apartamento y supe que mi hermano había dejado de tocar el piano y se dirigía a mi habitación, de seguro me reñiría por no haber terminado de recoger. Nuestros padres ya estaban en Bolonia, pero nosotros preferíamos viajar por la noche, el problema era que ya eran las nueve de la noche, y aún no habíamos salido. ¿Sabéis de quien era la culpa? Correcto, mía, pero es que eso de decidir la ropa que tenía que llevarse para todo el verano era algo que tenía que pensar muy detenidamente y parecía que eso Víctor no lo entendía.

Para evitar la bronca de mi hermano, le dije que podía ir metiendo su ordenador y su maleta en el coche, que yo bajaba enseguida, tenía que cerrar las ventanas y asegurarme de que todo quedaba en su sitio antes de marcharnos.

—No tardes, Nana —sonreí al escuchar el apodo cariñoso que me había puesto cuando era una niña. Podía escucharlo mil veces al día y siempre hacía que sonriese, aunque sospechaba que el apodo no tenía nada que ver, sino el tono cariñoso que le daba Víctor.

El verano pintaba bien, tenía muchos planes con Vanessa, aunque esta llegase a la playa unos días después porque aún tenía que hacer unos exámenes. Ella estudiaba Veterinaria y tenía que hacer tres exámenes antes de dar por inaugurada sus vacaciones de verano.  Yo me había propuesto olvidarme del modelo de Armani y estaba dispuesta a conseguirlo, pero no contaba con lo que el destino me tenía preparado.

Por fin nos montamos en el coche, como copiloto me dispuse a elegir las canciones que escucharíamos durante el viaje en el usb de mi hermano. El cambio de vida que me había propuesto, empezaba con ese viaje, incluso había sacado su lado positivo de la historia con Luka, dándome cuenta de que no podía dejarme engañar por dos palabras bonitas que cualquier chico me dijese, ya que después me ilusionaba como una tonta y la decepción de después era peor. 

Me relajé en el asiento, escuchando la música que salía de los altavoces mientras miraba por la ventanilla y veía como el atardecer llegaba a su fin. A mi mente, sin quererlo, volvían a regresar los recuerdos del invierno. ¿Cómo pude confiar en él? ¿Cómo pudo engañarme de esa manera? Suspiré tan profundamente que Víctor se dio cuenta de que algo no andaba bien.  

—¿Te encuentras bien, Nana? —preguntó mi hermano sin apartar los ojos de la carretera.

—Sí, tranquilo, solo que mi cabeza va a su bola y no deja de darle vueltas al mismo tema. 

Víctor me miró de soslayo.

—No te preocupes, que este verano te vas a olvidar de todo, de eso me voy a encargar yo, además, solo te han quedado dos asignaturas y los exámenes los tienes prácticamente a final de septiembre por lo que tienes tiempo de sobra para preparártelas en tres meses. 

La sonrisa de Víctor me recordó una vez más, que aquel hombre no merecía ni uno solo de mis pensamientos. 

—Adriana, él se lo pierde, ya llegará la persona que realmente te valore y que no sepa vivir sin ti —le sonreí dándole las gracias, ¿qué haría yo sin él? 

Aquellas palabras me hicieron ver que era un poco egoísta. Durante todo el año Víctor había estado a mi lado, procurando que no me hundiera y haciéndome ver el lado positivo de la situación. Pero cuando tiempo atrás Víctor había terminado con su pareja, no recordaba haber actuado de la misma manera que ahora hacía él. 

Víctor, al igual que yo, no había tenido suerte en el amor, al menos nuestros padres se querían como el primer día. Él desde siempre había sabido que era gay y por suerte para su familia eso no fue un motivo de disputas o distanciamiento. Había tenido sus parejas, pero ninguna le cuadraba, siempre decía que cuando estás con alguien debes de sentirte especial y que seas lo primero para esa persona y eso no lo había sentido con sus anteriores parejas. Una vez hubo un chico del que se enamoró y se les veía muy bien juntos, se llamaba Isaac, era algunos años mayor que él, pero le salió trabajo el Barcelona y tuvo que marcharse. Víctor creyó haber encontrado a la persona que lo completaba y su marcha hizo mella en él. De eso hacía ya dos años y no lo había vuelto a ver con ningún otro chico. 

Por otra parte, estaba Mario, el hermano mayor de Vanessa y que a su vez era el mejor amigo de mi hermano, allí en la playa. Hacía dos veranos que yo conocía su secreto. En una de las fiestas Mario había bebido más de la cuenta y me había contado que llevaba años enamorado de mi hermano. Por aquel entonces Víctor salía con Isaac, y verlos juntos fue el detonante para que aflorasen en Mario sentimientos que tenía reprimidos. Yo sabía que el hermano de mi mejor amiga era un chico muy tímido y que jamás le hablaría a Víctor de sus sentimientos, pero ambos eran grandes personas y se merecían ser felices, por lo que me propuse averiguar si mi hermano sentía algo por Mario.  

Entre risas y canciones llegamos a Bolonia, nos había cogido caravana y eran más de la una de la madrugada cuando entramos en el parking de la urbanización. Nuestros padres no se encontraban en casa, nos habían avisado de que estaban de cena en casa de unos amigos y que llegarían tarde. Cuando abrimos la puerta del piso y soltamos las maletas en el salón, Víctor y yo nos miramos, y sin necesidad de decir nada, corrimos cada uno a su respectiva habitación, nos cambiamos de ropa, cogimos una toalla del armario y entre risas y empujones bajamos los escalones que nos separaban de la piscina. El verano acaba de empezar, pero aun no sabía que sería la mejor época de mi vida.

 




Vía de escape

E dimmi

Se a volte poi mi cerchi tra la gente

E se è soltanto pioggia o sono lacrime

Allungo le mie mani ma tu sei distante

Urlo e non mi sentí (Alessandra Amoroso)

 

Ángelo.




Diez días antes…

No podía creer lo que había pasado. El pequeño Bruno había estado a punto de morir por mi culpa. La operación no era complicada, pero mi mente no estaba al 100% concentrada en lo que tenía que estar. Mi trabajo no permitía distracciones, ser cirujano infantil era mi vida, aquella clínica lo era todo para mí y había estado a punto de echarlo todo a perder. Mi pasión por la medicina se la debía a Helena, mi madre, y estaba seguro de que en aquellos momentos, no estaría muy orgullosa de mí, estuviera donde estuviera. 

Hacía ya algunos meses que estaba algo disperso en el trabajo, pero hasta aquel momento no me había dado cuenta de cuánto. La vida de aquel niño estaba en mis manos, sus padres confiaban en mí y yo había traicionado esa confianza. Por suerte, supe centrarme a tiempo y la operación había resultado favorable y sin consecuencia para el crio. 

Me sentía la peor persona del mundo y todo por una mujer, una modelo francesa que se había cruzado en mi vida por casualidad, o al menos eso pensaba yo, de la que me había enamorado perdidamente y que lo único que quería era mi dinero. Una mujer que me había hecho sufrir, que había jugado conmigo como había querido y a la que yo trataba de olvidar sin muy buenos resultados. 

Monique había sido el centro de mi vida,  solo había tenido ojos para ella, olvidándome del resto del mundo. Jamás he querido a nadie como la he querido a ella, y de un día para otro, todo terminó. Lástima que no hubiese pasado antes. Cuando le pedí que se casara conmigo y me dijo que si, fui el hombre más feliz del mundo, pero cuando nos reunimos con mi abogado para hacer un contrato prematrimonial que él mismo me había recomendado, todo se destapó. El contrato no era otro que una separación de bienes, y parece ser que no le sentó nada bien. Un día, cuando regresé de la clínica, había desaparecido, se había llevado todas sus cosas y me había dejado una nota en la que me decía que nunca me había querido y que solo le importaba mi dinero. Estuve hundido durante varios días. Meses después seguía pensando en ella y eso estaba empezando a afectar a mi trabajo como médico. 

Unos toques en la puerta de mi despacho me hicieron volver a la realidad. 

—Adelante —la puerta se abrió despacio, Leticia me conocía bien y, aunque sabía que la estaba esperando, no estaba segura de cómo sería mi estado de ánimo—. Pasa, pasa, prometo que no muerdo.

—Eso díselo a las enfermeras que te acompañan en quirófano. ¿Puedes contarme qué te ha pasado? —dijo mientras se sentaba en una silla frente a mi mesa. Leticia trabajaba conmigo desde que abrí la clínica, nos habíamos conocido en primero de carrera y no habíamos dejado de ser amigos desde entonces. Era una gran cirujana y la considero una de mis mejores amigas. Acaba de incorporase de su baja por maternidad, junto a su mujer Paola, han sido madres de un precioso hombrecito al que le han puesto el nombre de Lorenzo y del que tengo el gusto de ser padrino. 

—El mismo tema de siempre, esa mujer va a volverme loco. —Me revolví el pelo con nerviosismo ante la atenta mirada de Leticia—. Ayer la vi en una revista junto con ese modelo tan de moda ahora. 

—Eres un gran médico, no mereces que una mujer, por muy guapa que sea, te arruine la vida. Lo que ha ocurrido en quirófano no puede volver a repetirse, Ángelo. 

Sabía que Leticia tenía razón.

—Lo sé, por eso mismo quería verte. —Ella me miró sin comprender—. Estoy pensando en tomarme una excedencia y quiero que ocupes mi lugar mientras que yo no estoy. Sé que es un trabajo de mucha responsabilidad, que acabas de regresar de tu baja y que querrás estar con tu hijo todo el tiempo que puedas, pero no confío en nadie más para el puesto. Sabes bien lo que significa esta clínica para mí, no puedo dejarla en manos de cualquiera. 

Le tomé la mano, rogándole que acepara con la mirada. Leticia se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta. 

—Tómate el tiempo que necesites. Paola en un principio no estará muy conforme, pero me conoce y sabe que por ti haría cualquier cosa. Sabe lo mal que lo has pasado estos meses y que te debes un tiempo para ti. Márchate unos días, desconecta de todo, olvídate de ella definitivamente y vuelve como el gran cirujano que un día conocí y que hoy no he visto. 

Sin decir nada más se marchó cerrando la puerta tras de sí. Yo sonreí al comprobar que una vez más estaría a mi lado, apoyándome. Tenía que dar las gracias al destino por ponerme en mi camino a una amiga como ella. 

Comencé a prepararlo todo para mi marcha. Sabía perfectamente dónde quería ir, más bien dónde necesitaba ir. El único lugar en el mundo además de la clínica donde me sentía cerca de mi madre, el lugar que la vio nacer y donde se encontraba la única mujer de mi vida, mi abuela Anita. 

 




Cambiando de aires

 

Y decides encontrar la excusa para arrepentirte cuando sale el sol 

Y decirme que soy un error, maldecirme al dejar la habitación 

Como si dejar que todo fluya no fuera un placer para los dos 

Tentación justificada por el modo en que me miras cuando sale el sol

Y cuando no (Bely Basarte)

 

 

Adriana.

La urbanización Pacífico estaba poco habitada, por lo que la comunidad permitía que los propietarios nos bañásemos de noche en la piscina sin armar mucho jaleo. Pero cuál fue nuestra sorpresa cuando al llegar a la verja de la piscina, vimos un chico nadando, casi nunca iba gente a la piscina, por norma general la gente prefería la playa y menos a esas horas de la noche.


El desconocido dejó de nadar al escuchar nuestras risas y se giró para mirarnos. Había partes de la piscina que quedaban en penumbra, pero cuando el extraño salió de ella casi me desmayo, cuando me giré hacia Víctor y vi su cara, comprobé que había causado el mismo efecto en él. 

Los ojos de mi hermano estaban tan abiertos como los míos, pero es que al ver a aquel hombre salir de la piscina, con todo su cuerpo perfecto mojado, creó en mi mente y por seguro en la Víctor también, imágenes poco adecuadas para menores de edad.

Pero la pregunta era: ¿Quién era aquel dios que salía de la piscina? 

Nosotros veraneábamos desde que éramos pequeños en aquel piso y como los pisos estaban en propiedad, rara vez había gente nueva. Aquel chico no me sonaba de nada y creedme cuando os digo que recordaría a alguien como él.

—Buona notte —con solo aquellas dos palabras mis piernas empezaron a temblar, pero no por cómo el agua resbalaba por aquel cuerpo de infarto, sino por un motivo bien distinto. Ese chico era italiano como Luka, aquel acento había quedado grabado en mi mente y creía poder reconocerlo en cualquier parte.

Víctor se percató de mi inquietud al escuchar a aquel hombre hablar, supuse que habría reconocido también el acento, me apretó el hombro trasmitiéndome confianza y comencé a relajarme. No todos los italianos tendrían que ser tan imbéciles como lo había sido Luka, pero su fama de conquistadores les precedía y yo sabía de primera mano que podían ser muy persuasivos. 

—Buenas noches —dijo Víctor a modo de respuesta—, perdón si te hemos molestado, acabamos de llegar de Sevilla y como normalmente no hay nadie en la piscina a estas horas, habíamos bajado a darnos un baño.

—No me habéis molestado —respondió don cuerpo de infarto, esta vez en español—. Mi nombre es Ángelo Mastranni —dijo tendiéndole la mano a Víctor.

—Yo soy Víctor y ella es Adriana, mi hermana —al escuchar aquello, me miró y me sonrió, y qué sonrisa, dios mío.

Vimos como el italiano recogía su toalla y se disponía a marcharse. Yo, por alguna razón que no llego a entender, no quería que se marchase, sentía algo extraño en el estómago, cuando él me miró fue como si un interruptor en mi interior se hubiera encendido. No dejaba de mirar sus ojos, creía haberlos visto antes en algún lugar.

—No hace falta que te vayas, si quieres puedes quedarte con nosotros, eh —por lo visto mi hermano no quería dejar de observar aquel hermoso cuerpo mojado y, seamos sinceros, yo tampoco.

Ángelo se giró hacia nosotros y le sonrió a Víctor, o al menos eso me pareció ver, aunque no estaba muy segura, yo andaba en mi mundo admirando aquel cuerpo de adonis que parecía tallado por el propio Miguel Ángel. Ángelo tenía un cuerpo perfecto, un pelo negro rizado precioso y unos ojos azules casi turquesas que te dejaban idiotizada, sí, habéis leído bien, idiotizada. A pesar de la poca luz de la piscina a esas horas, pude contemplar sus preciosos ojos una de las veces que se acercó a las farolas que rodeaban el perímetro de la piscina. 

Aunque me costase reconocerlo, aquel italiano estaba para comérselo. Pero creo que por la forma en la que nos miraba a los dos, creí que él estaba más por la labor de comerse a Víctor. Lo que yo no sabía es que Ángelo me había reconocido desde el momento que me había visto. 

—Lo siento, pero tengo que marcharme, mañana tengo que madrugar —contestó Ángelo—, podéis encontrarme en el número seis, he venido de vacaciones para estar con mi abuela.

—¿Eres el nieto de Anita? —pregunté, recordándolo todo al instante. 

Recordé cómo aquel verano, cuando tenía doce años, los nietos de su vecina Anita habían venido a visitarla. Sabía que había visto aquellos ojos en alguna parte, pero lo que mejor recordaba de ese verano, era a Sandro, el hermano de Ángelo, nos pasábamos todo el día jugando en la piscina, fue un verano fantástico.

—¿Eres el hermano de Sandro? —Víctor pareció no saber de quién estábamos hablando, al contrario que Ángelo, quien sonrió al ver que lo había reconocido al fin. 

—Veo que te acuerdas de nosotros, pequeña pelirroja —aquel nombre me hizo sonreír. Ángelo era mayor que Sandro y yo, que teníamos la misma edad, incluso mayor que Víctor, pero yo no sabía con certeza cuántos años les separaban, y siempre que me veía con su hermano me llamaba pequeña pelirroja. Recuerdo cómo me enfadaba y recuerdo cómo no paraba de repetirle que me llamara Adriana, pero él me ignoraba, llamándome nuevamente pequeña pelirroja. Pero esta vez, cuando sus labios pronunciaron aquel apodo cariñoso, había sonado de forma diferente y había hecho mella en mi pecho provocándome un calor repentino.

Traté de serenarme para evitar que Ángelo se diese cuenta de lo que sus palabras habían provocado e intenté poner a Víctor en situación ya que parecía algo perdido.

—Él es el nieto de Anita, ¿te acuerdas de aquel verano que visitaron a nuestra vecina sus dos nietos, los italianos? —Víctor pareció recordar algo tras mi explicación.

—Lo siento, soy muy malo para las caras —contestó Víctor a modo de disculpa.

—No pasa nada, buenas noches, chicos, que disfrutéis del baño —y sin decir más, Ángelo se giró y se marchó, dejándonos admirar tanto su espalda como su perfecto trasero. 

Aquel italiano me había puesto malísima, que no tuviese suerte en el amor no quería decir que no tuviese necesidades como cualquier otra persona. Necesitaba enfriar mi cuerpo y sin previo aviso me tiré a la piscina con ropa incluida. No podía fijarme en Ángelo, no estaba dispuesta a pasar de nuevo por lo mismo. Había ido a Bolonia con la intención de olvidarme de Luka. Pero lo que no sabía era lo mucho que aquel verano iba a cambiarme.

 




Reencuentros

Ma tu chi sei?

Il cielo ti ha lasciato andare!

un angelo disteso al sole

la natura che

si manifesta in te

e in tutto quello che tu sfiori

Un angelo disteso al sole (Eros Ramazzotti)

 

Ángelo.


Hacía muchos años que no pisaba tierra española por placer. Había estado en un par de ocasiones en Madrid y Barcelona por temas de trabajo en algunos congresos de medicina. Pero desde que era un niño no regresaba a Bolonia. Tenía mi vida en Roma, pero no podía olvidar que la sangre española de mi madre corría por mis venas. Sonreí al recordarla, la echaba muchísimo de menos, parece mentira que fueran a cumplirse veinte años desde que murió. Esa maldita enfermedad tan común hoy en día, se la llevó dos años después de que naciese Sandro. Él apenas se acuerda de ella, pero yo tuve la suerte de poder compartir nueve años de mi vida a su lado. Por suerte, puedo verla reflejada en mi hermano. Ambos nos parecemos a nuestra madre, pero Sandro es su vivo retrato. 

Fue pisar el aeropuerto y que una sensación de vacío me llenase por dentro, era como si la esencia de mi madre estuviese en cada lugar. Es cierto que ella nació en Bolonia y que era española pero cuando terminó la carrera de enfermería hizo un viaje a Roma con unas amigas, allí conoció a mi padre y os podéis imaginar el resto de la historia. Al poco de casarse llegué yo, todo era perfecto, pero cuando cumplí los tres años empezaron los problemas. Mi madre quería trabajar y a mi padre no le parecía buena idea. Él se había criado en una familia en la que las mujeres debían estar en casa cuidando de los niños y a sus maridos, pero mi madre no era de esas. Su familia era totalmente distinta. Era la mayor de cuatro hermanos y siempre la animaron a estudiar para que no dependiese de ningún hombre, pero el destino fue caprichoso y la cruzó en la vida de mi padre. Por una parte, le doy gracias porque de esa unión nacimos mi hermano y yo, pero, por otra parte, y es la que más me duele, lo de mi padre fue un enamoramiento pasajero y para mi madre el amor de su vida. 

Cuando ella murió, nuestro padre vio el cielo abierto, apenas estaba por casa, nosotros estábamos al cargo de Roberta, nuestra nana, una mujer encantadora que nos crio como a sus propios nietos. Cada verano nuestra abuela Ana, la madre de nuestra madre, venía a visitarnos y pasaba parte de la estación estival con nosotros. Mis tíos no tenían hijo por aquel entonces, éramos sus únicos nietos hasta hace un par de años, que nació nuestra prima Julia, un precioso bebé de cabellos rizados que hacía las delicias de todos y que me había propuesto conocer aquel verano. 

El verano que cumplí los doce años mi padre nos instó en que en lugar de que la abuela viniese a vernos, fuésemos nosotros los que la visitáramos a ella y así veríamos también al resto de la familia. Vamos, que le estorbábamos. Lo que yo no sabía por aquel entonces es que mi padre había engañado a mi madre desde el primer momento en que se aburrió de ella y desde que murió dejó de esconderse y vivió su vida como si no tuviese dos hijos y jamás hubiese existido Helena.

El sonido de mi teléfono me sacó de la ensoñación y hasta aquel momento no me di cuenta de que estaba apoyado en la puerta de la calle aun con la toalla en la mano. 

—Hola, hermano, ¿cómo va? —junto con mi abuela, era la única persona con la que hablaba en español. Para nosotros era una forma de estar más cerca de mi madre, excepto cuando nos peleábamos, que prefería hacerlo en italiano.

—Está todo bien, Ángelo, solo hace unas horas que te has marchado, no se ha incendiado la casa ni nada por el estilo —escuche cómo mi hermano se reía de mi al otro lado de la línea. 

—Muy gracioso, Sandro —le contesté en tono irónico—. ¿A que no sabes a quien acabo de ver? 

—¿La has visto? ¿Y cómo está? ¿Te ha preguntado por mí? ¿Le has dicho que también iré a Bolonia dentro de unos días? —No me hizo falta decir nombre alguno porque mi hermano comenzó a acribillarme a preguntas una detrás de otra.

—Respira, hermano. Le ha costado reconocerme, me encontré con ella y con su hermano en la piscina, apenas hemos hablado. Ya sabe que estoy aquí, si quiere saber algo de ti, que venga ella a preguntármelo.

Sé que fui un poco borde con mi hermano, pero no podía confesarle que algo en mi interior se había removido al ver a su amiga en biquini. 

Mi hermano y Adriana se habían reencontrado al cabo de los años gracias a Facebook y desde entonces hablaban casi a diario. La pelirroja que tanto me gustaba molestar cuando era pequeña se había convertido en toda una mujer y cierto es que había ido viendo fotos de ella cuando Sandro me las enseñaba, pero no le hacían justicia, Adriana se había convertido en una mujer muy bonita y con un cuerpo espectacular. 

—De acuerdo, hermano, no hace falta que seas tan seco. Por cierto, ¿qué ha pasado con Anita? 

Mi abuela, ese era otro tema. 

—Que la abuela es un caso. Viajó desde Roma para estar con ella y cuando llega me dice que le ha salido un viaje con las amigas a Benidorm y me deja allí en su casa solo, en principio durante los quince días que dura su viaje. 

Oigo nuevamente la risa de mi hermano al otro lado de la línea, y no es para menos. 

—La abuela siempre ha sido así. Bueno, hermano, tengo que dejarte, hablamos en otro momento. Ciao.

—Ciao, piccolo —colgué el teléfono y no dejé de pensar en Adriana y en su cuerpo. Lo mejor sería darme una ducha fría para refrescar el cuerpo y la mente. De lo que no me había dado cuenta es de que desde que había visto a Adriana, Monique había desaparecido de mi mente.

 




Rayos de Sol

Quiero rayos de sol 

tumbados en la arena 

y ver como se pone 

tu piel dorada y morena.

Mamita loca, cosita linda 

con ese cuerpo es que tú te ves divina 

cuando caminas tú, me vuelves loco 

quiero comerte muy poquito a poco.

Rayos de Sol (José De Rico)

 

Adriana.

Había amanecido un buen día, me encantaba que entrara el sol por la ventana y me despertara con su calor cada mañana. Me levanté y bajé a desayunar. A pesar de vivir en un bloque de apartamentos de una sola planta, había algunos pisos que eran dúplex, y el nuestro era uno de ellos. En la planta de arriba solo había dos habitaciones, un pequeño baño y una azotea donde estaba permitido hacer barbacoas, donde me encantaba tumbarme de noche sobre una manta y mirar las estrellas. 

Cuando llegué a la cocina, me encontré a Víctor desayunando solo.

—Buenos días, dormilona —miré el reloj y vi que eran las once y media de la mañana, había dormido más de la cuenta. 

Al no ver a mis padres por allí, supuse que ya estarían en la playa, porque mi padre era de esas personas a las que les gustaba “abrir la playa” y no le culpaba. Por su trabajo, tenía pocos días de descanso. 

—¿Dónde están papá y mamá? —pregunté mientras me servía un vaso de yogur líquido y cogía un croissant.

—Ya se han ido a la playa, sabes que ellos salen temprano, creo que habían quedado con los padres de Mario —respondió Víctor mientras metía en el lavavajillas las cosas de su desayuno. 

 Tanto nuestros padres como los de Mario se habían hecho inseparables junto con algunas parejas más. Sebastián y Ana, nuestros padres, por trabajo, estaban todo el verano yendo y viendo a Bolonia. Mi madre era enfermera en una clínica privada de Sevilla y mi padre tenía un restaurante en pleno centro de nuestra ciudad, llamado Birango. 

Subí a mi habitación, tenía que cambiarme de ropa, hacer la cama y preparar la bolsa de la playa. De todos los biquinis que había echado en la maleta, elegí uno de los últimos que había comprado, era en tonos rosas y azules con flores. Me puse un mono negro encima y me miré en el espejo. Comprobé que debía de ir urgentemente a la playa, estaba más blanca que la leche. Junto con mi pelo pelirrojo y mis ojos verdes, parecía una muñequita de porcelana, y mira que me daban mal rollo. 

Me recogí el pelo en un moño despeinado y coloqué en mi cabeza las gafas de sol. Víctor, como siempre, ya estaba listo, esperándome con su toalla sobre los hombros, apoyado en la puerta. Había que reconocer que mi hermano era muy guapo y tenía buen cuerpo. No era de los chicos que se mataban en el gimnasio, pero tenía unos brazos bien formados y aunque era delgado su cuerpo estaba fibroso en las partes apropiadas. 

—Deja de mirarme así, petarda —dijo dándose la vuelta y saliendo de casa. 

—Si no fueses mi hermano, otro gallo cantaría.

Lo escuché resoplar, odiaba que le dijese esas cosas y a mí me encantaba hacerlo rabiar. 

Cuando llegamos a la playa, apenas había nadie, la playa a la que iban mis padres estaba cerca de donde nosotros vivíamos, pero mi hermano y yo preferíamos otra que estaba más alejada, pero en la que no había normalmente mucha gente. Elegimos un sitio relativamente cerca de la orilla, pusimos la sombrilla y listo. Yo aún no tenía ganas de bañarme por lo que mientras mi hermano se daba el primer baño de la temporada, me coloqué bajo la sombrilla y cogí mi libro. Para mí, la temperatura era perfecta, no hacía mucho calor, por lo que no me quité el mono y me sumergí en una de esas historias románticas que se llevan tanto ahora, esas que tienen esos protagonistas masculinos tan eróticos y sexys que todas quisiéramos tener a nuestro lado. 

Levanté la vista de la lectura y vi cómo Víctor hablaba con alguien. Solo había visto aquella espalda una vez, pero creo que había quedado tan fija en mi retina que podría reconocerla con los ojos cerrados. Si Ángelo era atractivo de noche y con la luz de las farolas de la piscina, a la luz del día era espectacular. No sabía si había sido por él o por el libro que estaba leyendo por lo que me había entrado un calor terrible. Dejé el libro en la bolsa y me quité el mono. Me sentí observada y cuando me giré, vi como Ángelo me miraba. Cogí las gafas de sol con la esperanza de que camuflasen el rojo de mis mejillas y me reuní con ellos en la orilla. Sentía como ambos me miraban, no es que tuviese un cuerpo perfecto, tenía curvas y algún que otro kilo de más, pero era mi cuerpo y no me iba a dejar influenciar por lo que nadie pensara o dijera.

—Hola, Ángelo —dije intentando sonar casual, pero mi voz sonó más sensual de lo que pretendía. Debía dejar ese tipo de lecturas.

—Hola, pequeña pelirroja —me contestó sonriendo.

Volví a sonrojarme y, para evitar que se diese cuenta, me puse a mirarme los pies. Me encantaba la sensación de enterrarlos en la arena mojada, me relajaba. Tal era mi estado de relajación que sin previo aviso sentí cómo alguien rodeaba mi cintura y me alzaba. Empecé a chillar y a patear el aire, sentí una risa masculina a mi espalda. Sabía que debía de ser alguien conocido pues mi hermano no había movido un solo músculo para evitar aquella situación y tenía mis sospechas sobre quién era, pero qué queréis que os diga, lo único que veía de mi “agresor” era su culo, y excepto el de mi hermano, no creo pudiera reconocer ninguno más. 

Poco a poco, el responsable de mis gritos me fue dejando en el suelo. Descubrí que mis sospechas eran ciertas y que el responsable no era otro que Mario, el amigo de mi hermano Víctor. Desde que éramos unos enanos su mejor entretenimiento era tirarme al agua, ya fuese en la piscina o en la playa, y claro está que dada sus dimensiones y las mías, siempre conseguía su objetivo. 

Tras darme un beso en la mejilla, saludó a Víctor con un gran abrazo. Al mirar a Ángelo vi que su sonrisa se había esfumado. Un indicio más de que mis sospechas podían ser ciertas y que Ángelo era gay.

—Nana, le he dicho a Ángelo que puede quedarse con nosotros, espero que no te moleste —no sabía si el interés de mi hermano por el italiano era porque sabía algo que yo ignoraba o porque quería darle celos a Mario. 

—Claro, ningún problema —contesté sacando la mejor de mis sonrisas mientras Mario me rodeaba la cintura. Fuese o no fuese gay, estaba dispuesta a disfrutar de aquellas vistas el día completo. 

 




Día en la playa 

It's a new dawn. 

It's a new day. 

It's a new life 

For me, 

And I'm feeling good.

Feeling good (Michael Bublé)

 

Ángelo.

Me sentía realmente a gusto con aquellos chicos, no me conocían de nada, pero me habían acogido en el grupo como uno más. Yo les tenía cierta envidia. Pasé una adolescencia muy distinta a la de cualquier adolescente, no tenía a unos padres que me guiasen y tenía un hermano pequeño del que debía cuidar. Trabajaba para ganar dinero a escondidas de mi padre para, cuando cumpliese la mayoría de edad, poder llevarme a mi hermano a vivir conmigo y alejarnos de mi padre. No tuve tiempo de hacer amigos, no fue hasta que llegué a la universidad cuando conocí a Leticia y, aunque crean muchos que un hombre y una mujer no pueden llegar a ser grandes amigos, están muy equivocados. 

Adriana y sus amigos, llevaba siendo amigos años, cada verano se veían en Bolonia, pero mantenían el contacto durante el resto del año. Este grupo era sólido y se mantendría así por años. Era algo que jamás había tenido. Aunque no podía quejarme, Leticia y Paola eran un gran apoyo y siempre estaban cuando las necesitaba, sin contar, claro está, a Sandro. 

Mientras comíamos, les conté que normalmente era mi abuela la que viajaba a Roma para vernos, pero como ya era mayor, este año habían cambiado los planes. Adriana se alegró mucho al enterarse de que mi hermano Sandro vendría en unos días, volvería a ver a su compañero de juegos de la infancia. 

Mario en ningún momento dejó de hacerle perrerías, me pregunté si habría algo entre ellos, no sabía lo equivocado que estaba en relación a los gustos de Mario.

Estaba siendo un día perfecto hasta que llegó una tal Rosa, lo cierto era que casi nadie la soportaba. Estaba en el grupo de amigos de Víctor, bueno, más bien quería meterse en su cama, pero no parecía darse cuenta de que no era su tipo. Llamadme observador, pero no me había pasado por alto la manera de mirar a Mario que tenía Víctor. Cuando llegó Rosa, a Adriana se le cambió la cara, durante toda la mañana no había dejado de sonreír y tenía una sonrisa preciosa que se había grabado en mi mente y sería difícil de borrar, pero cuando llego la chica esta, su gesto se volvió frio, diferente. 

—Hola, chicos, pero ¿quién es este bombón? —dijo Rosa agachándose y plantándome dos besos en las mejillas, dejándome un poco descolocado. 

—Es Ángelo, nuestro vecino —contestó Víctor poco entusiasmado. 

Adriana tragaba tan poco a Rosa como su hermano, y es que realmente no sabía si a alguien podía caerle bien aquella mujer. Eran demasiado evidente sus intenciones, y sus insinuaciones, rozaban la vulgaridad Pero ya fue el colmo cuando se giró hacia ella y le soltó:

—Pelirroja, has cogido peso este invierno, ¿no? —vi cómo Adriana reprimió un impulso de agarrarla por los pelos y arrastrarla por la playa. 

Hice un ademán de decir algo, pero Víctor me tocó el brazo. ¿Cómo podía dejar que aquella chica, le hablase así a su hermana? Como única respuesta a mi pregunta silenciosa, Víctor sonrió.  

—Hola, Rosa, pues la verdad no sé si he engordado, pero prefiero estar gorda a no tener neuronas como es tu caso.

Sin decir nada más, Adriana se levantó y fue hacia la orilla.

Rosa se marchó sin decir nada más, acto seguido  sin decir nada más y, sin decir nada, me levanté para seguir a Adriana mientras Víctor y Mario no paraban de reír.  

Estaba de pie en la orilla mirando al suelo, dejando nuevamente que sus pies se enterrasen en la arena. Me situé tras ella y no me pude resistir a hablarle al oído.

—Yo creo que estás perfecta —no sabía bien por qué le había dicho aquello, era lo que pensaba, pero no era mi manera habitual de ser. Aquella pelirroja rompía todos mis esquemas. Para evitar que me dijese nada, fui a darme un baño y al emerger del agua vi cómo mis palabras la habían dejado tan descolocada que no escuchó cómo Víctor y Mario se acercaban a ella. Ambos la cogieron de brazos y piernas y en segundos terminó a mi lado en el agua.  Casi se ahoga por no dejar de reírse y, por primera vez en mucho tiempo, reí también. 

 




Noche de secretos

You know we can get away 

Because I'm calling your name 

Every day I feel this pain 

But you just turn and walk away 

Noooo... 

I just can't keep hanging on, to you and me 

I just don't know what is wrong, with you and me.

Hanging on (Ellie Goulding)

 

Adriana.

El día en la playa había sido perfecto, no volví a hablar con Ángelo a solas y la verdad, lo prefería. No sé explicar cómo me sentí cuando me dijo que bajo su punto de vista era perfecta. Sí, había podido sentir sus miradas cuando creía que no me daba cuenta. Por suerte, Rosa no había aparecido más por la playa. 

Mario nos había dicho que aquella noche haría una cena de bienvenida del verano, la misma que hacía todos los años, pero la novedad de aquel año sería que Ángelo también asistiría.  Lo más fuerte es cuando me sorprendí pensando en él, parecía como si mis neuronas se marchasen de camping cuando lo tenía cerca, y me regañé por eso, parecía que mi mente había olvidado los propósitos de aquellas vacaciones, entre los que se encontraba por supuesto no saber nada de hombres. No podía permitirme que otro italiano entrase en mi vida, aunque para qué negar lo evidente, me sentí especial cuando él me dijo que me veía perfecta. ¿A quién le amarga un dulce? Pero no podía dejarme engañar de nuevo con palabras vacías cuyo único propósito es meterse en tu cama, lo había permitido una vez y había salido bastante escaldada.  

Más emocionada de lo que debía, me planté frente al armario para decidir qué ponerme, pero como no tenía idea, decidí pedirle ayuda a mi hermano que, sin protestar, se sentó en la cama y aguantó como un campeón mientras me probaba un modelito tras otro. 

—Todo esto es porque el italiano va a la fiesta, ¿verdad?

No podía negarlo, Víctor me conocía mejor que nadie. Asentí con la cabeza mientras me mordía el labio a la espera de la correspondiente reprimenda, pero no llegó.

—Me he dado cuenta de cómo te miraba en la playa y no sé si me hace mucha gracia, la verdad —prosiguió Víctor serio—. Pero creo que no tiene nada que ver con Luka, parce un buen chico. 

No pude más que sonreír, ¿se podía ser mejor que él? Lo dudaba, mi hermano no solo era mi protector sino también mi mejor amigo y yo tenía sus opiniones muy en cuenta. Entendía perfectamente su preocupación, yo en su lugar, actuaría de la misma manera. Víctor había sentido mi pena como si fuese propia, me había abrazado cuando lo único que necesitaba era apoyo y me había hecho reír cuando solo quería llorar. 

Finalmente me decidí por un vestido de estos largos vaporosos, en tonos verdes que, según Víctor, iba a juego con mis ojos, y dejé mi pelo liso caer por la espalda. Las cenas de Mario siempre eran muy divertidas, pero la de aquel año prometía.

Llegamos a casa de Mario, mientras esperábamos a que alguien nos abriese la puerta, contemplé la fachada, cada año quedaba aún más enamoraba de aquel lugar. Era una casa de dos plantas de líneas rectas y acceso privado a la playa.

Nos abrió Vanessa, que nos saludó de pasada mientras se alejaba hacia la cocina.  Casi todo el mundo estaba allí ya, seriamos unas quince personas más o menos para cenar y Mario había dispuesto mesas y sillones en el porche, todo en tonos blancos, que quedaban en perfecta armonía con el resto de la decoración del lugar. A pesar de tener una casa enorme, no tenían a nadie que se ocupase de ella, ellos solos se bastaban y debo reconocer que Mario había heredado el estilo de sus padres. 

Su padre era Christian Márquez, uno de los diseñadores de interiores más famosos del país, incluso había trabajado en el extranjero. Y su madre, Valentina, era arquitecta. Ambos tenían pasión por las líneas rectas y el minimalismo.

Mientras buscaba a mi hermano con la mirada al comprobar que ya no estaba a mi lado, unas manos tocaron mi cintura y alguien me susurró al oído.

—Estás muy guapa, pequeña pelirroja —que me llamasen pelirroja no me gustaba nada, pero en los labios de Ángelo, sonaba mejor, su voz hacía que se me erizara el vello y que mi corazón comenzara a latir con rapidez. 

Me giré para verlo, pero ya había desaparecido y comencé a plantearme si me lo había imaginado, cuando lo vi sonriéndome al otro lado de la sala. 

Vanessa, que había contemplado la escena, se acercó a mí con esa sonrisa suya de cuéntamelo todo.

— ¿Y qué me dices de él? —dijo señalando a Ángelo con la cabeza— Pensé que este verano pasabas de los hombres.

Mi amiga tenía razón pero pasar de Ángelo no solo era un sacrilegio, si no también harto complicado, puesto que era él quien me buscaba y seamos sinceros, yo me dejaba encontrar, aunque eso no lo admitiría, al menos por el momento. 

—No empieces a montarte películas —le dije sonriendo mientras la empujaba—. Entre nosotros no hay nada, ni lo habrá. Él volverá a su casa y no estoy dispuesta a llorar de nuevo.

Vanessa hizo un gesto de rendición con las manos y ambas comenzamos a reír. Me senté junto a Vanessa, y mientras los chicos ponían la mesa, aprovechamos para ponernos al día.

Antes de empezar a cenar, Mario nos había presentado a David, era algo así como su amigo con derechos, pero yo sabía que no era más que una excusa para olvidar a Víctor, lo que no entendía era por qué ahora que mi hermano estaba libre no se sinceraba con él de una vez. La cena trascurrió de maravilla entre risas, anécdotas y alguna que otra pequeña discusión que no llegó a nada. Cuando todo estuvo recogido, el salón se convirtió en una improvisada pista de baile mientras en el porche trasero algunos se relajaban y conversaban. Adoraba aquellas noches, puede que no fuesen las más glamurosas, pero para mí eran perfectas. 

Vi cómo Ángelo bailaba con todas las chicas de la fiesta incluida Vanessa y a mí ni me miraba. Cosa que me provocó una extraña sensación en el estómago que no me costó reconocer, pero que me obligué a ignorar e intentar de disfrutar de la fiesta.  Necesitaba disfrutar de aquel maravilloso verano, olvidarme de todo y centrarme en lo realmente importante, pero Ángelo era una distracción, de lo más sugerente. 

Yo me dediqué a bailar con Vanessa y con el resto de mis amigos, incluso con mi hermano, que tenía que reconocer que había mejorado. Entre risas y movimientos de cadera, no dejé de buscar a Ángelo con la mirada. Lo más curioso es que siempre estaba lo pillaba mirándome y no hacía nada para apartar su mirada de la mía.  

Cuando todo estuvo más tranquilo y la mayoría estaban sentados en el porche tomando una copa, Mario se acercó a mí, guitarra en mano. 

—Adriana, ¿puedo pedirte un favor? —Sabía lo que le tocaba, cada año cuando ya todo estaba más relajado, me pedían que cantase. Todos los años me instaban a apuntarme a algún casting para distintos concursos musicales, pero yo me limitaba a ignorarlos. Yo quizás no tuviese un cuerpo por el que suspirar, pero todo el mundo me decía que tenía una voz muy dulce. 

Víctor cogió la guitarra que Mario le ofrecía y se puso a tocar. Con los primeros acordes, supe perfectamente qué canción era. La había escuchado mil veces, era una de las favoritas de mi hermano. Ángelo me miraba tan fijamente que empecé a no estar segura de si cantar sería una buena idea, pero, olvidándome de todos, cerré los ojos y comencé a cantar Hanging on de Ellie Goulding.

Cada nota hacía que me sintiese más segura de mí misma y abrí los ojos. Todos me miraban con una sonrisa; armándome de valor, me atreví a mirar a Ángelo que estaba sentado junto a Víctor. Me miraba sin apenas parpadear, con una expresión que me era muy difícil de descifrar. Aquel dios, tenía una mirada espectacular, de estas que hacen que te tiemblen las piernas y que aceptes hacer todo lo que su boquita pida pero yo no estaba dispuesta a quedarme quieta. A aquel juego podíamos jugar los dos. 

Volví a centrarme en la canción y miré a mi hermano. Víctor no tocaba la guitarra, él la acariciaba, haciendo que cada nota sonase como parte de su alma. Él se dio cuenta que lo miraba y sonreímos, esos momentos en los que cantábamos juntos eran los mejores. En más de una ocasión nos habían preguntado si éramos pareja dada nuestra compenetración. Aquellos momentos en los que actuábamos juntos aunque los compartiésemos con los demás, eran nuestros. 

Vi como Víctor miraba a Mario y este tenía los ojos fijos en él, a pesar de tener a David a su lado, quien posó una mano en su hombro. Esto provocó que Víctor apretase la guitarra con fuerza, pero a pesar de aquel momento, la magia que él creaba no se evaporó. Víctor sentía la música como pocas personas lo hacían. 

Cuando terminó la canción mi hermano, se levantó y se marchó, Mario fue a seguirlo pero lo detuve, y en su lugar fui yo a buscarlo. Lo encontré sentado en las escaleras del acceso a la playa que tenía la casa. 

—¿Qué te pasa, hermanito? —pregunté aun sabiendo la respuesta—. ¿Es porque Mario nos ha presentado a David? 

Quería ponerle a prueba, saber hasta dónde podía llegar, sabía que sentía algo por Mario aunque nunca hubiese dicho nada, pero el tiro me salió por la culata. 

—Pero ¿qué estás diciendo? No te metas en mi vida, Adriana, no cuando has sido tú la que se dejó engañar por un Italianucho de tres al cuarto y que ahora va por el mismo camino —sabía que Víctor estaba enfadado, pero no me espera que me soltase todo aquello. 

Me lo tenía bien merecido por metiche, pero necesitaba que Víctor reaccionase de una vez. Durante años lo había visto mirar a Mario de manera distinta pero jamás había pasado nada entre ellos y estaba segura que mi hermano no encontraba a su persona ideal porque por mucho que se lo negase a él mismo hacía años que la había encontrado. 

Los gritos habían alertado a los demás, al girarme pude ver cómo Ángelo fruncía el ceño y cómo Mario tenía cara de sorpresa, Víctor nunca me había hablado de aquella manera. Me dolía el pecho, no quería que mis amigos me viesen llorar, pero al ver que mi hermano no decía nada más, me rompí. 

—Parece mentira que no te des cuenta de nada, Víctor, te limitas a opinar sobre la vida de los demás sin prestarle atención a la tuya —dije entre lágrimas, pero callé de repente al darme cuenta de lo que había dicho, aunque no me arrepentía.

Mi hermano se merecía saber lo que Mario sentía por él. Miré al amigo de mi hermano como pidiéndole disculpas, estaba enfadada con Víctor pero yo era la única persona que sabía lo que Mario sentía por él y había visto cómo a Víctor no le era indiferente.

—Vamos, se valiente y cuéntaselo todo, Mario, o ¿vas a esperar a perderlo de nuevo? —Sin decir nada más, salí de la casa como alma que lleva el diablo, en dirección a la playa, necesitaba respirar, sabía que aquello no había estado bien, pero ambos merecían ser felices y por la forma que Víctor había mirado a aquel chico que se había acercado a Mario, comprobó lo que llevaba años sospechando. 

No tardé en alejarme de la casa, creo que nunca había corrido tan rápido en mi vida y paré cuando me faltó el oxígeno. La brisa del mar me relajaba, me quité las sandalias, me recogí el vestido con una mano y comencé a andar por la fría orilla mientras mi pulso volví a la normalidad. 

Lágrimas de impotencia corrían por mis mejillas, era la primera vez que mi hermano me trataba de aquella manera, aunque en parte era culpa mía. Quería provocarlo a ver si confesaba lo que sentía por Mario, pero parte de lo que me dijo había sido cierto. Yo me había dejado engañar por Luka, pero en mi interior esperaba que no todos los italianos fueran iguales.

 




A orillas del mar

No me llores más preciosa mía 

Tú no me llores más que enciendes mi pena 

No me llores más preciosa mía 

Tú no me llores más que el tiempo se agota entre lágrimas rotas por la soledad 

que se cuelan en nuestras vidas

Precisamente ahora (David de María)

 

Ángelo.

No entendí cómo la noche había cambiado tanto en un segundo. Minutos antes nos encontrábamos  sentados en el sofá viéndolos cantar y ahora estaban gritándose. Cuando vi a Adriana alejarse, no pensé si sería buena idea ir tras ella sin apenas conocerla, pero qué puedo decir, no me gusta ver a una mujer llorar, y cuando vi las lágrimas corriendo por su cara algo en mí se encogió. 

Corrí bastante rápido. La encontré en la orilla del mal mirando el horizonte, la luz de la luna bañaba la playa y a ella, creando una imagen realmente hermosa. La playa estaba apenas iluminada por la luna, pero la encontré en la orilla parada mirando al horizonte. Escuchó cómo me acercaba e intentó limpiar en vano sus mejillas, pero se ve que no me esperaba a mí porque se sobresaltó al sentir cómo mis brazos la abrazaban.  

—A no ser que a mi amiga le hayan crecido los bíceps en los diez minutos que hace que no la veo, me da a mí la impresión de que no eres Vanessa.

Y eso es lo que me gustaba de ella, después de todo, siempre tenía una sonrisa en su cara, al menos eso era lo que siempre decía Sandro, y que yo comprobé aquella noche. 

Era la primera vez que la abrazaba, pero era como si nuestros cuerpos encajasen a la perfección. Su olor me embriagaba y creía que jamás podría olvidarlo.  Me sentía extrañamente a gusto con el abrazo, incluso me permití disfrutar de esa sensación antes de que ella se  girarse para mirarme a los ojos.

—¿Qué haces aquí, Ángelo? —preguntó mientras yo le limpiaba con uno de mis dedos una última lágrima que había escapado de sus ojos. 

—Ningún hombre merece tus lágrimas, pequeña pelirroja —dije mirándola y sonriéndole. 

Adriana me miró sin más, me abrazó y, sin pensar en las consecuencias, yo le devolví aquel abrazo que me pareció el más sincero del mundo. La pelirroja suspiró apretándome más fuerte. Sin apenas conocerla, lo único que desee en aquel momento fue protegerla.  

—¿Qué pasó con el otro italianucho? —pregunté, acariciándole la espalda con una mano, mientras con la otra, le apartaba el pelo que se le pegaba a la cara, a causa de las lágrimas. 

Abrió muchos los ojos al comprobar que había escuchado la conversación con su hermano, trató de separarse de mí, pero no se lo permití.

—Disculpa a mi hermano, el normalmente no es así, pero estaba frustrado y lo pagó conmigo —contestó ella intentando eludir la pregunta, pero no sirvió de nada.

—No te preocupes, pero no has contestado a mi pregunta, Adriana —dije levantándole el mentón con un dedo. 

Era la primera vez que la llamaba por su nombre, eso y la seriedad de mis ojos le dieron a entender que tendría que contarme lo que había pasado con el italianucho de tres al cuarto al que se refería Víctor. No pretendía ser duro con ella, pero se veía que necesitaba desahogarse con alguien. 

La guie hasta unas rocas para poder, de esta forma, estar algo más cómodos, y tras un suspiro, Adriana comenzó a narrarme su desastrosa historia de amor, si es que había llegado a ser algo de eso.

—Luka es un chico italiano que ha estado de Erasmus este invierno en mi universidad, es bastante guapo y desde el primer día me fijé en él, pero todo lo que tiene de guapo lo tiene de imbécil. Un día me vino con el cuento de que yo le gustaba y como una tonta le creí, más tarde me enteré de la peor manera posible, de que tenía novia, que nunca la había dejado como me contó en su día, que solo se habían peleado. Me hizo mucho daño, yo no soy de las que se enamoran fácilmente, o al menos eso pensaba, pero no sé qué me pasó con él. 

Algo en mi interior se removió al escuchar esa historia, jurándome que le partiría la cara a ese tal Luka si algún día me topaba con él, porque nadie y menos mi pelirroja se merecía que la tratasen así. ¿A qué venía eso de MI pelirroja?

—Él se lo pierde —esa fue la única contestación que pude darle—, míralo por el lado bueno, como lo hago yo, si aún estuvieras con ese italiano, quizás no habría tenido la oportunidad de besarte. 

Y sin más, ocurrió.

 




Beso bajo la luz de la luna

La luna salió 

y un hada durmió al instante... 

Mi reina estelar 

Ansío poder rozarte...

Oigo respirar, los sueños que abandonaste 

Volviendo a secar una lágrima que nace... 

Deseo pintar 

El camino hacia tus brazos

El hada y la luna (Saurom)

 

Adriana.

No me dio tiempo a seguir pensando, mi mente se quedó totalmente bloqueada cuando Ángelo posó sus labios sobre los míos. Era un beso tímido, como si estuviese esperando a que le diese permiso para continuar. Cerré los ojos, dejándome llevar por aquel maravilloso momento, rodeé el cuello de Ángelo con los brazos. Él profundizó el beso, yo sabía que aquello no estaba bien, que me llevaba seis años de diferencia, que era italiano y que volvería a su país y yo me quedaría de nuevo sola, sin embargo, que él me siguiera cuando salí corriendo tras la pelea con mi hermano y me rodease con sus fuertes brazos haciéndome ver que no estaba sola, me había conmovido. 

Había aprendido que, para Ángelo, el amor era un tema tabú. Cuando le preguntaban si había tenido novia o alguna relación, él hacía lo posible para no convertirse en el centro de atención o simplemente cambiaba de tema. Liarme con él, era lo último que necesitaba aquel verano, pero no pude resistirme. Fue sentir sus labios sobre los míos y olvidarme de todo, era como si hubiese estado esperando toda la vida, aquel momento. Conectábamos a la perfección. 

 Sandro, en una de nuestras charlas, me había contado que su madre murió a los dos años de nacer él, dejándolos a cargo de su padre, un magnate italiano de los negocios que nunca les prestó a sus hijos mucha atención, y menos cuando Ángelo decidió no seguir sus pasos al estudiar empresariales y sí los de su madre y estudiar medicina.

Tanto él como su hermano se habían criado con su niñera, una mujer mayor llamada Roberta, que los trató  como si fueran sus propios nietos, era la única persona por la que Ángelo tenía especial cariño, a excepción de su hermano Sandro. Tal vez por ese motivo era tan reacio a hablar del amor, porque para él, era algo que no había existido en su vida. 

Sentí que me deshacía en sus brazos, jamás había sentido nada parecido. Cierto es que no he tenido muchos novios, pero nunca me había sentido así con ninguna de mis parejas. Había viajado a Bolonia aquel verano con el firme propósito de olvidarme de Luka y el destino, que es muy caprichoso, había decidido poner en mi camino a otro italiano, muy distinto al primero. A pesar de que apenas nos conocíamos, me gustaba su forma de ser y con algunas de sus frases había conseguido que abriese los ojos y mirase la vida de otra manera. Y allí estaba yo, besándome con un guapo italiano en una playa a la luz de la luna ¿Hay algo más romántico?

Abrí los ojos cuando noté los labios de Ángelo separarse de los míos. El beso había sido intenso y me había quedado con ganas de más. Lo miré a los ojos y comprobé que él deseaba lo mismo, pero mi mente seguía dándole vueltas a lo mismo, que él se iría y que yo volvería a sufrir. Así que cuando Ángelo intentó besarme de nuevo, le frené.  

—Lo siento, pero no puedo. Ambos sabemos que no te quedarás y no quiero hacerme ilusiones contigo cuando sé que te marcharás en unos días, cuando terminen tus vacaciones, y quién sabe si te volveré a ver —dije bajando la mirada. Tras pronunciar aquella frase me llamé mil veces tonta, a mí misma, pero ya no podía echarme atrás. Había sido la mejor decisión ¿verdad?

—¿No podemos simplemente disfrutar del tiempo que nos queda juntos? 

La pregunta de Ángelo era tentadora, pero no quería arriesgarme, no quería llorar de nuevo, aunque sabía que tras aquel beso, derramar un par de lágrimas sería inevitable. 

—Lo siento —fue lo único que pude contestarle antes de marcharme de la playa sin que Ángelo me viera llorar.

En el trayecto a casa, no dejaba de darle vueltas a lo que había pasado, aún sentía los labios hinchados por el beso. No había tenido mucha suerte en el amor, había salido con un par de chicos en el instituto, pero cuando creí enamorarme de verdad fue cuando conocí a Luka y este me rompió el corazón, aun así, ninguno de los besos que había dado o me habían dado, me provocaron tantas sensaciones como aquel. Ángelo sabía lo que se hacía, seguramente tendría en Italia a las mujeres a sus pies.

Pasé por la casa de Mario y sonreí al ver la escena que tenía frente a mis ojos. Allí, en las escaleras de la casa del que ahora era mi cuñado, estaban él y Víctor abrazados. Al menos con aquella absurda pelea había conseguido que mi hermano se abriese y por fin fuese feliz, se lo merecía, de esta manera al menos uno de nosotros dos lo sería. 

El paseo solitario hasta casa no ayudó, al llegar a mi habitación, cerré la puerta, me dejé caer al suelo comencé a llorar. Algo en mí no estaba bien, pero no era capaz de saber qué. Había sido yo la que había evitado que me besara de nuevo, pero mi corazón me indicaba que no había hecho las cosas bien por mucho que la cabeza me dijese que había hecho lo correcto.

 Lo que yo no sabía era que Ángelo aún estaba en la playa, dándole vueltas a la cabeza. Aquel beso también lo había descolocado, pero él, mejor que nadie, sabía que las relaciones a distancia no funcionaban, por lo que la única solución a todo aquello era dejar las cosas como estaban. Lo que yo no sabía era que todo aquello sería en vano, puesto que Ángelo había intentado olvidarse de mí, durante todo aquel tiempo, sin lograrlo, porque desde la primera vez que me vio, siendo una niña, me había metido en su mente de tal forma que siempre formaría parte de su vida. 

Estaba sola en casa, pensé en darme una ducha para que me ayudase a relajarme, me puse el pijama y me metí en la cama. Sobre mi mesilla de noche tenía una novela romántica de esas que me gustaban tanto. Hacía poco que me la había comprado y aún no había tenido oportunidad para empezarla y aquel me pareció un bueno momento para hacerlo. Y de esta manera, disfrutar de una bonita historia de amor, aunque fuese en mi mente. 

Tan concentrada estaba que no sentí como mi hermano entraba en mi habitación hasta que lo tuve sentado en la cama.

—Hola, nana, ¿molesto? 

—Tú nunca lo haces —respondí sonriendo y dejando el libro sobre la cama. Al mirar a Víctor, vi una sonrisa que llevaba mucho sin aparecer por su cara.

 —No hace falta que me cuentes nada, os vi a Mario y a ti cuando regresaba a casa, me alegro de que por fin hayáis sido capaces de dejar atrás todos los miedos y las opiniones de los demás y hayáis visto lo que el resto del mundo veía —dije abrazándole, intentando trasmitirle todo mi apoyo y cariño. Víctor recibió el abrazo con una sonrisa que no podía quitarse de los labios. 

Cuando se habían quedado solos. Mario le había confesado que llevaba años enamorado de él, pero que jamás se había atrevido a contarle nada ya que pensaba que Víctor no sentía lo mismo y tal vez aquella confesión estropease la buena amistad que tenían. Aquellas palabras lograron que Víctor no pudiera resistir más y lo besara, asegurándose de que había encontrado a la persona perfecta con la que compartir su vida y que ante todo era su mejor amigo.

— ¿Tan obvio era? —preguntó Víctor.

—Sí, hermanito, siento decírtelo, pero sí. Todos nosotros lo veíamos menos vosotros, que parecíais no querer daros cuenta de que os moríais el uno por el otro. Y por tu sonrisa puedo deducir que eres feliz y todo lo demás me sobra.

Sonreí cuando mi hermano me contó que Mario llevaba tiempo enamorado en secreto de él. Era la única que tenía conocimiento de eso. Quiero a mi hermano con locura, pero en lo más interno de mi alma, le tenía envidia por la causa de esa felicidad, alguien que te quiera tal como eres para quien seas lo primero, algo que yo aún no había encontrado. Esos pensamientos me hicieron acordarme de Ángelo y de nuestro beso y los ojos se me llenaron de lágrimas. 

—¿Qué ocurre, nana? —Víctor había visto las lágrimas que asomaban por mis ojos, sabía que algo pasaba y yo estaba segura de que conocía el motivo o al menos a la persona que las causaba. Seguramente habría visto a Ángelo seguirme hasta la playa, pero conocía a mi hermano, y si yo no contaba nada, él no me insistiría, y la verdad es que no quería enturbiarle su felicidad, por lo que decidí mentirle. 

—Nada, solo que estoy feliz de verte así, te lo mereces —dije intentando disimular lágrimas.

—Sabes que puedes contarme lo que sea, no debería recordártelo.

Víctor sabía perfectamente que aquellas lágrimas no eran de felicidad, pero sabía darme mi espacio hasta que estuviese preparada para contarlo.

—Bueno ahora a descansar, mañana será otro día. Buenas noches, nana, y gracias por todo —dijo besando mi frente y cerrando la puerta de mi dormitorio. 

 

A la mañana siguiente, me sentía como si me hubieran dado una paliza. No pegué ojo en toda la noche, soñé con la escena de la playa una y otra vez. Había momentos en los que me arrepentía por haber salido corriendo, pero otras en las que pensaba que había sido la única solución. Sabía que no podía fijarme en alguien como Ángelo, la historia de Luka aún estaba muy reciente y no estaba preparada para que me partiesen el corazón de nuevo. 

 




Analizando la situación

Porque te vi venir y no dudé 

te vi llegar, y te abracé 

y puse toda mi pasión para que te quedaras 

y luego te besé y me arriesgué con la verdad 

te acaricié y al fin abrí mi corazón para que tú pasaras.

Te vi venir (Sin bandera)

 

Ángelo.

Me quedé allí plantado en la playa viendo cómo se alejaba y sintiéndome un cobarde por no salir tras ella, pero no fui capaz de mover un solo músculo. Cuando la silueta de Adriana apenas era perceptible, me grité a mí mismo por no haberla acompañado, era muy tarde y me moriría si le pasase algo. Ese último pensamiento me hizo caer en la arena. ¿Cuándo había empezado a tener aquellos sentimientos, por una persona con la que acababa de reencontrarme, tras años sin vernos? 

¿Qué estaba haciendo aquella chica conmigo? Yo, que había llegado a Bolonia con el único propósito de olvidar a Monique, estaba sentado como un pasmarote en una playa a las tantas de la madrugada, pensando en una chica a la que le sacaba casi diez años. 

Monique, no había pensado en ella ni un solo momento desde que Adriana se había cruzado en mi vida. Ella era distinta a las mujeres que había conocido. Desde lo de Monique, cada vez que me encontraba con una mujer, lo único que me apetecía era llevarla a mi cama. Sin embargo, con Adriana todo cambiaba, puede que no fuese el prototipo de chica en la que yo me fijaría en una discoteca, pero tenía algo que me atraía y que estaba empezando a volverme loco. 

Tenía que hablar con alguien, pero con Sandro sería imposible, me diría que me alejase de su amiga y que no la usase para olvidar a Monique. Pero ¿la estaría usando realmente? No, eso lo tenía claro. No había ido con la idea de encontrar a nadie en ese viaje, ni siquiera de buscar a alguien para pasar el rato, pero el destino, que es muy caprichoso, había puesto a la bella pelirroja en mi camino, y mi sentido común había sido cegado por sus cabellos rojo fuego y sus ojos de jade. 

Decidí mandarle un mensaje a la única persona que creía que me comprendería. 

«Creo que he encontrado la mejor manera de olvidarme de Monique, ya te contaré. Solo decirte que ELLA es diferente».

La respuesta se hizo esperar poco, pero lo que más me sorprendió fue que lo hiciera en castellano.

«Esas mayúsculas me dicen que debe ser muy distinta, solo ten cuidado de no hacerle daño, y no te sorprendas tanto, que sé cómo se usa el traductor del móvil».

Leticia me conocía bien, pero lo que me dijo de hacerle daño a Adriana me dejó pensando. No quería hacerle daño, pero yo tendría que marcharme en unos días y ella ya había sufrido bastante gracias al capullo de Luka.

 

«No quiero hacerle daño, pero me sorprendo a mí mismo actuando diferente cuando la tengo cerca».

«¿Tan especial es?».

No tuve que pensar mucho la respuesta a esa pregunta. 

«Si. Cuando estoy cerca de ella solo quiero protegerla y no me importa nada más».

«Querido amigo, creo que has encontrado algo que ni siquiera buscabas. Mi abuela solía decir que solo nuestra alma gemela hace que nuestro mundo se pare y que queramos protegerla de cualquier mal».

«No sé si Adriana será mi alma gemela, loca, solo sé que me gusta lo que siento cuando la tengo cerca».

«Tal vez ese viaje te haya venido mejor de lo que crees, solo te pido que tengas cuidado. Esa chica debe de ser realmente especial para hacerte sentir eso».

«Lo es, Leticia, lo es. Eso es lo que me asusta».

«No te asustes y aclara tus sentimientos antes de hacer nada, o le harás daño. Y cuéntame, ¿cómo es?».

Busqué en el móvil la foto que nos habíamos hecho en la playa con sus amigos y se la mandé. 

«Ahora entiendo lo que dices de que es especial. Es más mi tipo que el tuyo, no te fijarías en ella si te la encontrases por la calle, pero algo muy especial debe de tener para tenerte babeando así».

«No estoy babeando por ella».

«Puedes decir lo que quieras, Ángelo, pero muy afectado debes de estar cuando me has escrito a las tres de la mañana, sin darte cuenta de la hora seguro, solo para hablarme de ella».

Miré mi reloj, no sabía ni qué hora era, ¿tan descentrado me tenía Adriana para no darme cuenta de que había molestado a mi mejor amiga a las tres de la mañana?

«Lo siento, no me di cuenta de la hora. Acabo de estar con ella, aún estoy en la playa y necesitaba hablar con alguien».

«Te vas a librar porque estoy de guardia, pero ya me estás contando eso de que acabas de estar con ella».

Puse a Leticia al día, contándole que ya conocía a Adriana, que nos llevábamos cerca de diez años y que tras una discusión con su hermano había terminado besándola y ella había salido corriendo. 




«Eres único, hijo mío, ¿a quién se le ocurre besarla?»

«¿Y qué quieres que le haga?, mira la cara que tiene, fue verla llorando y no poder controlarme».

«Te entiendo, Ángelo, solo piensa bien las cosas antes de liarlas más, ahora vete a casa y déjame trabajar».

«Está bien, gracias por estar a mi lado una vez más. Buenas noches».

«No tienes que dármelas, para eso estamos las amigas. Buenas noches».

Antes de guardarme el móvil en el bolsillo, fotografié la luna, la misma que había sido testigo de ese primer beso que había abierto las puertas de nuevo del amor.  

 




Consecuencias de un beso

Por besarte 

mi vida cambiaria en un segundo 

tú, serias mi equilibrio, mi destino 

bésame y solo así podré tenerte 

eternamente en mi mente

Por besarte (Lu)

 

Adriana.

Con mucho trabajo, me levanté y fui al baño, sabía que mi melena pelirroja no estaría en su mejor momento aquella mañana. Cuando me vi frente al espejo, evité gritar, mi cabeza parecía un nido de pájaros y tenía unas ojeras tremendas. Me quité el pijama y me di una buena ducha caliente, necesitaba relajarme después de la larga noche que había pasado. 

Abrí el grifo y dejé caer el agua por mi cuerpo, pretendiendo que aquel simple gesto, eliminase la extraña sensación que me invadía. Cogí mi champú de miel y dejé que su aroma me envolviese, pero por más que intentaba desterrar de mi mente, lo sucedido en la playa, no podía. 

Había sido una completa idiota, por no permitirme disfrutar de aquel maravilloso hombre, que se me había puesto en bandeja. Pero por otra parte, mi mente analizaba la situación y me decía, que Ángelo no había hecho nada para retenerme cuando finalmente decidí marcharme. 

Hasta el moño de darle vueltas a lo mismo, terminé de ducharme, más ofuscada de lo que lo estaba cuando me levanté. Lo que había pretendido ser una ducha relajante, se había convertido en un martirio mental. 

Tras salir del baño y ponerme un biquini en tonos rosa a juego con una camiseta y unos pantalones cortos blancos, cogí mi móvil y llamé a Vanessa. No tuve que esperar mucho para recibir respuesta.

—Dime, petarda, ¿qué te pasa tan temprano? —Sonreí ante la respuesta de mi amiga, el buen humor de Vanessa siempre me alegraba el día, por muy gris que fuese.

—Amiga, ¿podemos quedarnos hoy en tu piscina? —Quería pedirle que aquel día no saliésemos de su casa, de alguna forma esto evitaría que me encontrase con Ángelo, a lo sumo me encontraría con la nueva pareja del momento.  

—Claro, pero ¿qué ha pasado?, ayer quedamos en que hoy por la mañana iríamos a la playa y luego a tu piscina.

Vanessa me conocía bien y sabía que algo debía de haber pasado para no querer ir a la playa con lo mucho que me gustaba. 

—Nos vemos en cinco minutos en tu casa, ¿vale? Y allí te lo cuento todo.

Sabía que no podría ocultarle nada a Vanessa y más cuando viera mis ojeras. Me las abría tapado con maquillaje, pero si pensaba bañarme en la piscina, lo veía una estupidez. 

—Venga, ven, yo mientras voy a ir a comprar helado, que por lo que veo creo que lo necesitaremos. Y tráete también el pijama y así esta noche hacemos noche de chicas. 

Adoraba a aquella chica, siempre estaba ahí cuando la necesitaba. Era la mejor amiga que puede tenerse en este mundo. 

—Gracias, amiga —sin decir nada más, colgué. 

Guardé el móvil en mi bolsa para la playa y tras coger una muda, algo de ropa interior y mi pijama, salí de casa rumbo a casa de Vanessa, sin esperar encontrarme con aquel dios griego que había ocupado mis sueños la última noche.

 Ya casi estaba llegando a casa de mi amiga, cuando me encontré con él, casi se me para el corazón, no estaba preparada para hablar con él, por suerte no me había visto, estaba en la playa cercana a casa de Vanessa y Mario, sentado sobre una roca y hablando por teléfono. No quería hablar con él, más bien, no podía. Aún no me había acercado y ya tenía la boca completamente seca y me costaba respirar. 

Ángelo parecía realmente ofuscado hablando por teléfono. Gritaba discutiendo con alguien. Aunque estaba hablando en italiano y bastante deprisa a decir verdad, pude descubrir que estaba hablando con Sandro. Eso me hizo sonreír. 

Echaba de menos a mi compañero de juegos de la infancia, Ángelo me había comentado que Sandro vendría a pasar unos días con él, a lo mejor esa llamada era para decirle que al final no podía viajar. Aunque esperaba que discutiesen por otro motivo, tenía unas ganas tremendas de ver a Sandro y hablar con él, tal vez aclarase mis ideas. 

Sin querer perder un solo segundo más, aligeré el paso y en cosa de cinco minutos llegué a casa de mi amiga. No hizo falta que llamase, Vanessa me estaba esperando en la puerta. Víctor y ella eran las personas que mejor me conocían y sabía que cuando la había llamado esta mañana era por que la necesitaba de verdad y, al igual que mi hermano, esperaría a que fuese yo la que le contase lo ocurrido. 

Vanessa decía que era muy joven para enamorarse y atarse a una persona para siempre, todos le decían que eso era porque aún no había llegado la persona que rompiese todos sus esquemas y pusiera su mundo patas arriba. Mi amiga dudaba que llegase ese momento, pero hasta entonces prefería disfrutar de su juventud y de su sexualidad, pero siempre con cabeza.

No quiere decir que se acostase con el primero que se le cruzase por delante, Vanessa era muy selectiva y aunque sea para una sola noche, todos los hombres debían de cumplir un requisito indispensable, hacerla reír.  Era un requisito un poco peculiar, pero ella tampoco era una chica corriente, era digamos, bastante especial por llamarlo de alguna manera. 

Al verla esperándome en la puerta, corrí a abrazarla y juntas entramos en su casa. Yo estaba enamorada de aquella casa desde el primer momento que la vi, sin embargo, a Vanessa no le gustaba, era demasiado moderna para su gusto. Para mí era perfecta, quizás algo grande, inmensa en comparación con el ático en el que vivía en Sevilla, pero me imaginaba en un futuro, en una casa, algo parecía a aquella, compartiendo mi vida con un marido, locamente enamorado de mí y rodeado de nuestros amigos, disfrutando de la vida. 

Vanessa tenía un gusto muy peculiar, nada que ver con sus padres, quienes a pesar de no conseguir que ni Mario ni ella, siguiesen sus pasos, habían dejado sus habitaciones, libres de decoración y de esta forma permitir que Mario y su hermana, las decorasen a su gusto. 

Mario había elegido el estilo japonés y la estancia era bastante acogedora, pero Vanessa decía que aquello era como dormir en el suelo, ya que la cama apenas levantaba dos palmos del suelo. Y la habitación de Vanessa era más romántica. 

—¿Has desayunado? —me preguntó Vanessa entrando en la cocina. 

—No, no me entra nada —respondí dejando la bolsa que llevaba con todas mis cosas sobre la isla que había en medio de la cocina. Era una estancia muy amplia y que estaba abierta al salón.

 Toda la casa estaba decorada en tonos blancos, grises perla y algunos detalles de color azul. Se respiraba tranquilidad y con sus amplios ventanales con vistas a la playa te invitaba a prepararte un delicioso café, sentarte en el sofá y perderte mirando el horizonte.  

—Pues de eso nada, así que ya te estas sentando y comiéndote lo que te voy a preparar que sé que te encanta —me contestó Vanessa, poniendo un par de rebanadas de pan en el tostador, fue hasta el frigorífico y sacó fresas y plátanos para preparar un par de smoothies. 

Yo, mientras, miraba hacia el gran ventanal que estaba situado detrás de mí y que daba al porche donde todo había empezado. Las miradas, aquella canción, mi discusión con Víctor y el encuentro en la playa con el italiano que no salía de mi cabeza.

 Al girarme, vi frente a mí a una Vanessa sonriente, con dos platos de tostadas con Philadelphia y mermelada de arándanos y en la isla de la cocina había dos vasos de mi smoothie favorito. Vanessa me conocía muy bien y sabía cómo alegrarme el día. Juntas desayunamos en el porche.

Estábamos desayunando en un silencio nada incómodo, pero me vi en la necesidad de romperlo para contarle a mi amiga todo lo ocurrido. 

—Me besó.

Esa frase dejó a Vanessa algo descolocada hasta que de pronto preguntó sentándose junto a mí:

—¿Que te besó quién y cuándo? 

Respiré hondo y se lo conté todo. Cómo tras la pelea con Víctor la pasada noche me había marchado sin darme cuenta de que Ángelo me había seguido y cómo nos encontramos en la playa.  

—Me dijo que el no estar con Luka tenía su lado bueno, ya que al estar juntos, él no podría haberme besado. Y sin decir nada más me besó. —Vanessa estaba con la boca abierta y por su sonrisa comprobé que intuía que el italiano macizo tenía algo que ver con mi estado de ánimo. 

—¿Y qué hiciste? —preguntó dejando salir su vena cotilla. 

—Besarlo, ¿qué pretendías que hiciera? Si es que no sé lo que me pasa, que cuando lo tengo delante me vuelvo tonta. Me gusta, lo reconozco, al igual que reconozco que cuando aquel beso terminó me quedé con ganas de más —respondí tapándome la cara avergonzada con un cojín. Tras la confesión Vanessa sonrió y mirándome dijo:

—Y déjame adivinar, saliste corriendo dejándole solo en la playa y has estado toda la noche llorado y dándole vueltas a la cabeza. ¿Me equivoco?

Como me conocía aquella mujer. A sabiendas de que me iba a reñir, salí de mi escondite tras el cojín. 

—Tengo miedo de pasar de nuevo por esto, Vanessa, Ángelo es mayor que yo, de otro país y no sé si voy a volver a verle. No quiero volver a enamorarme como una imbécil y que me vuelvan a dar la patada. 

—A ver, amiga, no le des tantas vueltas a algo que no lo tiene. Tienes que mirarlo desde otro punto de vista. Por lo que me dices a él también le gustas, si no, no te hubiera besado. Ángelo no es ningún niñato como Luka por lo que no creo que te trate igual en ningún momento, y si lo hace, ya me encargaré de partirle las piernas —aquella frase me hizo a reír, Vanessa era una cabecita loca—. Ambos sois personas adultas, déjate de pensar qué pasará y disfruta por una vez en tu vida del ahora. 

Escuché las palabras de Vanessa y sabía que tenía razón. Yo no era nada impulsiva y para una vez que decidía arriesgarme me encontré con Luka, pero eso no tenía por qué volver a pasar, ¿verdad? Nos abrazamos y entramos a dejar los restos del desayuno en la cocina. Después de recoger, nos dirigimos a la piscina. 

—¿Preparada para un día de chicas? —preguntó quitándose el vestido y dejado a la vista su impresionante cuerpo en un precioso biquini turquesa. 

—¿Y tus padres y Mario? —pregunté poniéndome algo de protección solar. Era cierto que cogía color rápido, pero el verano acaba de empezar y aún estaba muy blanca y no quería quemarme que luego venían las consecuencias. 

—Mis padres están trabajando y a Mario, cuando me llamaste, le sugerí que no apareciese por aquí, en toda la mañana al menos, o que se atuviese a las consecuencias.

Me quedé pasmada, mi amiga estaba realmente loca pero formaba parte de su encanto. El destino había acertado al ponernos una en el camino de la otra. Era la mejor amiga que podía desear. Durante la mañana no hicimos otra cosa que sentarnos en el sofá, frente a la tele, y ver películas moñas, mientras comíamos helado. Cansadas de la patética imagen que daríamos si venían los chicos, decidimos tomar un poco el sol y refrescarnos. 

Víctor y Mario llegaron a la hora de comer e hicimos una barbacoa. Aquel día entre amigos me serviría para desconectar, pero por desgracia mi cabeza no estaba por la labor de parar de darle vueltas a lo mismo. 

Mientras mi hermano y Mario se besaban en la piscina y Vanessa iba a por algo para beber, yo me había sentado en una hamaca con mi móvil. Miré Instagram para entretenerme, pero mis dedos tenían otros planes y cuando me quise dar cuenta estaba en la cuenta de Ángelo. 

La otra noche, aburrida en la cama había buscado si Ángelo estaba en alguna red social. Tenía a Sandro tanto en Facebook como en Instagram y a través de él lo busqué y descubrí que solo tenía Instagram. 

La última foto que había subido me dejó helada. La había subido hacía unas horas y en ella se veía una preciosa luna y como si la foto se hubiera hecho desde la playa. Pero lo que más me sorprendió fue la frase que acompañaba a esta foto. Mi corazón empezó a latirme tan fuerte que pensé que se me iba a salir del pecho. 

Vanessa vio mi reacción y corrió a mi lado quitándome el móvil de las manos mientras yo parecía no reaccionar, mirando a un punto fijo en el suelo con una sonrisa en los labios. Al ver la fotografía y leer la frase lo comprendió todo y es que tampoco se había equivocado en decirme que Ángelo no se parecía a Luka. Empezó a hablarme mientras me abrazaba súper contenta, pero en mi cabeza solo se escuchaba una y otra vez la frase que había leído primero en italiano y luego en castellano, como si la estuviera oyendo en la voz Ángelo:

«I migliori baci sono quelli riportati nella luce della luna // Los mejores besos son los que se dan a la luz de la luna». 




Besar o no besar

Quiero, reflejarme en tus ojos negros,

como paloma en un lago inmenso,

que no sabe si se va a acabar.

Quiero en las paredes de mi desvelo,

ponerte siempre cuanto te quiero,

hasta volverme a despertar, despertar...

Quiero (Álvaro Vizcaíno

 

Ángelo.

Había discutido con Sandro, no comprendía cómo podía tener un hermano tan obtuso, incluso me preguntaba si estaba enamorado de Adriana y no me había contado nada. Me había hablado hasta la saciedad de Adriana y ahora que la conocía, me daba cuenta de que me había fijado en ella mucho antes de encontrarla, solo por las maravillosas cosas que hablaba Sandro de ella. Había sido un pesado instándome en viajar a Bolonia y que le diera recuerdos a su amiga del alma. Y ahora que le había contado que había besado a la pelirroja y que me sentía raro porque ella era distinta a todas las mujeres con las que había estado, me había gritado, literalmente, que me alejase de ella, que lo que menos necesitaba era otro italiano que le jodiese la vida. 

Tenía que tomar el aire, me estaba volviendo loco solo en casa de mi abuela, porque por supuesto ella no había vuelto de ese maravilloso viaje con sus amigas a Benidorm. Yo que había viajado con la intención de estar con ella, iba a pasar las vacaciones sin apenas verla. 

Cogí la toalla y las gafas con intención de nadar un rato, pero al salir al pasillo, escuché una música que salía de casa de mi pelirroja favorita. Al pasar por la ventana vi que era ella quien estaba tocando el piano. Cantaba con los ojos cerrados, estaba tan ensimismada en las notas, que no se había percatado de que estaba siendo observada. Estaba realmente guapa, con su pelo recogido en un moño desordenado y con una camiseta que le quedaba enorme, cuyo amplio cuello, dejaba a la vista su hombro derecho. Me obligué a sacar fuerzas, para apartar mi pensamiento del rumbo que estaba a punto de tomar. 

Cantaba una canción que no había escuchado nunca, una que hablaba de una declaración de amor jamás pronunciada, en la que el enamorado, llegado el momento, se arrepentía de no haber sido valiente y haber arriesgado, y que ahora ya era tarde. 

La miraba embobado. Por mucho que quisiera ocultarlo, aquella joven lo había removido todo en mi interior. Escuchar su voz, cantando aquellas tristes palabras crearon en mí la necesidad de protegerla de nuevo, de entrar en aquella habitación, abrazarla y decirle que para nosotros aún no era tarde. Una dura batalla se estaba librando en mi interior. Por una parte, sentía que debía alejarme de ella, puesto que solo tenía un mes de vacaciones y regresaría a Roma y ella se quedaría en España, sin saber si volveríamos a vernos, pero por otra parte estaba ese deseo de besarla y protegerla que se había creado en mi alma como si de una necesidad de tratase. Cuando estaba con ella, me olvidaba de que debía contenerme, me olvidaba de que no podía confiar en las mujeres, me olvidaba de que el amor no existe. 

Cuando al terminar de cantar, Adriana abrió los ojos, me encontró mirándola en silencio y se sobresaltó, solo con una mirada había conseguido que a Adriana le temblasen las piernas, aunque lo único que yo veía era una chica rota y que lo único que necesitaba es alguien que la amase, no alguien que le complicase la vida. 

 No nos habíamos visto desde la otra noche en la playa cuando nos besamos.  De ese momento hacía ya dos días y Adriana sin saber cómo actuar frente a mí, cerró la tapa del piano y fue a abrirme la puerta. 

Cuando ella abrió, la miré a los ojos y no supe qué decir. Deseaba besarla de nuevo, volver a sentir sus labios contra los míos, pero tras su reacción de la pasada noche, al marcharse corriendo de la playa, era más que probable que recibiera una bofetada a un beso. 

 Una lágrima traicionera comenzó a descender por la mejilla de Adriana. Borré el espacio que nos separaba con solo un paso. El verla llorar de nuevo había roto cualquier barrera que evitaba que no la hiciese mía en aquel mismo instante. La miré a los ojos y la besé, intentado trasmitir en ese beso todas nuestras preguntas sin respuesta, decirle que estaba allí para ella. Aquella chica me estaba haciendo cometer locuras que en mi vida siquiera me había planteado. 

—No llores, solo bésame y olvídate de todo lo demás.

No lo pensé, no lo planeé, solo salieron de mi boca, en aquel instante era mi alma la que hablaba. 

Sentir sus labios de nuevo era algo maravilloso, la estreché entre mis brazos y entre besos y caricias cerramos la puerta y llegamos hasta el salón. La apoyé en el respaldo del sofá y la apreté contra mi cuerpo, fue entonces cuando me fijé, que bajo aquella camiseta, que al menos serían tres tallas más, que las que usaba normalmente, no llevaba nada. No quería asustarla, algo en mi interior me decía que con ella tenía que ser suave, cuidando cada caricia, como si se tratase de un cervatillo asustado, aunque luego me besaba con tal pasión, que el cervatillo, pasaba a serlo yo. 

No fue hasta que estuvimos tumbados en el sofá cuando Adriana fue consciente de lo que estaba sucediendo. Como pudo, logró separarse de mí para mirarme. Tenía el corazón amenazando con salírseme del pecho.

—Debemos parar —la voz de Adriana sonó ronca y temblorosa a causa de que mis manos aún seguían recorriendo su cuerpo. 

Nuestros ojos se encontraron y por fin pude reaccionar. Estaba tumbado sobre ella en el sofá, sin camiseta y con mis manos en su cintura. Sentía los labios hinchados y mi respiración era agitada. La deseaba pero aquel no era el mejor momento, no sabía cuándo iba a llegar Víctor. Lo había visto salir hacia la playa cuando iba hacia casa de Adriana, pero no sabía cuánto podría tardar.

—Lo siento, ha sido culpa mía —fue lo primero que pude articular.

—No, esto lo hemos permitido los dos —dijo Adriana levantándose del sofá y estirándose la ropa—, y la verdad es que no me arrepiento.

Esto último lo dijo con las mejillas sonrosadas.

Le rodeé la cintura con los brazos y la besé el cuello.

—Yo tampoco me arrepiento, ¿te apetece que vayamos a la playa?

Sabía que no debía dejar que aquello fuese a más, debía cortarlo cuanto antes, pero me era imposible resistirme a ella.  

—Vale, dame un momento para cambiarme de ropa y ponerme el biquini.

Adriana había aceptado sin pensar. Se movía nerviosa, como si mis manos quemasen en su cintura. 

Me quedé solo en el salón mientras ella subía a cambiarse y ahora me preguntaba: “¿aquello era como una especie de cita?” Tenía que ir a casa a cambiarme. Cuando estuve listo, llamé a la puerta, la verdad es que no había tardado mucho y no sabía si estaría lista, pero cuando la vi aparecer al que le temblaron esta vez las piernas fue a mí. 

Llevaba un biquini color vino, yo soy de los pocos hombres que creo que saben que existen más colores que los básicos. Sobre él, llevaba un vestido largo en blanco con nudos de hilo y un escote muy pronunciado en la parte delantera. Demasiado sexy como para ponerme las cosas difíciles a la hora de contenerme, pero le quedaba perfecto. Su pelo pelirrojo lo llevaba recogido en un moño desenfadado. 

Apenas me miró, se dio la vuelta para coger su bolso de rafia que siempre dejaba preparado para la playa, sus maxigafas de sol y por fin reparó en mi presencia.  Me miraba de manera extraña. Yo revisé mi atuendo, preguntándome si había algo fuera de lugar. Llevaba puesto un bañador azul marino y polo del mismo color. Me había puesto unas deportivas y unas gafas de sol. En la mano llevaba la toalla y una bolsa trasparente con cremallera, tipo neceser, para meter el protector solar y la cartera. 

Me estaba comiendo con los ojos.

—¿Te gusta lo que ves? —pregunté al ver que Adriana no me quitaba ojo. Pero a pesar de que mi intención no había sido otra que sonrojarla, Adriana no se quedó callada. 

—No está mal —dijo Adriana cerrando la puerta de su casa y guiñándome un ojo. 

Ambos sonreímos y pusimos rumbo a la playa. Se notaba que Adriana se había criado con un hermano mayor que ella y con los amigos de este, había aprendido a torear a los hombres y a enfrentar sus insinuaciones con picardía. 

Estaba impaciente por verla sin aquel vestido. No era la primera vez que iba a verla en biquini, pero si la primera vez que no tendría que controlar mi forma de mirarla porque Víctor estuviese delante. 

Caminábamos por la calle uno al lado del otro, mirándonos de reojo. Cuando ella no se daba cuenta o, al menos eso pensaba, yo intentaba tocarle la mano, la cintura o cualquier otra parte de su cuerpo que estuviese a mi alcance. Pero Adriana se había dado cuenta de mis intenciones y esquivaba aquellos roces furtivos y me sonreía de forma traviesa. 

—Mira, por ahí vienen Mario y mi hermano —dijo Adriana. 

Instintivamente me alejé un poco de ella, pero sabía que no serviría de nada, Víctor era demasiado listo.

—Hola, Viko, ¿ya venís de la playa? —preguntó Adriana extrañada, utilizando ese diminutivo por el que no la había oído llamarlo nunca. 

—Aún no hemos ido. Ya sabes que se acerca el cumple de Vanessa y Mario quería que le acompañase a comprarle algo. Así que hemos ido de compras y luego hemos estado un rato en su piscina. Aún no hemos pisado la playa. Pensábamos comer algo contigo en casa y luego bajar los tres juntos, pero por lo que veo ya tienes planes, ¿no?

No sabía si Víctor tenía algo en mi contra, pero estaba claro que no quería ver a su hermana sufriendo de nuevo y sospechaba que conmigo le volvería a pasar lo mismo. 

—Nosotros vamos a la playa ahora, pero ahora que lo pienso, creo que picaremos algo en El Garito antes de bajar.

Dicho lo cual, me agarró la mano y se despidió de la nueva pareja, sin darle tiempo a su hermano a poner pegas.

Pude oír vagamente como Víctor le decía a Mario que no quería ver a su hermana sufrir de nuevo, y era algo en lo que ambos estábamos de acuerdo, mi única intención clara, era que Adriana no volviese a sufrir. 

 




Comida con sorpresa

Y tú no sabes cómo duele

Este recuerdo se clava como alfileres

Y tú no sabes cómo me quema y me quema

Será que tu

Será que yo

¿Será que fue la culpa de los dos?

Será que tu

Será que yo

Que con el tiempo todo se apagó

Será que tú (Sin Lache)

 

Adriana.

El Garito era un chiringuito muy conocido que era como una choza y tenía una combinación calidad- precio espectacular. Además, por la noche hacía unas fiestas increíbles, uno de los mejores sitios de la zona para tomarse una copa. Había pensado que picar algo allí sería una buena idea antes de bajar a la playa.  Al recordar algo, me paré en seco, sobresaltando a Ángelo, a quien todavía llevaba de la mano.

—Lo siento, no te he preguntado, ¿te apetece comer algo? —pregunté mirándole. 

—He desayunado muy temprano, lo cierto es que estoy muerto de hambre.

Ángelo se había dado cuenta de que aún íbamos cogidos de la mano, pero no había hecho nada. Sentir como la gente nos miraba por la calle había sido extraño, porque, claro está, no podías ir con Ángelo sin que la gente reparase en ti y más si ibas cogida de su mano como una pareja normal.  

Yo conocía bien El Garito, Pedro, su dueño, era íntimo amigo de mi padre. Cuando entramos en el local, este estaba casi vació, algo que me resultó bastante extraño. Miré el reloj de mi móvil y comprobé que era poco más de la una. Aún era temprano para que la gente almorzase, pero eso me daría más tiempo para estar con Ángelo en la playa. 

—Parece que es algo pronto para comer, pero estoy muerto de hambre. Nos sentamos fuera o dentro.

El Garito tenía un balcón con pocas mesas y unas vistas inmejorables de la playa. 

—Ya que hemos llegado pronto, prefiero fuera, hace un día muy bueno y me encantan las vistas —le respondí sonriendo. 

Juntos nos encaminamos hacia el balcón, el tener pocas mesas lo hacía un lugar privilegiado sin el bullicio de la gente hablando. Lógicamente era la parte más solicitada del local, pero haber llegado pronto había sido una ventaja ya que estaba completamente vacío. Nos sentamos en una mesa, y mientras decidíamos que íbamos a tomar, comenzó a sonar una canción por los altavoces y  sin darme cuenta, me puse a cantarla. Era una canción de Sin Lache, uno de los grupos favoritos de Víctor. 

«Tú no sabes cómo duele, este recuerdo se clava como alfileres, tú no sabes cómo me quema y me quema. Será que tú, será que yo, será que fue la culpa de los dos. Será que tú…». Sonreí al ver que Ángelo me miraba.

«Será que yo, que con el tiempo todo se apagó».

Escondida tras mis maxi gafas de sol, continué cantando mientras leía la carta y de soslayo miraba a Ángelo, que no me quitaba el ojo de encima. 

Sonreí al analizar la situación, la canción no era nada romántica ya que hablaba de una ruptura y lo que nosotros teníamos ni siquiera se podía considerar una relación. Todo era bastante extraño a la vez que perfecto. 

—¿Qué van a tomar? —preguntó un camarero junto a nosotros.

Tras una breve pausa, esperando a que él pidiese primero, tuve que pedir yo antes porque él parecía no tenerlo claro.

—Yo quiero una dorada a la espalda y agua, por favor —pedí devolviéndole al camarero la carta y mirando a Ángelo.

—Yo voy a probar el pez espada con ensalada y un refresco de cola, gracias.

El camarero lo miró tras hacer su pedido. Todo el mundo se sorprendía por su español con acento italiano. Su abuela no había decaído en su empeño de enseñarle a él y a su hermano el idioma de su madre y ellos lo habían aprendido con gusto. 

Cuando el camarero se marchó vi que Ángelo desviaba su mirada a la playa. Aquel balcón tenía unas vistas impresionantes, pero nada comparado con la  compañía de la que solo yo estaba disfrutando. Besarle había despertado cosas en mí que creía extintas gracias a Luka, pero que debía suprimir si quería no sufrir por él.

—Bonitas vistas —esa voz me sonaba. Vi como Ángelo se giró para ver lo mismo que yo, a un joven rubio de ojos verdes y aspecto atlético que nos estaba sirviendo las bebidas pero que yo conocía la perfección. 

—¿Nico? Pero ¿qué haces aquí? —dije levantándome de mi silla para abrazar al camarero. 

Nico era uno de mis mejores amigos de la infancia, con quien había estado muy unida. Se marchó de Bolonia con su madre cuando su padre murió y no lo había vuelto a ver.  Habíamos tenido una especie de relación antes de que él se marchase hacía seis años, pero entre nosotros todo había terminado bien, incluso manteníamos el contacto a través de las redes sociales al igual que con Sandro, aunque con Nico siempre había sido distinto. 

—He empezado a trabajar este verano aquí. Te vi entrar y le dije a Mauro, el otro camarero, que yo me encargaba de vuestra mesa.

No se me escapó la forma en la que Nico miraba a Ángelo. Con seguridad sabía que esos dos no se llevarían bien, si estuviera viendo un documental ahora, los dos machos se estarían retando para llamar la atención de la hembra. Eran totalmente distintos, es cierto que en cualquier otro momento, la aparición de Nico hubiese cambiado las cosas, incluso tal vez, habría intentado retomar lo que habíamos dejado a medias hacía seis años, pero en aquel instante yo solo tenía ojos para mi maravilloso italiano. 

—Ángelo, este es Nico, un amigo —dije presentándole al recién llegado y dejando claro para ambas partes que Nico y yo solo éramos amigos. 

—Un placer —dijo mi italiano levantándose y estrechándole la mano a Nico. 

Ambos hombres se volvieron a mirar, Nico se irguió cuan largo era y Ángel apretó la mandíbula, menudo espectáculo, ¿y todo eso era por mí? Fui consciente de que Nico podría tener problemas con su jefe y decidí poner punto y final a aquel absurdo duelo de miradas. 

—Nico, ¿hace mucho que has vuelto? Porque no hace mucho tiempo que hablamos por Facebook y no recuerdo que me dijeras que ibas a regresar. Vivías en… ¿Ávila? —pregunté intentando recordar a que ciudad se había marchado mi amigo.  Lo cierto era que por las redes sociales había visto su cambio físico, pero tenerlo frente a mí, impresionaba.  

—Pedro le dijo a mi madre que necesitaba gente para trabajar aquí este verano. Este año terminé, como sabes, la carrera de Fisioterapia y para cambiar de aires, regresé a Bolonia —contestó Nico con una sonrisa.

Nico había pasado de ser un chico delgaducho y lindo a un hombre sexy y guapísimo, y que, como pude comprobar, seguía conservando esos hoyuelos que me volvieron loca en su momento y que lo hacían lucir irresistible. 

Vi por el rabillo del ojo cómo Ángelo me observaba detenidamente, pero al ver que yo estaba atenta a sus movimientos, desvió la mirada de nuevo al mar. Lo que no sabía era que en la cabecita de Ángelo se formulaban mil preguntas sin respuesta. Mi italiano se planteaba cómo podía haberse enamorado como un tonto de mí y esto lo dedujo él solito al ver cómo actuó cuando Nico me abrazó. Sin remedio, tendría que darle la razón a Sandro. Durante esos años, mi amigo no había dejado de repetirle que le gustaba yo, ya que lo había pillado en más de una ocasión mirando mis fotos y perdido en sus pensamientos.

Recordaba perfectamente la primera vez que lo había visto mientras jugaba con Sandro en la piscina. Durante aquel verano me había parecido un niño repelente que solo quería hacerme rabiar, pero del que me encantaban sus ojos. Me lleve años soñando con esos ojos. Con el paso del tiempo di con Sandro gracias a Facebook, y el volver a verlo en una foto junto a su hermano, hizo que se me encogiera el estómago. Mi amigo era muy guapo, pero aquellos ojos que me perseguían en sueños seguían volviéndome loca.  

Vi que Ángelo me sonreía. Había visto su reacción cuando Nico había llegado, mostrándose como un novio celoso, marcando su territorio, pero ¿qué eran ellos? Yo al menos tenía claro que no habíamos llegado ni de lejos a la fase de novios, pero que hacía ya varios besos que había dejado la de simples conocidos ¿y ahora qué? ¿Cómo debían comportarse? No podía saber los sentimientos del italiano, pero sí los míos, y solo sabía que unas mariposas bailaban encantadas cuando lo tenía cerca. 

—Aquí os dejo la comida —Nico dejó los platos frente a nosotros y se acercó a mí para susurrarme algo al oído —te he guardado el último trozo de la tarta de queso con arándanos que tanto te gusta. 

—Gracias. Cómo me conoces, eres un amor.

No pude más que sonreírle. Sus detalles eran unas de las cosas que añoraba de él. Nico era el chico más detallista que había conocido en mi vida. Pese a que el camarero había intentado ser discreto, Ángelo parecía haberse enterado de todo, puesto que había dejado de comer y apretaba la servilleta de tela en un puño. Se estaba comportando bastante bien, después de todo aquello era una “cita” ¿no? Decidí hacerlo sonreír, más por mí que por él, porque empezaba a echar de menos la preciosa sonrisa que había desaparecido cuando Nico, había hecho acto de presencia. 

—Pero trae dos cucharitas, que quiero compartirla con alguien especial.

Nico se marchó y yo miré a mi italiano. 

—¿Yo soy alguien especial? —me preguntó el con una sonrisa. 

—Estás empezando a serlo —desvié la mirada de aquellos ojos que me volvían loca y empecé a comer.

Quería mantenerme algo distante, hacerme un poco la dura, pero me era tan difícil. Solo con mirarme, se desvanecían todas mis barreras. Se había convertido en una persona muy importante para mí, pero necesitaba echarle valor, debía hablar con él, porque en algún momento tendría que irse y yo me quedaría en Sevilla. Nos separaban muchísimos kilómetros y lo último que quería era sufrir de nuevo. 

Comimos en silencio, disfrutando de las vistas y de la compañía. 

¬—¿Te ha gustado? —pregunté mientras me limpiaba los labios con la servilleta.

—Sí, estaba riquísimo, gracias por tráeme a este sitio, tienes unas vistas estupendas.

Esto último lo dijo mirándome a los ojos, por lo que no sabía si se refería a las vistas desde la terraza o a las que tenía frente a él, es decir, a mí. 

—Tenemos que hablar, pelirroja —Ángelo se cambió de sitio sentándose junto a mí.

—Lo sé —dije suspirando—. Como también sé que no va a gustarme esta conversación, así que, por favor, escúchame —tomé aire y proseguí mirándole a los ojos—. No sé qué es lo que hay entre nosotros, tú volverás a Roma en unos días y yo me quedaré aquí, pero me gustaría pasar estos días contigo, aunque no vuelva a verte.

Hice una pausa para tranquilizarme y le sonreí, en la mirada de Ángelo vi que estaba de acuerdo conmigo.

—Vine este verano a Bolonia con el propósito de olvidarme de Luka, pero solo con estar a tu lado consigues que me olvide del mundo. Déjame que al menos disfrute de este momento. —ya no pude decir nada más, las lágrimas amenazaban por salir a borbotones de mis ojos y no quería que el italiano me viese llorar de nuevo. 

—Tú para mí también eres especial, tanto que has roto todos mis esquemas— me limpió una lágrima que surcaba mi mejilla izquierda y me besó.

Ninguno de los dos sabíamos cómo iba a acabar aquel verano, pero sí que nos marcaría para siempre.
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Adriana.

El Garito era un chiringuito muy conocido que era como una choza y tenía una combinación calidad- precio espectacular. Además, por la noche hacía unas fiestas increíbles, uno de los mejores sitios de la zona para tomarse una copa. Había pensado que picar algo allí sería una buena idea antes de bajar a la playa.  Al recordar algo, me paré en seco, sobresaltando a Ángelo, a quien todavía llevaba de la mano.

—Lo siento, no te he preguntado, ¿te apetece comer algo? —pregunté mirándole. 

—He desayunado muy temprano, lo cierto es que estoy muerto de hambre.

Ángelo se había dado cuenta de que aún íbamos cogidos de la mano, pero no había hecho nada. Sentir como la gente nos miraba por la calle había sido extraño, porque, claro está, no podías ir con Ángelo sin que la gente reparase en ti y más si ibas cogida de su mano como una pareja normal.  

Yo conocía bien El Garito, Pedro, su dueño, era íntimo amigo de mi padre. Cuando entramos en el local, este estaba casi vació, algo que me resultó bastante extraño. Miré el reloj de mi móvil y comprobé que era poco más de la una. Aún era temprano para que la gente almorzase, pero eso me daría más tiempo para estar con Ángelo en la playa. 

—Parece que es algo pronto para comer, pero estoy muerto de hambre. Nos sentamos fuera o dentro.

El Garito tenía un balcón con pocas mesas y unas vistas inmejorables de la playa. 

—Ya que hemos llegado pronto, prefiero fuera, hace un día muy bueno y me encantan las vistas —le respondí sonriendo. 

Juntos nos encaminamos hacia el balcón, el tener pocas mesas lo hacía un lugar privilegiado sin el bullicio de la gente hablando. Lógicamente era la parte más solicitada del local, pero haber llegado pronto había sido una ventaja ya que estaba completamente vacío. Nos sentamos en una mesa, y mientras decidíamos que íbamos a tomar, comenzó a sonar una canción por los altavoces y  sin darme cuenta, me puse a cantarla. Era una canción de Sin Lache, uno de los grupos favoritos de Víctor. 

«Tú no sabes cómo duele, este recuerdo se clava como alfileres, tú no sabes cómo me quema y me quema. Será que tú, será que yo, será que fue la culpa de los dos. Será que tú…». Sonreí al ver que Ángelo me miraba.

«Será que yo, que con el tiempo todo se apagó».

Escondida tras mis maxi gafas de sol, continué cantando mientras leía la carta y de soslayo miraba a Ángelo, que no me quitaba el ojo de encima. 

Sonreí al analizar la situación, la canción no era nada romántica ya que hablaba de una ruptura y lo que nosotros teníamos ni siquiera se podía considerar una relación. Todo era bastante extraño a la vez que perfecto. 

—¿Qué van a tomar? —preguntó un camarero junto a nosotros.

Tras una breve pausa, esperando a que él pidiese primero, tuve que pedir yo antes porque él parecía no tenerlo claro.

—Yo quiero una dorada a la espalda y agua, por favor —pedí devolviéndole al camarero la carta y mirando a Ángelo.

—Yo voy a probar el pez espada con ensalada y un refresco de cola, gracias.

El camarero lo miró tras hacer su pedido. Todo el mundo se sorprendía por su español con acento italiano. Su abuela no había decaído en su empeño de enseñarle a él y a su hermano el idioma de su madre y ellos lo habían aprendido con gusto. 

Cuando el camarero se marchó vi que Ángelo desviaba su mirada a la playa. Aquel balcón tenía unas vistas impresionantes, pero nada comparado con la  compañía de la que solo yo estaba disfrutando. Besarle había despertado cosas en mí que creía extintas gracias a Luka, pero que debía suprimir si quería no sufrir por él.

—Bonitas vistas —esa voz me sonaba. Vi como Ángelo se giró para ver lo mismo que yo, a un joven rubio de ojos verdes y aspecto atlético que nos estaba sirviendo las bebidas pero que yo conocía la perfección. 

—¿Nico? Pero ¿qué haces aquí? —dije levantándome de mi silla para abrazar al camarero. 

Nico era uno de mis mejores amigos de la infancia, con quien había estado muy unida. Se marchó de Bolonia con su madre cuando su padre murió y no lo había vuelto a ver.  Habíamos tenido una especie de relación antes de que él se marchase hacía seis años, pero entre nosotros todo había terminado bien, incluso manteníamos el contacto a través de las redes sociales al igual que con Sandro, aunque con Nico siempre había sido distinto. 

—He empezado a trabajar este verano aquí. Te vi entrar y le dije a Mauro, el otro camarero, que yo me encargaba de vuestra mesa.

No se me escapó la forma en la que Nico miraba a Ángelo. Con seguridad sabía que esos dos no se llevarían bien, si estuviera viendo un documental ahora, los dos machos se estarían retando para llamar la atención de la hembra. Eran totalmente distintos, es cierto que en cualquier otro momento, la aparición de Nico hubiese cambiado las cosas, incluso tal vez, habría intentado retomar lo que habíamos dejado a medias hacía seis años, pero en aquel instante yo solo tenía ojos para mi maravilloso italiano. 

—Ángelo, este es Nico, un amigo —dije presentándole al recién llegado y dejando claro para ambas partes que Nico y yo solo éramos amigos. 

—Un placer —dijo mi italiano levantándose y estrechándole la mano a Nico. 

Ambos hombres se volvieron a mirar, Nico se irguió cuan largo era y Ángel apretó la mandíbula, menudo espectáculo, ¿y todo eso era por mí? Fui consciente de que Nico podría tener problemas con su jefe y decidí poner punto y final a aquel absurdo duelo de miradas. 

—Nico, ¿hace mucho que has vuelto? Porque no hace mucho tiempo que hablamos por Facebook y no recuerdo que me dijeras que ibas a regresar. Vivías en… ¿Ávila? —pregunté intentando recordar a que ciudad se había marchado mi amigo.  Lo cierto era que por las redes sociales había visto su cambio físico, pero tenerlo frente a mí, impresionaba.  

—Pedro le dijo a mi madre que necesitaba gente para trabajar aquí este verano. Este año terminé, como sabes, la carrera de Fisioterapia y para cambiar de aires, regresé a Bolonia —contestó Nico con una sonrisa.

Nico había pasado de ser un chico delgaducho y lindo a un hombre sexy y guapísimo, y que, como pude comprobar, seguía conservando esos hoyuelos que me volvieron loca en su momento y que lo hacían lucir irresistible. 

Vi por el rabillo del ojo cómo Ángelo me observaba detenidamente, pero al ver que yo estaba atenta a sus movimientos, desvió la mirada de nuevo al mar. Lo que no sabía era que en la cabecita de Ángelo se formulaban mil preguntas sin respuesta. Mi italiano se planteaba cómo podía haberse enamorado como un tonto de mí y esto lo dedujo él solito al ver cómo actuó cuando Nico me abrazó. Sin remedio, tendría que darle la razón a Sandro. Durante esos años, mi amigo no había dejado de repetirle que le gustaba yo, ya que lo había pillado en más de una ocasión mirando mis fotos y perdido en sus pensamientos.

Recordaba perfectamente la primera vez que lo había visto mientras jugaba con Sandro en la piscina. Durante aquel verano me había parecido un niño repelente que solo quería hacerme rabiar, pero del que me encantaban sus ojos. Me lleve años soñando con esos ojos. Con el paso del tiempo di con Sandro gracias a Facebook, y el volver a verlo en una foto junto a su hermano, hizo que se me encogiera el estómago. Mi amigo era muy guapo, pero aquellos ojos que me perseguían en sueños seguían volviéndome loca.  

Vi que Ángelo me sonreía. Había visto su reacción cuando Nico había llegado, mostrándose como un novio celoso, marcando su territorio, pero ¿qué eran ellos? Yo al menos tenía claro que no habíamos llegado ni de lejos a la fase de novios, pero que hacía ya varios besos que había dejado la de simples conocidos ¿y ahora qué? ¿Cómo debían comportarse? No podía saber los sentimientos del italiano, pero sí los míos, y solo sabía que unas mariposas bailaban encantadas cuando lo tenía cerca. 

—Aquí os dejo la comida —Nico dejó los platos frente a nosotros y se acercó a mí para susurrarme algo al oído —te he guardado el último trozo de la tarta de queso con arándanos que tanto te gusta. 

—Gracias. Cómo me conoces, eres un amor.

No pude más que sonreírle. Sus detalles eran unas de las cosas que añoraba de él. Nico era el chico más detallista que había conocido en mi vida. Pese a que el camarero había intentado ser discreto, Ángelo parecía haberse enterado de todo, puesto que había dejado de comer y apretaba la servilleta de tela en un puño. Se estaba comportando bastante bien, después de todo aquello era una “cita” ¿no? Decidí hacerlo sonreír, más por mí que por él, porque empezaba a echar de menos la preciosa sonrisa que había desaparecido cuando Nico, había hecho acto de presencia. 

—Pero trae dos cucharitas, que quiero compartirla con alguien especial.

Nico se marchó y yo miré a mi italiano. 

—¿Yo soy alguien especial? —me preguntó el con una sonrisa. 

—Estás empezando a serlo —desvié la mirada de aquellos ojos que me volvían loca y empecé a comer.

Quería mantenerme algo distante, hacerme un poco la dura, pero me era tan difícil. Solo con mirarme, se desvanecían todas mis barreras. Se había convertido en una persona muy importante para mí, pero necesitaba echarle valor, debía hablar con él, porque en algún momento tendría que irse y yo me quedaría en Sevilla. Nos separaban muchísimos kilómetros y lo último que quería era sufrir de nuevo. 

Comimos en silencio, disfrutando de las vistas y de la compañía. 

¬—¿Te ha gustado? —pregunté mientras me limpiaba los labios con la servilleta.

—Sí, estaba riquísimo, gracias por tráeme a este sitio, tienes unas vistas estupendas.

Esto último lo dijo mirándome a los ojos, por lo que no sabía si se refería a las vistas desde la terraza o a las que tenía frente a él, es decir, a mí. 

—Tenemos que hablar, pelirroja —Ángelo se cambió de sitio sentándose junto a mí.

—Lo sé —dije suspirando—. Como también sé que no va a gustarme esta conversación, así que, por favor, escúchame —tomé aire y proseguí mirándole a los ojos—. No sé qué es lo que hay entre nosotros, tú volverás a Roma en unos días y yo me quedaré aquí, pero me gustaría pasar estos días contigo, aunque no vuelva a verte.

Hice una pausa para tranquilizarme y le sonreí, en la mirada de Ángelo vi que estaba de acuerdo conmigo.

—Vine este verano a Bolonia con el propósito de olvidarme de Luka, pero solo con estar a tu lado consigues que me olvide del mundo. Déjame que al menos disfrute de este momento. —ya no pude decir nada más, las lágrimas amenazaban por salir a borbotones de mis ojos y no quería que el italiano me viese llorar de nuevo. 

—Tú para mí también eres especial, tanto que has roto todos mis esquemas— me limpió una lágrima que surcaba mi mejilla izquierda y me besó.

Ninguno de los dos sabíamos cómo iba a acabar aquel verano, pero sí que nos marcaría para siempre.

 




Contigo donde sea

Cause you were mine for the Summer 

Now we know its nearly over 

Feels like snow in September 

But I always will remember 

You were my Summer love 

You always will be my Summer love

Summer Love (one Direction)

 

Ángelo.

Tras la comida paseamos de la mano hasta la playa. El postre había sido lo mejor de la comida, pero ambos nos habíamos quedado con ganas de más. La tarta de queso con arándanos también era uno de mis postres preferidos, pero jamás podría volver a comerla sin recordar con ello cómo sabía aquel delicioso postre en los labios de mi pelirroja. 

Al llegar a un sitio en el que apenas había gente, estiramos las toallas en la arena y me tumbé en la mía para ser espectador de primera fila cuando Adriana se quitase aquel vestido. Porque, ¿queréis que os diga una cosa? No me cansaba de mirarla. 

Adriana sabía que no tenía un cuerpo perfecto, pero ella era feliz con lo que tenía y sabía aprovecharlo. Aun sabiendo que yo la estaba observando, sin ningún tipo de timidez, se quitó el vestido quedándose en biquini frente a mí. Se agachó para guardarlo en su cesta, cogiendo el protector solar se sentó en su toalla y comenzó a aplicárselo.

No podía apartar la vista de ella, el corazón parecía que se me iba a salir del pecho. Tenía que reconocer que aquel biquini le sentaba realmente bien. Pude ver cómo algunos chicos que paseaban por la playa se la quedaban mirando, y no era para menos, pero no podía hacer nada por mucho que me molestase, Adriana no era nada mío, aunque yo no lo sintiese así. Noté como, dentro de mi bañador, otra parte de mi anatomía también había reaccionado al ver a la pelirroja con aquel diminuto bañador. Aunque mirándolo bien, no era tan pequeño, lo que pasa es que yo le tenía, unas ganas enormes de hacer mía a aquella preciosa pelirroja, de la que me había enamorado irreme-diablemente. 

Adriana me pilló mirándola y, aprovechando la cercanía, me besó tímidamente.

—¿Puedes ponerme crema en la espalda?

Me miró con picardía. Se había percatado de mi cambio de postura para evitar que notase mi erección, en fin, que la jugada me había salido mal. Ante su pregunta me removí incómodo, pero no me negué. Eso sí, se la extendí de tal forma que parecía que su piel quemase en mis manos. No me atrevía a tocarla de otra manera, o no habría cordura que me hiciese parar.  

Cuando terminé de ponerle la crema, me levanté de la toalla disimulando como podía la erección, que había crecido de manera considerable en el interior de mi bañador. Por suerte, Adriana decidió darme algo de espacio. Se situó de cara al mar, boca abajo en su toalla, y sacó su libro para leer un rato. 

Al salir del agua, mientras me secaba de pie en la orilla, se me acerco un grupo de chicas. Vi cómo Adriana dejó de prestar atención a su libro para prestármela a mí. Dudaba que tardase mucho en reaccionar porque, seamos sinceros, mientras yo estuviese en Bolonia, ningún otro hombre se iba a acercar a mi pequeña pelirroja. 

Haciéndome sonreír, Adriana se colocó bien el biquini, se puso de pie y caminó hacia la orilla.

—¿Está buena el agua? —preguntó cuando llegó a mi altura.  

Le sonreí y dejé de tener ojos para nadie más que no fuese ella. Me acerqué para susurrarle al oído. Estábamos tan cerca que mi aliento acariciaba su cuello.

—Estaría mucho mejor si te bañases conmigo —y, sin dejarla hablar, me la eché al hombro como si fuera un saco de patatas y ante la atenta mirada de las personas que había en la orilla, corrí mar adentro con ella. 

Adriana no paraba e reír y chillar al mismo tiempo. Oírla reír en lugar de llorar me daba la vida. 

—Bájame, por favor —pedía Adriana entre risas. 

Sin más preámbulos, obedecí sus deseos dejándola caer al agua y yo no tardé en unirme. 

Pasamos la tarde entre ahogadillas, risas, besos y algún que otro roce que nos hacía querer más, pero siempre había uno que paraba a tiempo. Sin embargo, lo más importante de la tarde fue cómo sin darme cuenta fui abriéndome a ella, siendo capaz de contarle todo mi pasado. 

—Y eso es todo —dije apartándole el mechón de pelo que el viento le había soltado de la coleta. 

Adriana estaba muy sorprendida. Las veces que habíamos quedado con el resto el grupo, yo había comentado que era pediatra y que la relación con mi padre no era buena, pero allí sentados en la arena mientras dejábamos que las olas nos acariciasen las piernas, me había sincerado con ella contándole como mi madre había abierto la clínica y que una parte de la misma estaba destinada a tratar a los más desfavorecidos de manera gratuita. Le conté cómo me sentí engañado por Monique y cómo gracias a ella y a mi padre había dejado de creer en el amor. 

Ante aquella confesión, ella pareció entristecerse y eso me partió el corazón. Al ver mi mirada de angustia, movió la cabeza hacia los lados, como si estuviese sacudiendo sus pensamientos, y me sonrió.

 Cuando llegamos a las toallas, Adriana cogió su móvil para consultar la hora y me dijo que tenía varias llamadas perdidas de Vanessa y un mensaje. 

—Os esperamos a ti y a Ángelo en el Bali Beach, a las nueve —leyó Adriana en voz baja—. ¿Te apetece ir a tomar algo esta noche? Vanessa y los chicos irán, acaba de mandarme un mensaje diciéndome que nos esperan en el Bali Beach, a las nueve —me dijo a la vez que se ponía el vestido y sacaba un poco de serum y un peine para desenredarse el pelo. 

—Contigo, a donde sea —respondí acercándome para besarla de nuevo sin separar mis manos de su cintura—. ¿Qué es el Bali Beach?

—Es un bar que hay en la playa del Cañuelo. Ponen muy buena música, además de que la playa es una de mis favoritas. Cerca de ella hay un faro y tiene unas vistas perfectas del atardecer. Vanessa y yo hemos ido muchas veces a verlo.  ¿Te apetece ir entonces? —volvió a preguntarme mientras me acariciaba la espalda. 

—Ya te dije que contigo, donde sea.

Era como si estuviese viviendo un sueño en el que todo fuera perfecto y del que no quería despertar, sabía que en unos días habría que hacerlo, pero ahora quería disfrutar del momento. 

 




Muérdeme

Tus labios, mis dientes, 

Bocado crujiente, rico pastel 

–sha la la la la– 

Fuego en tus pupilas, 

Tu cuerpo destila tequila y miel. 

Si Dios puso la manzana fue para morder, 

Ay Dioooos, pequemo' abrazaito' hasta el amanecer. 

Llego la fiesta, pa' tu boquita, 

Toda la noche, todito el día. 

Vamo' a bañarnos en la orillita, 

Que la marea esta picaita' 

–ita, ita, ita–

La Mordidita (Ricky Marti)

 

Adriana. 

La canción de La Mordidita era una de mis favoritas, junto con Vanessa lo estaba dando todo en la pista, disfrutaba bailando con mi amiga, pero en mi interior sabía que me estaba moviendo para que él me mirase y lo había conseguido. El día en la playa había sido perfecto, estaba viviendo un sueño del que no quería despertarme nunca. 

Pillarlo mirándome con ese ardor en los ojos, me hacía sentir viva. Jamás me había sentido así con un hombre que apenas me había tocado, aunque no por falta de ganas. Durante toda la tarde los dos habíamos sido incapaces de mantener las manos alejadas el uno del otro, aunque las caricias habían sido sutiles, como pidiendo permiso al otro para realizarlas. Aunque yo estaba más que dispuesta a que mi italiano me acariciase por cada una de las partes de mi cuerpo. Con solo mirarme hacía que mis piernas temblasen. Yo no era una chica de ligues de una noche, pero con Ángelo me sentía distinta. No sabía si era causado por su acento, por su forma de camelarme o por la forma en que me hacía sentir, pero desde que volví a reencontrarme con él,  había deseado ser algo más que la pequeña pelirroja que conoció de niña y demostrarle que había crecido y que ahora era toda una mujer. 

Continué moviendo las caderas. Vanessa cada vez estaba más pegada a mí, ambas sabíamos que muchos ojos estaban fijos en nosotras. De todos es conocido el morbo que les da a los hombres ver como dos mujeres bailan juntas rozando sus cuerpos. No estábamos haciendo nada malo, sino disfrutando de un baile juntas sin que la imagen pareciese vulgar.  A Ángelo se le iban a salir los ojos y por la forma en que movía las piernas, comprobé que algo estaba ocurriendo dentro de sus pantalones y con lo que se sentía incómodo. 

Lo vi hablar con mi hermano y cómo sus miradas cambiaron cuando me puse a bailar con un chico. Sin previo aviso, Ángelo se acercó a mí. Ambos nos miramos a los ojos, perdiéndonos en la mirada del otro. Ya no nos importaba nada, solo nosotros, el chico que bailaba a mi espalda pareció darse cuenta de que sobrara y se marchó.

 Deslicé mis manos por el duro torso de Ángelo provocando que este soltase un gemido casi imperceptible mientras cerraba los ojos, tratando de controlarse.

Abrió los ojos de nuevo y no se lo pensó, bajó sus labios hasta los míos y nos fundimos en un beso anhelante, en el que tratábamos de decirnos demasiadas cosas. Un beso que duró poco pero que a ambos nos dejó con ganas de más.  

Sin decir ni media palabra y cogidos de la mano, salimos de la fiesta. Juntos caminamos hasta el faro. Aún no se había puesto el sol y quería compartir con Ángelo una de mis vistas preferidas. 

Nos sentamos a los pies del faro y, abrazados, contemplamos el atardecer. Era una escena digna de novela romántica y lo cierto es que yo me sentía como su protagonista. Pero las dudas me asaltaron ante tanto silencio. No sabía qué pensar. Mientras bailábamos sentí que me deseaba, pero desde que habíamos salido de Bali Beach notaba a Ángelo distinto, como si el aire fresco le hubiera devuelto el sentido común, diciéndole que estar conmigo era un error, y tal vez fuse cierto. Me planteaba qué había podido ver aquel maravilloso italiano en mí, tal vez… mejor no pensar en nada más.

—¿Te encuentras bien, pelirroja? —me preguntó finalmente llenando aquel incómodo silencio. 

—¿Te arrepientes de haberme besado de esa forma? —Quería que fuese sincero conmigo.

 

Lo había pasado fatal durante el curso y lo que habían sido unas vacaciones para olvidar y desconectar, se había convertido en una bomba de relojería. El destino me había jugado una mala pasada al colocar a Ángelo en mi camino.

—¿Qué? —me contestó separándose de mi para mirarme. Sus ojos me miraron como si le hubiera preguntado una locura.

—Antes, en el bar, me has besado como si quisieras comerme —bajé la mirada azorada ante la mirada que Ángelo me devolvió, pero al instante la cambió y pareció comprender de repente el sentido de mi anterior pregunta. 

—No, no me arrepiento para nada —contestó abrazándome—. Si te he dado a entender eso, lo siento, me he frenado cuando hemos salido porque no sé si tu estas preparada para más —esto último lo dijo mirándome a los ojos—. ¿Lo estás? —me preguntó acariciando suavemente mi barbilla. 

Como única respuesta a su pregunta, cogí el móvil, respirando profundamente porque sabía que iba a cometer una locura, dulce pero locura al fin y al cabo.

«Dile a mi hermano que hoy tiene que dormir en tu casa. Piensa mal y acertarás. Buenas noches amiga».

Tras enviarle el mensaje a Vanessa, me levanté y le tendí la mano a Ángelo. 

—Ven conmigo —fue lo único que el nudo de mi garganta me dejó articular. 




Siguiendo tus pasos

Éxtasis no salgo del asombro 

De tu énfasis 

En hacer conmigo todo lo que un día perdí 

Jamás me ha dado alguien lo que tú me has hecho sentir 




Tómame de los pies a la cabeza 

Porque quiero ser la lava que derrama tu volcán de miel 

Bésame tápame la boca con tu boca porque quiero arder

Éxtasis (Pablo Alborán)

 

Ángelo.

Me dejé llevar, pero me había sorprendido tanto su reacción que creo que mis piernas se movían por inercia, porque mi cabeza aún seguía procesado lo que había pasado. No es que yo fuera un antiguo de los que pensaban que la mujer no podía llevar la iniciativa, pero aquel cambio de situación repentino me ha había dejado descolocado. 

En mi relación con Adriana era siempre yo el que la incitaba, el que empezaba a besarla como si ella quisiese controlarse, pero junto aquel faro había visto verdadera pasión en los ojos de mi pelirroja favorita. Y allí me encontraba, corriendo por las calles de Bolonia, guiada por sus pasos y con una sonrisa de imbécil en la cara que no podía ni quería disimular. 

Tenía una ligera idea de hacia dónde nos dirigíamos. Yo bien podría haber sugerido que fuésemos a casa de mi abuela, que allí de seguro nadie nos molestaría, pero aquella ocasión era especial y prefería que ella estuviese en un sitio en el que se sintiese cómoda y que mejor que en su casa. 

A mi mente acudieron imágenes de unas horas antes cuando la vi bailar en la discoteca. Verla moviéndose al ritmo de la música me puso cardiaco. Jamás había pensado que detrás de esa fachada de niña dulce que tenía Adriana pudiese existir una mujer tan sexy. 

Vi como ella se fijaba en mi entrepierna, el bulto de mis pantalones se notaba a simple vista y no sabía cómo ponerme, la situación no podía ser más incómoda.  Había visto a más de una mujer de aquella forma incluso con menos ropa de la que Adriana llevaba en aquel momento, pero jamás mi miembro había reaccionado de aquella manera y en tan poco tiempo. Esa mujer me volvía completamente loco. Pero lo peor vino cuando vi como, por mi derecha, Víctor, se acercaba a mí. Traté de disimular mi erección pero fue imposible, aquello no había dios que lo tapara.

—No te molestes, aunque no he querido mirar es imposible no verla.

Lo miré con furia, pero mi gesto cambió al instante con su segunda pregunta.

—Es por mi hermana, ¿verdad?

Me quedé blanco, sabía lo protector que era Víctor con Adriana y que después de lo de Luka lo que menos quería es que otro italiano se metiese en la vida de su hermana para hacerle daño de nuevo. Traté de disculparme, pero Víctor me cortó.

—No te molestes, durante estos días he podido observar la forma en la que miras y tratas a mi hermana, sé que estas empezando a sentí algo por ella, por mucho que intentes ocultarlo. Solo te pido dos cosas; la primera es que no le hagas daño. —Víctor hizo una pausa mirando a su hermana.

—¿Y la segunda? —pregunté intrigado, Víctor había reaccionado asombrosamente bien.

—Que corras a bailar con ella y le quites a ese baboso de encima —giré la cabeza hacia la pista de baile de forma rápida. 

Mientras hablaba con Víctor, un par de hombres se habían acercado a las chicas, las rodeaba e intentaban rozarse con ellas. Vanessa pudo deshacerse de ellos en un despiste, pero Adriana seguía bailando, parecía no haberse dado cuenta de nada. 

Qué queréis que os diga, me hirvió la sangre y sin mediar palabra me acerqué a ella. No quise parecer brusco ni posesivo, pero aquella hermosa pelirroja era solo mía. 

—¿Te ocurre algo? ¿Te lo has pensado mejor?

Las preguntas de Adriana me sacaron de mis recuerdos. Ni cuenta me había dado de que habíamos llegado a la puerta de su casa y que ella me miraba con ojos asustados. 

—Claro que no, preciosa, solo estaba pensado en lo mucho que me ha puesto verte bailar de esa forma en la discoteca. Si hasta tu hermano se ha dado cuenta de mi erección —dije acariciándole la mejilla. 

—¿Que mi hermano te vio? —y comenzó a reír con esa risa tan bonita que me volvía loco. 

La acerqué a mis labios y comencé a besarla, pero ella tras un suspiro se apartó. Aún estábamos en la puerta de su casa y las vecinas podían llegar a ser muy indiscretas. 

—Será mejor que entremos —y tras mirarnos y sin soltarnos de la mano entramos en su casa—. No hay nadie en casa. Cuando vine antes a cambiarme de ropa, vi una nota de mis padres diciéndonos a mi hermano y a mí que estarían un par de días fuera. Que ella tendría guardia de fin de semana y mi padre aprovecharía para organizar un evento muy importante que tenía en Birango en unos días.  

—¿Birango? —pregunté extrañado.

—Sí, así es como se llama el restaurante que mi madre tiene en Sevilla. 

—Espero que algún día me lleves a cenar allí—dije en tono meloso mientras la acorralaba en la pared y empezaba a besarle el cuello, ella no pudo más que asentir con la cabeza. 

 




Olvidándome de respirar

 

Me olvidé respirar, como un beso bajo el agua 

Me olvidé respirar, al sentir dejarte atrás 

No hay oxígeno de más 

No hay palabras, ya no hay tiempo 

No puedo más.

Olvidé respirar (David Bisbal e India Martínez)

 

Adriana.

De la mano subimos hasta mi habitación. Ángelo se acercó a mi cama mientras yo, sin mirarle, ponía música en mi Ipod y lo colocaba en los altavoces. Quería que aquella noche fuese especial por lo que encendí alguna de las velas con aroma a vainilla que siempre decoraba mi dormitorio. 

Me temblaban las manos, estaba segura de lo que iba a hacer, pero desde Luka no había habido otro y no es que antes hubiese habido muchos, pero aquel momento era distinto, Ángelo era diferente, incluso la relación que teníamos lo era.

Estaba segura de que sentía algo por él y de que jamás lo había sentido por nadie. Él tendría que marcharse cuando terminasen sus vacaciones y quién sabe si volvería a verlo, pero en el caso de que eso no ocurriese no quería arrepentirme el resto de mi vida, por no haberme dejado llevar por el corazón.

Ángelo me miró a los ojos y me beso de nuevo, pero esta vez no me aparté, profundicé el beso a la misma vez que rodeaba la cintura del que suponía, aunque no tenía claro, que por el momento era mi chico, con los brazos. Ángelo se apartó de mí para quitarse la camiseta, y yo me quedé una vez más sin palabras al ver aquel torso perfecto, por muchas veces que viese su perfecto cuerpo, no llegaba a acostumbrarme. Me sonrió al ver cómo giraba la cara cuando comenzó a desabrocharse el cinturón. No habíamos hablado de esto, estaba segura de que sentía algo por mí, y yo por él, y en su mirada no solo vio deseo sino las dudas que de seguro se planteaba su cabecita. 

—¿Estás segura?

Ahora fue él quien lo preguntó, pero lo entendía. Tenía que saberlo, quería que aquella noche fuese perfecta, quería hacerle el amor de todas las maneras posibles, como tantas veces lo había imaginado en la soledad de mi habitación, me había robado el corazón y sabía que cuando me hiciese suya, jamás podría olvidarme de mi dulce italiano. 

—Completamente —contesté mirándole a los ojos. 

Con manos temblorosas pero decididas, bajé las manos hasta el filo de los pantalones de Ángelo, le miré a los ojos, y con una pícara sonrisa en los labios se los bajé, dejándole solo en bóxer. Lo empujé para que quedase sentado en el filo de la cama y que de aquella forma Ángelo pudiese ver cómo me desnudaba para él. 

Botón a botón fui desprendiéndome de la camisa que llevaba puesta. Mientras duró el espectáculo Ángelo no apartó la vista de mis ojos, su mirada me calentaba más que cualquier acción o palabra.

Sin dejar que me quitara la ropa interior, Ángelo cogió mis manos e hizo que me sentase sobre él. Gemí  ante el contacto con su duro miembro y esto no hizo más que arrancarle una sonrisa maliciosa, me encantaba el sonido de su voz, pero verlo sonreír de aquella manera, era algo que no podía explicarse con palabras. 

Nuevamente nos miramos a los ojos, nos deseábamos, pero ambos sabíamos, aunque no quisiésemos reconocerlo ante el otro, que aquella noche nos cambiaría para siempre. 

Cansada de ir despacio tomé la iniciativa y mientras dejaba un reguero de besos en el cuello de Ángelo, guie las manos de este hacia el cierre de mi sujetador, que si perder un segundo me quitó. Me cogió por las nalgas haciendo que mis piernas rodeasen su cintura y juntos caímos en la cama. La delicadeza de sus movimientos hacía que me sintiese segura y especial, como nunca antes me había sentido. 

Una vez sobre mí, Ángelo se deshizo del bóxer y de las bragas de encaje negro que yo llevaba puestas y poniéndose de rodillas en la cama, la miró. Verlo allí más que dispuesto para mí, más guapo que nunca y con los ojos brillantes de deseo, hizo que mi mente dejara de pensar y que tirase de sus hombros hasta volver a tumbarlo sobre mí para poseerle la boca.

Me sentía en una nube, jamás un hombre me había tocado como lo hizo Ángelo aquella noche. Cada caricia del italiano, me hacían encogerme y arquear la espalda de placer. Pero ya cuando lo vi desaparecer entre mis piernas creí que moriría. ¿Ángelo pretendía volverme loca de placer? Era como si pretendiese mostrarme con caricias y besos lo que sus palabras no eran capaces de hacer. 

La veía. Sonreí cada vez que me estremecía, cada vez que su lengua rozaba mi sexo me sentía más cera del orgasmo, sabía que no duraría mucho, por lo que haciendo acopio de todas mis fuerzas, lo insté a subir probando mi sabor en sus labios. Se separó de mí sin dejar de mirarme a los ojos y recogió a tientas el pantalón del suelo mientras cogía un preservativo. 

De fondo escuché una de mis canciones favoritas, algo que me ayudó a relajarme, pero no fue hasta el momento en el que Ángelo me llenó por completo, cuando tomé conciencia de la situación. Siempre me había gustado la canción de Olvidé respirar de Bisbal e India Martínez, pero a partir de aquel momento tomaría un nuevo sentido en mi vida, la letra de la canción me parecía perfecta para el momento, y no podía resistirme más. Me dejé hacer sintiendo cada caricia. Con cada embate, me hacía gritar de placer. 

—Abre los ojos, Adriana —era la primera vez que me llamaba por mi nombre. 

La visión de Ángelo sobre mí, besando mi cuello, mis pechos o mis labios eran imágenes que difícilmente borraría de mis retinas.  Si antes lo veía hermoso, verlo con los brazos tensados por el esfuerzo de apoyar en ellos su peso, su pelo alborotado y en algunas partes pegado a su rostro a causa del sudor, era una imagen maravillosa al igual que lo que me estaba haciendo sentir. 

Notaba lo cerca que estaba de acabar y quería acompañarle. Sonreía al ver cómo me estremecía con cada acometida. La habitación estaba inundada de gemidos y jadeos y ambos estábamos a punto de perder la razón

 Era una sensación difícil de explicar y que no había experimentado hasta ahora, pero él y solo él, me había llevado al límite demasiado pronto. Notaba cómo intentaba aguantar lo más que podía, pero se le estaba haciendo un infierno. Estaba a punto de llegar al clímax, su necesidad me instó a acercar mis caderas más al italiano y entre gemidos lo abracé y juntos alcanzamos el éxtasis.  

Tras besarme en la frente, delicadamente salió de mi interior y se tumbó junto a mí. Yo no hablaba, aún intentaba recuperar el aliento. Las últimas acometidas habían sido bastante fuertes, escucharlo gritar mi nombre me había enloquecido. Me giré y vi que tenía gesto de preocupación. 

—¿Te he hecho daño? Los últimos momentos he sido muy brusco —lo miré sonriendo, ¿se podía ser más adorable?

—Jamás había sentido nada igual, Ángelo —dije cuando por fin pude respirar con tranquilidad.  

Esas palabras fueron suficientes para borrar cualquier duda de la mente del italiano. Como no me  salían las palabras, intentó demostrarle lo importante que había sido para mí, de la mejor manera que podía, amándolo de nuevo. 

 




Despertar de los amantes

Hoy te tengo que decir 

que el amor en ti encontré 

que eres tú la mujer, que me hace feliz 

me cura el dolor, mi otra mitad 

es una adicción y yo quiero más

Nota de amor (Carlos Vives)

 

Ángelo.

La luz entraba por la ventana que la pasada noche no nos habíamos molestado en cerrar. No me arrepentía de lo que habíamos hecho y esperaba que ella tampoco. 

Aproveché que estaba dormida para observarla. Jamás había imaginado cuánto cambiaría mi vida aquel verano. Tras lo de Monique, no había habido nadie, solo mujeres con las que pasaba alguna noche, nadie especial con quien despertar. Adriana había puesto mi mundo patas arriba. Se me encogía el estómago al pensar que en apenas quince días tendría que volver a Roma. 

Las cosas en la clínica iban muy bien, me alegraba ver que el sueño de mi madre poco a poco se hacía realidad. Normalmente me cogía una semana, como mucho diez días de vacaciones, pero aquellos últimos meses habían sido muy duros y estresantes. Había habido varios casos complicados en Pediatría además de las continuas visitas de un agente inmobiliario guiado por un comprador anónimo interesado en comprar la clínica. Por lo que decidí que aquel verano cambiaría de aires y visitaría por sorpresa, durante todo un mes, a mi abuela Anita, sin saber que ella ya tenía planes y se iba una semana después de mi llegada con su grupo de amigos a Benidorm. Por suerte para mí, Adriana, había aparecido en mi vida de nuevo. 

Un movimiento junto a mí me sacó de mis pensamientos. Adriana se había despertado y me miraba con los ojos entrecerrados a causa de la claridad. 

—Buenos días, pequeña —le dije mientras apartaba algunos mechones de su cara. La sonrisa que me dedicó me hizo sonreír como un tonto. Ya no podía negar lo que sentía.

—Buenos días —dijo incorporándose para besarme y mi cuerpo tembló. Cada vez que me besaba yo no podía hacer otra cosa que derretirme en sus labios. 

No se dio cuenta de que seguía completamente desnuda, hasta que su pecho rozó el mío. Me miró sonrojada y solo pude reír, ganándome un tortazo en el brazo, a la vez que se separaba de mí y volvía a cobijarse bajo las sábanas, tapándose hasta el cuello.

Me acerqué a ella y la acogí entre mis brazos, arriesgándome a que me pegase de nuevo por haberme reído de ella. 

—No te avergüences, eres preciosa. O acaso no te has dado cuenta que desde que volví a verte, solo tengo ojos para ti. —Al mirarla vi el brillo de sus ojos y estaba completamente seguro de que los míos lucirían de igual manera—. Por cierto, tengo una sorpresa para ti. Dentro de un rato tengo que ir al aeropuerto de Jerez a recoger a alguien muy especial y quiero que me acompañes.  

Su rostro se iluminó. 

—¿Viene Sandro? 

Al verme sonreír a modo de respuesta, se puso a gritar como loca. Sabía que mi hermano y ella llevaban mucho tiempo sin verse, porque a pesar de encontrarse por Facebook y hablar casi a diario, no habían vuelto a estar juntos. Aunque la sorpresa se la llevaría Sandro, cuando me viese aparecer con ella.

—¿A qué hora llega el vuelo? —preguntó mirándome con aquella sonrisa que me encantaba y que esperaba que jamás desapareciese. 

—Pues… —miré el reloj que aún llevaba puesto— el vuelo llega a la una, por lo que tenemos tres horas para cambiarnos y llegar al aeropuerto.  

Adriana saltó de la cama, esta vez sin importarle su desnudez, corrió al cuarto de baño y minutos después escuché la ducha. Yo también necesitaba una ducha, pero sabía que si entraba a ducharme con ella, no llegaríamos a tiempo para recoger a mi hermano. 

La deseaba y mi cuerpo me pedía más, pero ya habría tiempo, porque tras verla despertar a mi lado sabía que aquello, para mí, no era un simple rollo de verano, por lo que intentaría por todos los medios que esa historia que acababa de empezar, tuviese un futuro más allá de aquel verano. 

Recogí mi ropa y comencé a vestirme. Todo en mí olía a ella y eso me hizo sonreír de nuevo. Buscaba algo en su escritorio, algo donde dejarle una nota, diciéndole que iría a casa de mi abuela para cambiarme de ropa, cuando la vi entrar de nuevo en su habitación con el albornoz secándose el pelo con una toalla. 

—¿Te vas? —preguntó sorprendida y vi algo en su mirada que no me gustó. 

Me acerqué a ella, rodeándole la cintura con mis manos. 

—Necesito darme una ducha y cambiarme de ropa.

No podía dejar de mirarla e imaginar que debajo de aquel albornoz verde, que hacía juego con sus ojos, estaba desnuda.

-No pongas esa carita, pelirroja, mírame —le dije levantándole el mentón y no pude resistirme ante aquella visión. 

La tomé en mis brazos instándola a que rodease mi cintura con sus piernas, mientras devoraba su boca. La apoyé en la pared sujetándola por las nalgas, mientras ella con una de sus manos se abría el albornoz. 

Al pasar mis manos por su cuerpo desnudo, se me escapó un gruñido que fue acallado al instante por sus labios. Cada vez se apretaba más contra mí, sintiendo como se frotaba con mi cuerpo y endureciendo m miembro al instante. Y deseando ser liberada. Mis manos viajaron a su pecho y fue ella quien soltó de sus labios un pequeño gemido, en aquella ocasión. 

Aquel encuentro estaba siendo muy diferente al anterior. La pasión estaba desbordándonos y el deseo por volver a sentir nuestros cuerpos unidos nos dominaba. Sentí su mano introducirse en mis pantalones y acariciarme. 

—Necesito hacerte mía, pequeña, pero debemos parar. Anoche solo tenía un preservativo y la verdad ni pensaba usar… 

Apenas me dejaba hablar con sus besos. El deseo nos comía a ambos, pero sabía que si no paraba en aquel instante, le haría el amor sin protección y eso sería una irresponsabilidad. Adriana dejó de besarme un momento y me miró con los ojos llenos de deseo. 

—Llevo años tomando la píldora por mi periodo —dijo mordiéndose el labio inferior—, no tienes de qué preocuparte, así que, hazme tuya en este instante, antes de que me vuelva loca.   

Su frase y su mirada me volvieron loco e hicieron que perdiese la poca cordura que me quedaba. 

Me bajé los pantalones con una mano mientras con la otra tanteaba a su entrada, descubriendo lo húmeda que estaba. La penetré de una sola vez, sabía que estaba siendo duro con ella, pero era lo que me pedía el cuerpo y al mirarla comprobé que ella sentía lo mismo. Aquello iba a ser rápido, no teníamos mucho tiempo, pero en aquel momento lo único que me importaba era ella y hacerla disfrutar. 

No tardamos en alcanzar juntos el clímax, el sentirla piel contra piel, sentir como se apretaba a mi alrededor, me volvía loco. Entre besos y caricias la dejé en el suelo de nuevo. 

—Creo que voy a necesitar otra ducha.

Ambos reímos y la besé de nuevo. 

—Entonces, más vale que nos demos prisa o Sandro llegará y no habrá nadie para recibirlo.

Mi frase la hizo reaccionar. Mientras desaparecía en el cuarto de baño, le dije que iría a casa de mi abuela a ducharme y ella me pidió que cogiese las llaves del bolso, para que de esta forma no la esperase en la calle. 

 

Mientras me daba una ducha, pensé cómo era capaz aquella mujer de llevarme al límite con solo mirarme. Y había estado con otras mujeres y jamás había sentido nada parecido, ni con Monique. En la cama nos complementábamos a la perfección, llegando al punto de entendernos con una mirada, como si llevásemos años juntos, y eso me asustaba. 

Sabía, por mi abuela, cuánto había querido mi madre a mi padre y cómo este se había aprovechado de esos sentimientos para jugar con ella y hacerle daño. Después vino Monique para demostrar mi teoría de que el amor no existe, pero tuvo que llegar ella para demostrarme que estaba equivocado. 

Sonreí al recordar lo que había hecho en su cuarto de baño, esperando que no se enfadase conmigo y que al menos le sacase una sonrisa.

 




Camino al aeropuerto

Te siento dentro, como una espinita clavada,

que no me deja respirar, tanto y por dentro.

Voy taciturna y sin pensar, es el veneno que me das.

Duele, tenerte y no tenerte duele

Aulili (Malú)

 

Adriana. 

Despertarme con él fue maravilloso. Sabía que jamás olvidaría aquella noche en la que me entregué a él en la que sentí por primera vez que era lo primero para alguien. En todo momento estuvo pendiente de mí y de mi placer. Pero lo que sentí al tenerlo pegado a mí, era algo difícil de expresar con palabras. Me sentí deseada, por primera vez no tuve miedo a mostrar mi cuerpo desnudo frente a un hombre porque lo que veía en sus ojos era puro deseo y aunque pudiese engañarme con sus palabras, la forma en la que me tocaba, en la que me miraba, la forma en la que latía su corazón, en eso, era imposible mentir. 

Sabía que me estaba enamorando de él, pero no quería reconocerlo. Tenía miedo de volver a sufrir, pero en el corazón nadie manda y es que con solo una mirada me hacía sentir cosas inimaginables. No sabía lo que el destino me tenía preparado, pero necesitaba arriesgarme, necesitada sentirme especial y en aquel momento la única persona con la que me sentía de aquella manera era con Ángelo. 

Pero cuál fue mi sorpresa cuando, al llegar al baño en el que él había entrado un momento antes de irse, vi un mensaje en el espejo, escrito con mi barra de labios roja. 

I ♥ you.

Puse una carita de tonta difícil de igualar, era la primera vez que alguien se portaba de aquella manera conmigo. Y es que mi italiano podía parecer una persona seria, pero tenía detalles inimaginables para un hombre como él. 

Terminé de maquillarme mientras escuchaba música, no podía borrar la sonrisa de mi cara y menos cuando recibí un mensaje del culpable de aquella sonrisa. 

«Prometo comprarte una barra nueva pero cuando la he visto encima del lavabo no he podido resistirme. ¿Qué estás haciendo conmigo, pequeña pelirroja?».

Bajé las escaleras y lo encontré mirando por la ventana. La misma por la que él me estuvo observado hacía unos días, mientras yo tocaba el piano. Me acerqué y le rodeé la cintura con mis brazos y él agarró mis manos. Después de lo que había pasado no sabía bien qué tipo de relación teníamos, si podía tomarme las licencias de acariciarlo, besarlo, pero sentía que mi abrazo no sería rechazado. 

Al sentirme justo a su espalda, se giró sin soltar mis manos y me sonrió.

—¿Estás lista?

Yo asentí con la cabeza. 

—Vamos un poco justos de tiempo, espero que Sandro tarde en recoger la maleta…

No le dejé terminar la frase. Lo tomé de la mano, cogí el bolso que había dejado encima del sofá y salimos de casa.

Era la primera vez que iba a montarme en el coche con él. Suponía que no se habría traído para un mes su coche desde Italia, pero podría descubrir algo más sobre sus gustos cuando viese el coche que había alquilado. Llegamos al garaje me sorprendí al ver un Audi Q7 en color rojo metalizado. Me esperaba un coche más deportivo pero lo cierto es que me encantaba ese tipo de coche. 

—¿Te ha sorprendido? —preguntó al ver la cara con la que miraba el coche—. Normalmente en Roma conduzco un Audi A3 que es fácil de aparcar, pero para las vacaciones decidí escoger algo más grande para poder meter el equipo de surf y la tabla. 

—¿Te gusta el surf?

Mi cara ahora si era de verdadera sorpresa. Cierto era que me lo imaginaba haciendo cualquier cosa, pero el surf no era una de ellas. 

—Si —contestó sonriendo mientras arrancaba el coche—, practico surf desde que era un niño. Aprendí en estas playas, en la escuela El levante. ¿Tú has probado a subirte a una tabla alguna vez?

—Yo no. Bueno, miento. Lo he intentado, pero soy nula, no tengo coordinación para mantenerme en la tabla cuando viene la ola. Yo prefiero mirar, pero Víctor es bastante bueno. Él va junto con Mario y alguno de los chicos algunas tardes a practicar. Podrías ir con ellos algún día, si te apetece.

No pude decir nada más, habíamos salido del garaje y cogido la carretera con dirección al aeropuerto, pero mientras hablaba, Ángelo había aprovechado para agarrar mi mano. Yo miré algo asustada los mandos del coche y comprobé que era automático, por lo que no necesitaría su mano para cambiar las marchas, pero aquella carretera tenía muchas curvas y prefería que llevase las dos manos en el volante, por mucho que me gustase su contacto y lo que provocaba en mi estómago. Solté su agarre, le coloqué la mano en el volante y, para que no se sintiese rechazado, posé mi mano en su pierna derecha. 

—Hay muchas curvas y le tengo algo de miedo a esta carretera— me miró con una sonrisa en los labios y tras darme un apretón, volvió a poner su mirada en la carretera. 

Encendí la radio y me tomé la licencia de poner mi emisora favorita, lo miré esperando su aprobación y, tras una sonrisa, me relajé en mi asiento mientras acariciaba su pierna y admiraba el paisaje por la ventana.

Comenzó a sonar de una de mis canciones favoritas y sin darme cuenta empecé a cantarla en voz alta. 

—Duele, tenerte y no tenerte, duele. Tu habitas en mi mente, duele. Saber cómo hay que amarte por ser libre y por ser aire. Tu eres tan tuyo y tan de nadie y duele, no somos los de antes sabes…

—Cantas muy bien.

Me sobresalté al notar su mano de nuevo acariciando mi pierna. Me había quedado en mi mundo observando el paisaje.

—Ya hemos entrado en la autopista, ya no hay apenas curvas, así que ya no tienes excusa.

Cada vez que me sonreía, estaba segura de que ponía una cara de tonta, digna de ver. 

—Gracias, cantar me relaja, como habrás podido comprobar. La música es parte fundamental en mi vida. Es lo que tiene vivir con un músico que se pasa el día componiendo y ensayando para sus clases.

Ángelo me miró sorprendido.

—Yo vivo con mi hermano Víctor, hace tiempo que nos independizamos.

Mi italiano respiró hondo.

—Se os ve muy unidos.

—Es mi mejor amigo, no puedo imaginar mi vida sin él. Se lo cuento todo y es un gran apoyo para mí —dije acariciándole la mano. Me sentía realmente a gusto con él.

—Pude comprobar cuánto te quiere la otra noche —vio mi expresión y empezó a explicarse—. Ayer, mientras tú bailabas con Vanessa, él se me acercó. Me dijo que él no iba a meterse entre nosotros pero que, por favor, no te hiciera daño, que se había dado cuenta de lo que sentíamos, aunque ambos tratásemos de ocultarlo. Me dio a entender que me caparía si en algún momento te hacía llorar.

Comencé a reír por las ocurrencias de mi hermano, pero hablaría con él para darle las gracias ya que Ángelo me dijo que fue él, el que le instó a que se acercara a bailar conmigo y quitarme los moscones de alrededor. Gracias a él, estaba empezando a vivir una bonita historia. 

Ya habíamos llegado y estábamos buscando aparcamiento en un párking. La hora y pico que separaba Bolonia del aeropuerto se me había pasado volando. Estaba nerviosa por ver a Sandro, a pesar de que desde que nos volvimos a reencontrar no habíamos parado de hablar, necesitaba abrazar a mi amigo. 

Tras bajarnos del coche, Ángelo me dio la mano y, lejos de sorprenderme, se la apreté. No podía negar que estaba feliz. La pregunta era ¿tendría Sandro algo que decir?

Ángelo se paró frente a la pantalla de llegadas y vio que por suerte el vuelo venía con algo de retraso y acababa de llegar. 

 




Reencuentros con la infancia

Lo mejor que conocimos, 

separó nuestros destinos 

que hoy nos vuelven a reunir; 

tal vez si tú y yo queremos 

volveremos a sentir aquella vieja entrega. Ah! Cómo hemos cambiado 

que lejos ha quedado aquella amistad. 

Ah! ¿qué nos ha pasado? 

cómo hemos olvidado aquella amistad.

Como hemos cambiado (Presuntos implicados)

 

Adriana.

Me estaba enamorando como una tonta de aquel maravilloso hombre sin poder evitarlo. Le miraba desde la distancia mientras abrazaba a su hermano, uno de mis mejores amigos. Cuando reparó en mi presencia, no dudó un segundo en correr a abrazarme aun con la sorpresa en el rostro de verme allí. No sé si Ángelo le habría contado algo sobre nosotros, pero ya tendría tiempo de ponerlo al día. 

Sandro hundió su cabeza en mi cuello sin dejar de abrazarme mientras por encima de su hombro veía la cara de pocos amigos de su propio hermano ante esa muestra repentina de intimidad. 

—Adriana, tu pelo huele a miel, igual que cuando éramos pequeños.

Me sorprendió muchísimo su frase, teniendo en cuenta que llevaba razón. Desde que era una niña utilizaba un champú de miel, me encantaba como olía mi pelo después, lo que me extrañaba es que es lo recordase. Sonrió al ver mi cara. 

Ángelo posó su mano en mi cintura y emitió un leve gruñido. ¿De verdad estaba molesto porque su hermano me estuviese abrazando?

—Tranquilo, hermano, que ya la suelto, no sé qué ha pasado aquí, pero me lo supongo —dijo de pronto Sandro, girándose mientras intercambiaba una mirada de complicidad con su hermano.

—Bueno, esto hay que celebrarlo. No todos los días me reencuentro con mi amigo de la infancia.

Busqué la aprobación en los ojos de Ángelo y con su sonrisa me lo dijo todo. 

Saqué mi móvil del bolso para avisar a Vanessa. Mientras esperaba a que mi amiga descolgase, vi como Ángelo hablaba con Sandro, era increíble tenerlo aquí otra vez. No sé qué le estaría contando Ángelo, pero ambos hermanos se abrazaron y yo no pude más que sonreír. 

—Dime, preciosa —la voz de Mario me descolocó un momento. Miré la pantalla de mi móvil para comprobar que estaba llamando a mi amiga. 

—¿Mario?

—Sí, tu querida amiga está en la ducha dando un concierto y me dijo que mirase quién era y que solo si eras tú, cogiese la llamada.

Reí al escuchar a Vanessa cantar de fondo. 

—Sí, ya la escucho. Pues dile que acabamos de recoger a Sandro y que esta noche vamos a salir para darle a bienvenida que se merece. De camino, ¿podrías hablar con ese amigo tuyo, Pablo, para ver si puedes conseguirnos un reservado en Bali?

Sabía que Mario no había pasado por alto ese «acabamos» en plural, pero ya lo pondría al corriente de todo en otro momento.

—Claro, preciosa, no te preocupes que yo lo consigo. 

De camino al coche le dije a los chicos que por la noche saldríamos a celebrar la llegada de Sandro todos juntos. 

—Y creo que no es lo único que hay que celebrar, ¿verdad, cuñada?

No pude más que sonreír como un tonto y taparme la cara con las manos, avergonzada.

—No hagas eso, tonta, me encanta ver a mi hermano sonreír de nuevo —dijo Sandro pasándome un brazo por encima de los hombros y susurrándome «gracias» en un despiste de su hermano. 

—Sandro, te estoy viendo, así que, que corra el aire, por favor —aquella reacción de Ángelo nos hizo estallar en carcajadas tanto a mí como a Sandro, y yo no pude hacer otra cosa que acercarme a mi chico y plantarle un beso en esos morros que me volvían loca. 

Me dejaron en mi casa y los dos hermanos se fueron a comer juntos, tenían que hablar de sus cosas y yo tenía que prepararme para una noche especial. Además, mis padres estaban ya en casa y quería pasar algo de tiempo con ellos. 

Comí con mis padres mientras rezaba por que Víctor llegase temprano y me evitase seguir escuchando las insistentes preguntas de mi padre sobre por qué estaba tan radiante. 

Mis padres no eran unos padres al uso, es cierto que me dieron la mejor educación del mundo inculcándome valores como el respeto, la confianza y la honestidad. Eran severos cuando debían serlo, pero tanto mi hermano como yo teníamos total libertad con ellos para contarles nuestros problemas. Yo era el ojito derecho de mi padre y él sabía que había pasado algo. Había visto cómo durante el año no paraba de llorar, y ahora, de pronto, mis ojos brillaban de un modo distinto, pero viendo que no iba a ceder, cesó en su empeño y me dejó sola recogiendo la cocina en el mismo momento que mi hermano llegaba a casa. 

—Hombre, si ha llegado el hijo pródigo, ¿te ha costado mucho separarte de tu amorcito? —dije entre risas.

Me alegraba de verlo feliz, pero desde el día en que Mario y él se declararon amor eterno en la playa, no se separaban un segundo, aunque no les culpaba. Yo no sé en qué punto estaba mi relación con Ángelo o si lo que habíamos comenzado podía considerarse relación, pero mi cuerpo y mi mente me pedían estar cerca de él las veinticuatro horas del día.

—Estás muy graciosa, ¿no?

Nos miramos a los ojos y me abrazó, no le hizo falta más.

—Me alegro mucho, nana, solo espero que no te haga daño, porque como lo haga, se la corto.

Entre risas subimos a nuestras habitaciones a ponernos al día, Víctor era mi mejor amigo, mi confidente, mis padres no podrían haberlo hecho mejor. Me ayudó a elegir modelito para salir por la noche y luego fue a ducharse. Mientras, yo me tendí en la cama y con la cabeza en la almohada, suspiré mientras sonreía al comprobar que aún olía a él.

 




A bailar

Yeah we party hard

Till the morning comes

And we never stop til we see the sun

On the red hot sand

Underneath the stars

We be dancing up on the bar

Brasil Shake (Alexxa)

 

Adriana.

Al entrar en el Bali Beach, la música nos envolvió. Vanessa no había perdido de vista a Sandro desde que volvió a verlo, y él a ella tampoco. Aquí había tema seguro. En la parte de los reservados nos esperaba Pablo para ponernos unas pulseritas para poder acceder a la zona vip.

Mientras los chicos se acercaban a la barra a pedir, Vanessa fue a saludar a la dj, por el camino me había dicho que esa noche pinchaba una compañera suya de facultad que era realmente buena. 

—Bueno, chicos, es hora de animar esto un poco. Hoy tengo una petición especial, así que Vanessa y Adriana a pista, por favor.

Miré a Vanessa y esta no paraba de reír, sabía qué canción tocaba, pero con los tacones que yo llevaba aquella noche no sabía si aguantaría toda la canción sin partirme la cabeza. Por suerte llevaba un pantalón y al menos el culo no se me vería. Pero vamos, que aquella me la pagaba. 

Acompañadas por los chicos bajamos a la pista, antes de alejarme de ellos le di un rápido beso a Ángelo y vi como mi amiga le guiñaba un ojo a Sandro y este sonreía en respuesta. Allí había algo que a mí se me estaba escapando y que cuando terminásemos de bailar, Vanessa tendría que explicarme. 

La pista se quedó vacía, no era la primera vez que montábamos uno de esos numeritos y creo que la gente incluso los esperaba. 

Cuando comenzaron las primeras notas de Shake it like Brazil, empecé a moverme, le guiñé un ojo a Ángelo y volví a mirar a Vanessa, ambas sonreímos y comenzamos con una coreografía que habíamos bailado mil veces, pero que hoy tenía dos espectadores muy especiales.

Todo el mundo nos miraba, era algo complicada pero repetitiva, si prestabas atención, cogías los pasos enseguida. Nosotras disfrutábamos de cada paso, no había más que mirar nuestras caras de felicidad. 

Una idea cruzó mi mente, miré a mi amiga y me entendió al instante. Me acerqué a los chicos y agarré la mano de Mario, era hora de que él también se luciese, era un bailarín espectacular, además de mi pareja de salsa. Aquello era samba, pero se movía como nadie. 

Sabía que Mario no saldría a bailar por vergüenza, pero que no podría resistirse si iba a buscarlo. Se colocó en medio de las dos y mirándonos comenzó a bailar. La gente gritaba y aplaudía nuestros meneos de cadera y nuestros movimientos de pies. Miré a los chicos y vi cómo a mi hermano se le caía la baba, era la primera vez que veía a Mario bailar. Cada vez que habíamos ido a bailar al Bali y él venía, Mario se quedaba sentado, le daba mucha vergüenza que Víctor lo viera bailar, pero era hora de que mi hermano viese lo bien que se movía su novio. 

Mario nos cogió las manos a Vanesa y a mí empezó a girarnos y dar vueltas con nosotras, parecíamos profesionales, pero eran años de práctica y mucha confianza. Estábamos pletóricos.

Cuando la canción terminó, la gente nos aplaudió y los tres de manera teatral saludamos cual actores. Al acercarme a Ángelo su cara me desconcertó un poco.  Pero lo que más me sorprendió fue ver como mi estrenado cuñado y mi mejor amiga se devoraban el uno al otro. Ahora no me cabía duda de que allí había pasado algo de lo que ninguno de los presentes a juzgar por nuestras caras, sabía. 

 




Una vez más

Lo nuestro comenzó con tan solo un beso 

Un beso uoh uoh uoh 

Un beso que no he podido borrar 

De mi mente por más que ha pasado el tiempo 

Y desde que tú y yo nos conocemos 

En tus labios no paro de pensar 

Por eso yo te pido una noche mas

Un beso (Baby Rasta y Gringo)

 

Ángelo.

Ver bailar a Adriana me había puesto cardiaco, una vez más había comprobado lo bien que se movía y lo mucho que disfrutaba bailando. Mi mente solo pensaba en hacerla mía de nuevo y ni siquiera ver a Sandro comiéndose a besos a Vanessa logró distraerme de esa idea. 

Necesitaba que Adriana supiese mi estado, pero tampoco quería que pensase que solo la quería para eso, aunque no podía resistirme cuando la veía moverse y recordaba cómo lo había hecho en la cama hacía unas horas. 




—Bailas realmente bien, pequeña.

Me acerqué a ella tendiéndole su copa. 

Estaba radiante y aquella sonrisa me estaba matando poco a poco. 

—¿Te ha gustado? —preguntó pegándose a mí mientras se mordía el labio al notar mi incipiente erección—. Ven conmigo.

Sin darme tiempo a reaccionar, dejó nuestras bebidas sobre una mesa del reservado, cogió mi mano y empezó a andar por la discoteca.

—Espera aquí un momento.

La vi alejarse y hablar con una mujer de unos treinta y tantos, que se me quedó mirando y finalmente, tras sonreírle a Adriana, le dio algo.

—Sígueme —no hacía falta que me dijese nada más, aquella chica estaba consiguiendo que, sin planteármelo si quiera, la siguiese al fin del mundo. 

Entramos en una habitación y tras encender la luz Adriana cerró la puerta y echó la llave. 

—La mujer con la que he estado hablando es la dueña de Bali Beach, he trabajado durante cinco veranos aquí y nos conocemos bien. Este es su despacho y nadie nos molestará aquí.

Sus palabras y sus acciones eran contradictorias. 

La forma en la que decía las cosas sin mirarme, mordiéndose el labio y evitando mi mirada, no encajaba con la chica que había sentido mi erección y me había pedido la llave del despacho a su antigua jefa para poder estar a solas conmigo, pero todo aquello es lo que más me gustaba, aquellas contradicciones eran las que la hacía perfecta. Adriana era dulce y sexy al mismo tiempo, y cada segundo que pasaba a su lado me hacía darme cuenta de lo loco que estaba por ella. 

Sin pensármelo más, me acerqué a ella y comencé a devorar su boca. El sentir sus labios sobre los míos calmaron mi interior, pero no mis ansias de hacerla mía de nuevo. Pasé mis manos por su trasero levantándola e instándola a que rodease mis caderas con sus piernas. Creo que fui muy bruto al pegarla a la pared, pero me volvía loco cuando la tenía cerca y apenas podía controlar mi fuerza. 

—Me vuelves loco, pequeña pelirroja —sus manos habían empezado a desabrochar los botones de mi camisa mientras recorría mi cuello con sus labios. 

—Creo que no hace falta decir lo que me provocas, ¿verdad? Jamás he actuado de esta forma con nadie, no sé lo que estás haciendo conmigo, Ángelo, pero me gusta.

Esas fueron las últimas palabras que le dejé pronunciar. La dejé en el suelo y no paré de mirarla mientras la desnudaba. No pretendía dejar de mirarla en ningún momento, pero cuando metió sus manos en mis pantalones y agarró mi erección no tuve más remedio que cerrarlos para contenerme y evitar en un impulso empotrarla con la pared y hacerla mía de manera brusca. Quería que disfrutase de cada beso, de cada caricia, tanto como o hacía yo. 

De repente, la dulce Adriana se convirtió en la sexy, y bajándome los pantalones junto a los calzoncillos, se arrodilló frente a mí. Comenzó a acariciar mi erección con suavidad, su mirada me tenía hipnotizado. Cuando se la introdujo en la boca y tuve que apoyar mi mano en la pared para no caerme. Lo que hacía con su lengua me estaba llevando al límite. 

—Cariño, para —no podía ni tragar, mi cuerpo temblaba ante las sensaciones que Adriana me estaba provocando—, o este encuentro terminará demasiado rápido.

No pude resistirme más cuando vi la sonrisita que se le había formado en los labios. La sujete por la cintura con un solo brazo y empotré contra la pared. En ese momento no me preocupé de si le hacía daño, solo pensaba en poseerla, en hacerla mía, en enseñarle que se estaba grabando en mi piel y que no permitiría que nadie más la tocase como lo hacía yo. 

Agarré mi erección y la situé en su entrada, introduciendo solo el principio. Adriana me miró a los ojos y con un rápido movimiento levantó sus caderas y se introdujo mi erección al completo. Un gemido se escapó de mis labios. Empecé con movimientos suaves, disfrutando de cada embestida. 

—Amore più veloce si prega.

Sus palabras me dejaron helado. Sabía que hablaba un poco de italiano, era la primera vez que la escuchaba hablarlo, pero ya que me pidiese que fuese más rápido me enloqueció.

—Tus deseos son órdenes para mí, pequeña —aceleré el ritmo de las embestidas y ella aumentó el tono de sus gemidos. 

Sabía que estaba cerca del orgasmo y ella también. La habitación olía a sexo y si no fuese porque estábamos en una discoteca, nuestros gemidos se escucharían hasta en la playa. 

Sentí cómo me apretaba en su interior, cómo me gustaba mirarla y saber que todo lo que estaba sintiendo lo estaba provocando yo. Era una sensación que quería volver a sentir cada día de mi vida. 

 




Explicaciones

No ha podido olvidar mi corazón 

aquellos ojos tristes 

soñadores que yo amé. 




La dejé por conquistar una ilusión 

y perdí su rastro 

y ahora sé que es ella 

todo lo que yo buscaba.

Dígale (David Barrul)

 

Adriana. 

Vanessa nos había citado en su casa, ni Víctor ni Mario parecían saber de qué iba la cosa, pero yo me hacía una ligera idea. Al llegar vimos la mesa preparada para cenar, lista para seis personas, y a Sandro en la cocina ayudando a mi amiga. 

—Vanessa, ¿puedes explicarme de qué va todo esto? —le pregunté apartándola de los chicos.

—Adriana, por favor, perdóname, sé que tenía que habértelo dicho a ti la primera, pero no sabía qué hacer. Es la primera vez que me siento así con alguien —se giró a mirar a Sandro y este le sonrió—. Esta noche os lo contaremos todo pero, por favor, perdóname.

Vanessa estaba loca si pensaba que iba a enfadarme.

—Me duele que no me lo hayas contado, petarda, pero tus razones tendrías. Eso significa que somos ¿cuñadas?

Y tras mi pregunta rompimos a reír y nos abrazamos. 

No me di cuenta de que había llegado el último invitado hasta que mi amiga se separó de mí y unos labios se posaron en mi cuello. 

—Estas terriblemente sexy esta noche. 

—Solo es un vestido —dije colgándome de su cuello, pero por una vez era verdad que solo era un vestido.

Era azul marino lago de punto con la espalda totalmente descubierta y sin mangas. Me había recogido el pelo en una trenza lateral y apenas me había maquillado. Pero si ni me había puesto tacones, ¿cómo me decía que estaba sexy?

—¿Pequeña, que estás haciendo conmigo que no puedo controlarme cuando te tengo cerca? —Me pegó a él y, obviando los silbidos que nuestros amigos hacían, me besó de forma apasionada mientras yo me derretía en sus brazos. 

—Chicos, dejad eso para el postre y sentaos a comer —dijo Vanessa entre risas y, haciendo acopio de las pocas fuerzas que me quedaban, me separé de Ángelo, quien fue a sentarse a la mesa. 

Estaba realmente guapo con esos pantalones vaqueros negros y esa camiseta gris que realzaba su moreno. No pude resistirme al ver lo bien que le quedaban aquellos vaqueros y le di un azote mientras corría a sentarme en mi sito.

—Traviesa —susurró mientras me besaba en la cabeza antes de sentarse a mi lado. 

Era la primera vez que estábamos las tres parejas solas, disfrutando de una cena entre amigos, sin pensar si aquello volvería a repetirse algún día. Yo observaba la escena, la relación de Víctor y Mario se afianzaba día a día, aunque el tiempo que habían pasado siendo amigos, jugaba mucho en su favor, ahora se les veía por primera vez completamente felices y enamorados.

Vanessa y Sandro parecían dos quinceañeros. Todo eran arrumacos, besos y más besos. 

—Bueno, y podéis explicarnos ¿qué ha pasado ahí? —dije interrumpiendo los besos y señalándolos a ellos. 

Ambos se miraron y sonrieron. 

—Fácil, cuando te encontré a través de Facebook, también la encontré a ella. Hemos seguido en contacto y hace cosa de un año empezamos a hablar más seguido y yo empecé a sentir cosas por ella. Cuando vine a Barcelona, ella vino a verme y no pudimos negar por más tiempo lo que sentíamos el uno por el otro. Estamos juntos desde entonces.

Sandro no había soltado la mano de mi amiga en ningún momento, se les veía realmente enamorados. 

—Me alegro mucho por vosotros, pero sigo sin comprender por qué no me habéis contado nada ninguno de los dos en todo este tiempo.

Ambos rieron.

Me vais a decir que en cinco meses no os dado tiempo, ¿verdad? —dije con guasa. 

—Sandro iba a venir este verano y queríamos estar juntos para contártelo. Con lo que no contábamos era con vosotros dos —esta vez fue Vanessa la que nos señaló a Ángelo y a mí. 

No me había dado cuenta de que Ángelo tenía posado un brazo sobre mi silla. Lo miré y con su mirada me lo dijo todo, por mucho que me costase reconocerlo, estaba incondicional e irrevocablemente enamora de él.

—Con lo nuestro no contábamos ni nosotros ¿verdad, pequeña? —contestó Ángelo acercándose, tomándome de la barbilla y dándome un suave beso en los labios. 

Todos empezaron a gritar que nos fuésemos a una habitación, pero yo solo tenía ojos para él.

Pasamos la cena entre risas y comentarios tontos. Los chicos se ofrecieron a recoger la mesa mientras las chicas nos poníamos al día. Mario nos sirvió unas copas y nos sentamos en el porche.  Vanessa me pidió perdón por enésima vez. Era la primera vez que veía ese brillo en los ojos de mí amiga. 

—Te veo realmente feliz, amiga —dije abrazándola.

—Lo estoy, cuñada. —Ambas reímos ante aquella palabra, pero bueno, al fin y al cabo, es lo que éramos, ¿no?—. Sandro dice que lo nuestro es para siempre porque el corazón de un hombre …

—Ama una sola vez —dije, completando su frase. Ella me miró sorprendida—. Es una frase que decía Anita, la abuela de nuestros chicos, Ángelo también me lo dijo a mí. 

Miramos a los chicos que se acercaban a nosotras con sus copas. Vanessa aprovechó para desaparecer tras la cortina que daba a la sala de estar, no sin antes besar a su chico en los labios. Instantes después regresaba con la guitarra de su hermano. 

—Amiga, por favor, ¿me la cantas? —Sabía que no podía resistirme a cantarle a mi mejor amiga su canción favorita. Era una canción que para ambas significaba algo muy importante. Dígale, pero la versión más aflamencada de David Barrul. La había cantado para ella mil veces, pero aquella vez sería distinto. Su letra cobraba ahora un nuevo sentido. 

Con un suspiro, sonreí a Vanessa cogiéndole la guitarra y me senté de nuevo en el sofá, mientras ella daba palmas como una niña pequeña y se sentaba en las piernas de Sandro. 

Acariciando las cuerdas de la guitarra, comencé a cantar.

—No ha podido olvidar, mi corazón, aquellos ojos tristes, soñadores que yo amé. La dejé por conquistar una ilusión, y perdí su rastro y ahora sé que es ella, todo lo que yo buscaba…

A las dos primeras notas, Vanessa ya estaba llorando, mientras Sandro la abrazaba por la cintura. 

 




Loco de amor

Habla el corazón 

que no sabe mentir 

Habla el corazón 

a todas horas de ti 

oigo cosas bonitas 

y presto atención 

habla el corazón 

y yo escucho su voz

Habla el corazón (Roxette)

 

Ángelo.

Había escuchado varias veces a mi chica cantar, pero aquella vez estaba siendo muy distinta a las demás. La veía sentir cada palabra y, aunque tenía los ojos cerrados, sabía que aquellos ojos verdes que me volvían loco, se humedecían con cada frase. Tenía una voz muy dulce, flamenca, todo en ella era perfecto. Había anulado todos esos pensamientos e impulsos que me decían que no me enamorase de ella, que la dejase disfrutar del verano sin entrometerme en su vida, porque había sido imposible. Solo verla aquella noche en la piscina y su voz, su mirada, su olor, se habían metido por cada hueco de mi mente y por cada poro de mi piel. No sabía cómo acabaría aquello, pero estaba dispuesto a descubrirlo al lado de mi pequeña pelirroja. 

Quería hacerle un regalo, uno muy especial para que cuando me marchase, pudiese recordarme, y creí haber encontrado el regalo perfecto. La otra tarde que pasamos en la playa me contó que en su casa siempre había tenido perro, pero desde que se mudó con Víctor no se habían puesto de acuerdo y era algo que echaba de menos. Sabía que la raza que más le gustaba eran los huskys siberianos, pero claro, Adriana no vivía sola y antes de comprar nada tendría que hablar con Víctor. 

Adriana hacía rato que había dejado la guitarra y estaba hablando con Mario por lo que aproveché la situación e hice señas a Vítor para que entrásemos a la salita y poder hablar. 

—¿Pasa algo, Ángelo? —preguntó mi cuñado frunciendo el ceño.

—No es nada, solo que quería preguntarte una cosa. —él me miró extrañado apoyándose en una silla—. He pensado hacerle un regalo a Adriana, uno que sea especial para que cuando me vaya a Roma, le haga compañía.

—¿Compañía? —preguntó abriendo los ojos. 

—Sé que siempre habéis tenido perros en casa, pero me dijo que desde que vivíais juntos no habíais tenido ninguno. 

Víctor empezó a reír. 

—Es cierto, a mi hermana le encantan los perros. Yo se lo he intentado regalar varias veces, pero la raza que le gusta a la señorita es cara. 

—Ya tengo el cachorro mirado, es de un hombre de aquí cerca, cuya perra ha parido recientemente. Y por el dinero no te preocupes, todo me parece poco para ella.

Mi frase pareció gustarle a Víctor porque no solo me dio su beneplácito, sino que me dijo que él mismo me llevaría a recoger al cachorro. 

Volvimos con el resto y me senté de nuevo junto a mi pelirroja. Sonreí interiormente al imaginar la reacción de Adriana cuando viera a su pequeño cachorro, ese con el que tanto había soñado. 

A eso de las dos de la madrugada, dimos por terminada la reunión. Víctor se quedó en casa de Mario. Sandro y Vanessa decidieron pasear por la playa como dos tortolitos. Yo me fijé en que Adriana estaba que se caía de sueño. 

—Vamos, pequeña, es hora de irse a la cama.

La agarré por la cintura y se acurrucó en mi pecho y de esa guisa, cubrimos la distancia que separaba la casa de Vanessa de la de mi abuela, pero de repente recordé que con seguridad mi hermano y Vanessa pasarían la noche juntos allí. No sabía si los padres de Adriana estarían en casa, si ese fuese el caso, ¿dónde dormiría yo?

Llegamos a la puerta del piso de la pelirroja y hasta ese instante no solté su cintura. Y solo porque en aquella postura era algo complicado buscar la llave en el bolso y abrir la puerta.

—Mis padres no están, están trabajando mucho este verano, apenas los hemos visto y mi hermano me comentó que esta noche se quedaba en casa de Mario. —Adriana estaba adorable tratando de pedirme que me quedase a dormir con ella mientras se tocaba la trenza.

—¿Estás tratando de pedirme algo, pequeña? —pregunté haciéndome el loco, tomándola de la cintura de nuevo.

—Sabes que odio dormir sola, por eso había pensado que tú… —la besé silenciando su voz.

—No tienes que pedirme con esa carita de pena que me quede a dormir contigo, amor, sabes que lo hago encantado.

¿Amor? ¿De dónde había salido aquello? Dicen que el corazón hay veces que habla por nosotros, que enmudece nuestra voz real y que, sacando fuerzas de lo más hondo de nosotros, logra ponerle voz a esos sentimientos que nuestra mente se esfuerza por acallar. Tal vez fuese el corazón el que habló por mi aquella noche, pero es algo de lo que no me arrepiento porque en aquel momento sentía cada palabra a la que mi corazón ponía voz. 

 




Espérame

Espérame, yo vuelvo a ti 

podré olvidar tu voz tu piel podré olvidarme hasta de mi 

pero jamás tu corazón 

pues sé que nada habrá comparable a tu amor 

nada como tu amor

Espérame (Pastora Soler)

 

Adriana.

Me desperté sola en mi habitación, Ángelo me acompañó a casa y aprovechando que mis padres no llegarían hasta el día siguiente, le pedí a mi italiano favorito que se quedara a dormir. Víctor se quedaba a dormir en casa de Mario y odiaba dormir sola. Después caí en la cuenta de que si mis padres no hubiesen estado, Ángelo no hubiese tenido dónde pasar la noche, porque mi sexto sentido de mujer me decía que aquella noche otra pareja llenaba con sus voces las paredes de casa de la abuela Anita.

Nos dormimos abrazados, no pasó nada, solo quería sentirme protegida en sus brazos. Me quedé dormida con la cabeza apoyada en uno de sus pectorales mientras él acariciaba mi pelo. No sabía cuánto duraría aquello, si seguiríamos juntos cuando Ángelo se marchase a Roma o si todo terminaría cuando nos despidiésemos en el aeropuerto, pero estaba dispuesta a aprovechar cada segundo y disfrutar de mi particular cuento de hadas. 

Fui al baño para lavarme los dientes y peinarme. Al mirarme en el espejo vi aquella sonrisa que hubiese gustado no perder jamás, esa que te provoca una deliciosa sensación en la boca del estómago y que es un signo inconfundible de estar enamorada. No sabía cómo había pasado de no querer saber nada de los tíos, y en especial de los italianos, a, diez días después de llegar a Bolonia, estar sonriendo como una tonta y reconociendo estar enamoradilla de un guapo romano. Y es que cuando el amor llama a las puertas de tu corazón, por muy malherido que esté, debes abrirle la puerta porque nunca se sabe si ese alguien especial volverá a llamar. 

Me puse unos pantalones amarillos cortos, que resaltaban el moreno de mis piernas y una camiseta verde sin mangas con el dibujo de una piña amarilla en el centro. Bajé a la cocina y comprobé que mis padres no habían llegado de Sevilla aún, los pobres aquel verano estaban teniendo mucho trabajo y apenas había podido coincidir con ellos. Cogí mi móvil, el cual había dejado en la mesa de la cocina la noche anterior, y vi que tenía un mensaje de Ángelo. 

«He salido a correr, le he cogido unos pantalones cortos y una camiseta a tu hermano, espero que no le importe, y tus llaves, porque cuando fui a entrar en casa de mi abuela vi ropa tirada por el pasillo de entrada y decidí darme la vuelta sin saber que había pasado allí. Te veo luego preciosa».

Ese «preciosa» hizo que mis piernas temblaran y que volviera a sonreír. Hacía dos horas que había recibido ese mensaje, estaba sirviéndome un poco de zumo de naranja cuando unas manos que conocía bien se posaron en mis caderas.

—Hola, pequeña —dijo girándome y besándome suavemente en los labios. 

Al separarme, observé su cuerpo enfundado en unos pantalones cortos y una camiseta que le venían algo pequeños pero que le quedaban fantásticamente bien. Le acaricié los brazos con mis uñas imaginando todo lo que podríamos hacer en aquella encimera, pero no sabía cuánto tardarían mis padres o Víctor en llegar. 

Como leyendo mi mente o quizás al notar como lo miraba y me mordía el labio, Ángelo agarró mi trasero y mientras devoraba mi boca me sentó en el filo de la encimera de la cocina. Estaba perdida en sus caricias y no recuerdo en qué momento me quitó los pantalones, pero cuando quise darme cuenta nos movíamos como locos buscando el placer que solo sabíamos darnos nosotros y sin dejar de mirarnos a los ojos.

—Me encantas, pequeña pelirroja— y con esa frase llegamos juntos al clímax. 

Apenas había durado unos minutos, pero es que no podía controlarme cuando lo tenía cerca, era tomarme y encenderme como una cerillita. Lo dejé que se duchase y aproveché para relajarme. 

Me acerqué al piano y dejándome guiar por ese espíritu que me poseía cada vez que tocaba aquel maravilloso instrumento comencé a cantar una canción de Pastora Soler, que describía a la perfección un momento que inevitablemente en algún momento debía vivir. 

Ángelo se sentó sigilosamente junto a mí y colocó su mano en una de mis piernas y por primera vez me vi cantándole solo a él e intentando que escuchase cada palabra de aquella canción y mis intenciones de no olvidarme jamás de él, de aquel verano, de nosotros. 

—Espérame, yo vuelvo a ti, podré olvidar, tu voz, tu piel, podré olvidarme hasta de mí, pero jamás, tu corazón, porque sé que nada habrá comparable a tu amor… —Ángelo quitó una lágrima de mi mejilla. No sé en qué momento había empezado a llorar, pero todo aquello me estaba sobrepasando, todo era demasiado intenso y en los ojos de Ángelo vi lo mimo. Él era un hombre adulto, pero estaba segura de que la fuerza de aquellos sentimientos no estaba arrasando solo mi interior. 

 




Noche de sorpresas

Ella tiene algo que me atrapa 

Se me hace muy fácil extrañarla 

Yo que no creo en el amor 

En su juego redondito caí y me enamoré 




Ignora, sin tocarla me acalora 

La veo bailando, la dejo sola sola 

Quiero hacerla mi señora 

Ella es encantadora y cazadora

Encantadora (Yandel)

 

Ángelo. 

La noche estaba estrellada y la temperatura era perfecta para hacer una hoguera en la playa que había frente a la casa de Mario y Vanessa, pero también sería una noche complicada. Los días de descanso habían pasado demasiado rápido, era mi última noche en España, al menos de momento. Mi hermano aún se quedaría unos días más, pero yo me marcharía a la mañana siguiente. Adriana trataba de disimular, pero yo sabía que la despedida al día siguiente nos partería el alma a los dos. Había quedado con Adriana allí directamente, Víctor me había acompañado a recoger al cachorro aquella misma tarde y no quería que lo viese antes de tiempo, incluso me había permitido el lujo de ponerle nombre, Ártico, me parecía un nombre muy adecuado para un husky siberiano. 

Vanessa me abrió la puerta de la casa y se llevó las manos a la cara al ver al cachorro que llevaba en mis brazos. Todos sabían que le compraría un perro a Adriana, menos ella, claro está, pero es que aquel bichito llamaba bastante la atención. 

—Pero qué cosa más bonita, dios mío —dijo mi cuñada, arrebatándome a Ártico de los brazos—. Mario y mi hermano están ya en la playa, no te preocupes por él, ya le he preparado una cajita en mi habitación para que se quede hasta que llegue el momento de conocer a su dueña.

Sin más, desapareció y yo salí de la casa por el porche trasero en dirección a la playa. Mientras me acercaba escuché cómo Víctor y Mario hablaban. Juro que no me gusta cotillear, pero al oír mi nombre, me salió mi vena maruja.  

—Me da pena mi hermana —dijo Víctor mientras colocaba algunos troncos—. Mario, sé que se ha enamorado de Ángelo, es un gran tipo y por la forma de mirar a mi hermana, sé que él siente también algo por ella. Pero también sé que él se irá mañana y Adriana se quedará destrozada.

Víctor se acurrucó en los brazos de Mario. 

—Lo sé, Víctor —dijo Mario acariciando su cara—, pero no podemos evitarlo. He visto estos días más feliz a tu hermana que nunca, que Ángelo se vaya mañana no significa que todo se acabe aquí. Existen mil y una formas de comunicarse. Es difícil mantener una relación a distancia, sí, pero si no se intenta, no se puede llorar por haberlo perdido.

Tras estas palabras besó a su novio y yo me sentí como una bruja cotilla.

Salí de entre las sombras y me acerqué a ellos. 

—Hola, chicos, ¿puedo ayudaros en algo?

—Ei, hola, ¿has traído al pequeño? —preguntó Víctor mientras encendía la hoguera. 

—Vanessa me lo ha quitado de las manos nada más entrar —dije riéndome. 

—Me lo imagino. En fin, será mejor que nos demos prisa. Sandro y Adriana estarán a punto de llegar. 

Vanessa apareció enseguida y entre todos colocamos una mesa y algunas sillas. Cenaríamos en la playita privada y junto a la hoguera, después, nos sentaríamos en plan despedida de verano americana. Y por supuesto, sacamos la guitarra, porque ¿qué era una hoguera de despedida sin música?

Sandro había quedado con Adriana para merendar y así ponerse al día, prometiendo acompañar a mi pelirroja a la casa de su novia. 

La cena fue genial, pero yo, que solo tenía ojos para mi chica, no dejaba de ver la sombra de la tristeza en sus ojos por mucho que ella tratase de disimularlo. Recogimos las cosas de la mesa y Vanessa trajo nubes para hacerlas en la hoguera. Cuando nos quedamos solos le cogí la mano a Adriana para evitar que se marchase y le hice señas a Vanessa para que trajese a Ártico. 

Le acaricié la cara a mi pelirroja y sonrió, pero no a aquella maravillosa sonrisa a la que me tenía acostumbrado. Se me partió el corazón al saber que el culpable de todo aquello era yo. 

—No cambiaría este tiempo contigo por nada —como si hubiese leído mi mente, Adriana me devolvió la caricia, tras lo cual se levantó para reunirse con el resto, que ya estaba sentado en la arena. 

—Ni yo tampoco. Por eso he quedo a comprarte una cosa, para que cuando yo me marche, te acuerdes de mí. 

Le tapé los ojos con la mano y la giré situándola frente a Vanessa que tenía el cachorro en los brazos. 

Al abrir los ojos y ver la sorpresa, los gritos de Adriana nos hicieron reír a todos. Cogió con cuidado al cachorro y lo llenó de besos. 

—Se llama Ártico, me he permitido la licencia de ponerle nombre, espero que no te importe.

Verla tan feliz, me llenó de orgullo.

—Es perfecto.

Y estrechando al cachorro entre los dos me besó con tal dulzura que, aunque suene cursi, casi me derrito.

—Ártico, este guapo moreno que tienes delante es tu papi y me ha hecho el mejor regalo que podrían haberme hecho jamás —lo dijo casi en un susurro, yo no había visto que Vanessa nos había dejado solos, lo que lo convertía en un momento solo nuestro. 

 




La última vez

 

Quien lo iba a decir 

Que entre la pena y la alegría 

Vería como su hija 

No dormiría en la cama donde tantas noches se la durmió 

Que entre la pena y la alegría 

Vería como su niña 

se iba dándole besos al hombre que un día se la robo

Caído del cielo (Andy & Lucas)

 

Adriana. 

—¿Cuál fue la primera canción que cantasteis juntos en público? —preguntó Sandro sin dejar de abrazar a Vanessa. 

Había encontrado en ella a una chica perfecta, que le gustaba, que lo soportaba y dado su carácter, eso era algo difícil de encontrar. Sabía lo duró que iba a ser separarse, yo misma me preparaba para despedirme de su hermano a la mañana siguiente, pero confiaba en que ambas historias no se quedasen en esas vacaciones. Mi hermano y yo nos miramos y comenzamos a reír. 

—La primera vez que cantamos juntos fue en la boda de una prima nuestra. Mi tía nos pidió que preparásemos una canción. Mi prima es azafata y el que ahora es su marido, piloto. Descubrimos una canción de Andy & Lucas que nos pareció bastante apropiada y que a todo el mundo encantó —respondí mirando a Víctor. 

 —¿Te acuerdas? —me preguntó Víctor, que empezó a tocar la guitarra, haciendo sonar una melodía muy dulce. 

Cerré los ojos sin soltar a Ártico, que se había quedado dormido en mi regazo mientras sentía los brazos de Ángelo rodeándome. Le pedí con mi mano que se pusiese a mi lado, abrí los ojos y comencé a cantar sin separarlos de los suyos, aquella canción se la iba a cantar solo a él. 

 

Antes de marchar 

No te olvides que puedes volver sin pensar 

Antes de partir dale un beso a tu padre que llora por ti

Ven y abrázame

Si me necesitas no dudes de mí

Quien lo iba a decir

Que entre la pena y la alegría

Vería como su hija

No dormiría en la cama donde tantas noches se la durmió

Que entre la pena y la alegría

Vería como su niña

se iba dándole besos al hombre que un día se la robo

 

Como caído del cielo le robo lo que más quería

Como caído del cielo le prometió que él la cuidaría

A su niña, a su niña

 

La voz de mi hermano y la mía se unían creando una melodía perfecta. Nuestras miradas y sonrisas denotaban una vez más cuánto disfrutábamos cantando.

Vi como mi cuñado miraba embobado a Víctor con una sonrisa en los labios. A mi derecha estaba Vanessa, situada en la arena entre las piernas de Sandro sin separar los labios de los de su chico. Parecía mentira lo mucho que había cambiado a todos aquel verano. Yo me había enamorado como una tonta de una persona maravillosa que me hacía muy feliz, pero al día siguiente todo acabaría, al menos en un principio. Ángelo tendría que regresar a su vida y yo no sabía si iba a poder soportar no tenerle cerca. 

Al terminar de cantar, mi italiano se separó de mí, le dejé algo de espacio, yo también lo había necesitado aquella mañana. Durante mi cita con Sandro le expliqué lo que sentía por su hermano y también el miedo que sentía de que tras la marcha de Ángelo todo se acabase para siempre. Sandro me abrazó, consolándome, mientras me decía que jamás había visto a su hermano así y que estaba seguro que lo nuestro no se quedaría solo en un amor de verano. 

Al cabo de un rato, puse a Ártico en los brazos de Víctor y fui a buscar a mi chico. Lo encontré algo alejado, sentado en la arena mirando hacia el mar. Entendía muy bien cómo se sentía. Me acerqué a él y tras arrodillarme lo abracé por la cintura como él hizo en su día conmigo.

—Te quiero.

Esas dos palabras hicieron que mis barreras cayesen, apreté mi abrazo y comencé a llorar. En esas dos palabras había promesas, que esperaba que algún día pudiesen cumplirse. 

Aquella última noche la pasamos juntos, solos en casa de su abuela. Para mis padres, me había quedado en casa de Vanessa, ya buscaría el momento oportuno para contárselo todo, pero esa noche no. La pasamos en vela, amándonos como nunca, mientras nos mirábamos a los ojos e intentando grabar en nuestra memoria cada milímetro de la piel del otro. 

Me acomodé en su pecho mientras veíamos el amanecer a través de la ventana de su habitación.

«Te quiero», no recibí respuesta a mis palabras, pero no hacía falta. Ángelo me apretó entre sus brazos y por mi cara empezaron a rodar lágrimas sin poder controlarlas. 

 




La despedida

Antes que me vaya dame un beso

Sé que soñare con tú regreso

Mi vida no es igual

Ahora que te perdí

Como te voy a olvidar

Como te voy a olvidar

La despedida (Daddy Yankee)

 

Ángelo. 

Y llegó el día que más temía, el día que tendría que despedirme de la única mujer que me había enseñado lo que es amar de verdad y sin límites, en apenas dos meses. Durante el trayecto hasta el aeropuerto de Jerez Adriana permaneció completamente callada, mirando por la ventana mientras acariciaba mi mano. 

Sabía que se estaba controlado para no llorar, la había escuchado la pasada noche, pero no sabía cómo evitarlo.

Víctor se había ofrecido a llevarnos. Yo me había despedido del resto en la playa durante la cena, no quería dramas en el aeropuerto. Pero Adriana sería otra cuestión. Apreté mis puños de forma inconsciente y ella me miró. 

—No quiero separarme de ti —mis palabras salieron en un susurro. Estaba rompiéndome por momentos y temía que si alzaba un poco la voz, lo hiciese del todo. 

—Ni yo, amor —y ya no pudo controlarlo por más tiempo. Con lágrimas silenciosas, Adriana se quedó pegada a mi pecho hasta que llegamos al aeropuerto.

Víctor nos dejó en la puerta de la terminal y fue a aparcar, dejándonos algo de intimidad. En silencio y cogidos de la mano, fuimos al mostrador de equipajes y cuando ya lo tuve todo listo, fuimos a sentarnos. Solo quedaba esperar que nombrasen mi embarque. 

—Pequeña, voy a echarte mucho de menos. Eres muy importante para mí. Lo sabes, ¿verdad?

Cogí su cara entre mis manos y la obligué a mirarme a los ojos. Los ojos de mi pelirroja brillaban, pero no de felicidad o de emoción, sino a causa de las lágrimas. 

—Lo sé, Ángelo, no pienso dejar que esto sea una despedida para siempre. Anoche lo hablamos, hay muchas personas que mantienen su relación a distancia y nosotros podemos con todo esto.

Sabía cómo sacarme una sonrisa en cada momento, no podía haber encontrado mejor persona para compartir mi vida. 

—Eres perfecta pequeña, no he podido encontrar mejor persona que tú para compartir el resto de mi vida.

Mi frase la dejó un poco descolocada.

—Sí, has oído bien, el resto de mi vida, porque quiero pasar cada segundo de mi existencia a tu lado, pequeña. Me ha bastado solo un instante para enamorarme ti como un tonto. 

Los ojos de Adriana volvieron a brillar, pero esta vez de felicidad. Había sido totalmente sincero con ella, estaba enamorado, no había más. 

—Te quiero, Ángelo Mastranni. —Y me regaló la mejor de las sonrisas, esa a la que me tenía acostumbrado y que quería conservar en mi mente para siempre. 

—Salida del vuelo Iberia 25892 con destino Roma. Señores pasajeros, embarquen por la puerta A06.

La megafonía del aeropuerto nos hizo separarnos. Vi que detrás de ella estaba Víctor, al cual no había visto llegar. 

—Gracias por todo, Víctor. 

Fui a darle la mano, pero me la rechazó.

—Cuídate, cuñado.

El abrazo que me dio significó mucho, me decía que finalmente confiaba en mí.

—Ven aquí, pequeña —la agarré de la mano, puse otra tras su nuca y poco me importó que su hermano estuviese delante. Era el último beso que iba a darle a mi novia hasta que volviésemos a vernos y no sabía cuándo podría ser eso. 

Intenté poner todo mi amor en aquel beso, acariciando su mano mientras ella acariciaba mi cintura. Por la megafonía volvió a sonar la llamada a mi vuelo, no podía retrasar más mi marcha. 

—Nunca olvides que te quiero, pequeña pelirroja —y tras estrecharla una vez más le acaricie la cara y besé su nariz.

Me marché sin mirar atrás por miedo a verla y no tener el valor suficiente para marcharme. En Roma me esperaba una clínica y un personal del que yo era responsable. Contaría cada segundo lejos de ella.

 




Me quedo contigo

Me quedo contigo, de aquí al infinito 

Sin ti solo vivo, sin ti siento frío 

No sé si me explico todo esto que siento 

Lo quiero contigo 

Me quedo contigo, nos sobran motivos, 

Hoy tiene sentido y somos destino 

Lo digo sin miedo y tu delante y aquí desnuda... 

No hay duda... 

¡Yo, me quedo contigo! 

¡Mi amor!

Contigo (Antonio José)

 

 Adriana.

Tras su último beso no lloré más. Aquello no fue una despedida para siempre, habíamos hecho planes de vernos de nuevo durante las navidades, incluso me había invitado a pasar el Fin de Año junto a él en Roma. 

Me monté en el coche junto a Víctor con una sonrisa. El verano estaba llegando a su fin, había viajado hasta Bolonia con la clara idea de estudiar y olvidarme de los hombres, y el destino había jugado muy bien sus cartas al poner a Ángelo en mi camino. Me había enamorado de él como una tonta, aun ahora me pegunto que vio en mí. Jamás amaría a nadie como lo amo a él. Me había enseñado a confiar de nuevo en los hombres y que no todos los italianos eran unos canallas. 

Se me iba a hacer eterna la espera hasta verlo de nuevo, pero por suerte tenía a Ártico, que me recordaba a él cada segundo. Víctor me miró sonriendo.

—Me alegra verte sonreír de nuevo, nana.

Sé lo mal que lo había pasado mi hermano pensado que Ángelo podría ser un nuevo Luka, pero él mismo se había dado cuenta de su error al conocer a Ángelo. Y es que mi italiano era perfecto, o al menos yo no le encontraba ningún defecto, por lo menos en aquel momento. 

—Estoy feliz, enamorada de un hombre que me ha devuelto la sonrisa y con un cachorrito precioso esperando en casa de Vanessa, que me vuelve loca.

Ártico había pasado la noche en casa de mi amiga, antes de llevarlo a casa, tendría que poner al corriente a mis padres de la situación.

—Puedes dejarme en casa, es hora de contarles mi perfecto verano a mamá y a papá.

Mi hermano asintió y sin más pusimos rumbo a Bolonia. Le había pedido a Ángelo que me avisara cuando estuviese instalado de nuevo en su piso. Para eso, aún quedaban algunas horas. Les había mandado un mensaje a mis padres para que me esperasen en casa, porque necesitaba contarles algo. Ellos llevaban días preguntándome si había conocido a alguien, pero cuando les conté la historia completa ambos sonrieron al ver mi cara de felicidad. Aunque dejé de ser la protagonista cuando mi hermano entró en casa con Ártico. Todos en mi familia adorábamos a los perros, pero mis padres eran algo extremos con los cachorros, sabía que para ellos sería más bien como un nieto y sonreí al ver cómo le decían cosas al cachorro poniendo voces tontas. 

Pasamos la tarde todos juntos, por la noche mis padres habían quedado con sus amigos, y Víctor con su querido Mario. Yo, sin embargo, tenía una cita muy importante a la que acudir. Ángelo me había mandado un mensaje diciéndome que había llegado bien y que esta noche a las nueve me esperaba en el salón de su casa preparado para una videollamada.

Y allí estaba yo, sola en casa, sentada en mi cama con Ártico a mi lado, esperando que mi guapo italiano aceptase la llamada. 

Con solo verlo, se me empañaron los ojos, pero no podía llorar, me lo había prometido a mí misma. Nunca dejaría que Ángelo me viese llorar cuando hablásemos, una vez que apagase el ordenador podría llorar cuanto quisiera, pero antes no. ¿Cuántas promesas nos hacemos a nosotras misma y cuántas cumplimos? Yo os lo diré, ninguna. Me explicó que su vuelo había ido bien, que se había quedado frito en cuanto el avión había despegado y que tuvo que despertarlo la azafata para decirle que ya habían llegado a Roma. 

Cada palabra suya hacía que el nudo que tenía en el estómago se cerrase un poco más y la congoja subiese por mi garganta. Lo echaba muchísimo de menos y apenas habían pasado doce horas desde que no lo veía, ¿sería capaz de llevar una relación a distancia?

—Pequeña, ¿podrías cantarme? Echo mucho de menos tu voz.

Aproveché aquella petición para desparecer de pantalla y poder limpiarme aquella lágrima traicionera que esperaba que Ángelo no hubiese visto. Fui al dormitorio de Víctor a coger la guitarra y de camino pensé qué canción le cantaría. Al regresar puse el ordenador encima del escritorio y me senté en la silla con la guitarra. 

No le dije nada, simplemente comencé a tocar, él me observaba atento, pero yo no podía mirarlo durante mucho tiempo o finalmente mi propósito de no llorar si iría al traste. 

—Te voy a cantar una canción.

No había tocado ni dos notas cuando mis ojos se inundaron de lágrimas de nuevo. Traté de ignorarlas y tragarme el nudo de mi garganta, pero conforme empecé a cantar, comenzaron a deslizarse por mis mejillas de forma silenciosa. Yo en ningún momento dejé de cantar ni de mirar aquellos ojos que me observaban con tristeza desde la pantalla.

—…No hay dudas. Yo, me quedo contigo mi amor. 

 




La vida sin ti

De que me sirve la vida 

si eres lo que yo pido 

los recuerdos no me alcanzan 

pero me mantienen vivo 

de que me sirve la vida 

si no la vivo contigo 

de que me sirve la esperanza 

si es lo último que muere 

y sin ti ya la he perdido.

De que me sirve la vida (Camila)

 

Ángelo. 

Ya hace dos semanas que regresé a Roma y se me está haciendo todo demasiado cuesta arriba. Leticia se reía constantemente con mi actitud de quinceañero. Durante mi relación con Monique apenas nos veíamos, ella casi siempre estaba de viaje por su trabajo o era yo el que echaba demasiadas horas en la clínica, pero jamás había sentido la necesidad de hablar con ella cada minuto. Con Adriana era todo lo contrario, no paraba de mirar ni un segundo la foto que tenía como fondo de pantalla en mi móvil. 

Cada noche, cuando hacíamos las video llamadas, me cantaba. La echaba mucho de menos y se me partía el alma cuando la veía, con esa nariz roja y los ojos acuosos. Trataba de no llorar mientras hablaba conmigo, pero por Sandro y por Víctor, sabía que lloraba a menudo. Yo no sabía si estaba haciendo las cosas bien o no, pero lo único que tenía claro es que no podría vivir sin ella. 

Adriana me había comentado que había tenido que marcharse de Bolonia porque todo le recordaba a mí. La echaba muchísimo de menos, pero aunque ella pensaba que nos veríamos en navidad, yo había hablado con mi cuñado para darle una sorpresa e ir en octubre a visitarla aprovechando una cena que daría Víctor en casa por su cumpleaños. 

—Pareces un quinceañero, jamás te había visto así, y lo cierto es que me gusta. Además, tu chica tiene arrestos —dijo Leticia riéndose nuevamente de mí al ver cómo miraba embobado unas fotos que me había mandado Adriana de nuestro verano. 

Reí al recordar el encontronazo con Leticia. Había sido el cumpleaños de Paola y tras una cena en su casa, me había marchado a casa. Apenas tuve tiempo de avisar a Adriana, le dije que me había surgido algo y que hablaríamos cuando llegase a casa. Pero cuando llegué a mi apartamento, caí en la cama como muerto. Había empalmado una guardia con la cena, bueno, literalmente había sido arrastrado a la cena. Solo habíamos sido nosotros tres y es que Leticia y Paola apenas se relacionaban con nadie desde que había nacido su pequeño Lorenzo. Aunque creo que era el único que las entendía. 

La cosa fue que Leticia subió una foto a Instagram en la que aparecían ella y Paola dándome un beso, cada una en un lado de la cara. Eso pareció enojar bastante a Adriana, tanto que a la mañana siguiente no me contestaba al teléfono ni a los mensajes. Yo estaba que trinaba, pero mi cabreo aumentó cuando Leticia tuvo que agarrarse la barriga de la risa al contárselo. 

—¿Tú le has hablado de Paola y de mí? —preguntó mi amiga sin dejar de reírse.

—No, ¿por qué?

—Dame su número, por favor, que creo saber lo que le pasa a tu querida novia.

Sin más, cogió su teléfono y marcó los números que le dije. 

Se alejó para hablar con Adriana, no lograba oír bien de qué hablaban, solo logré escuchar la última frase de la conversación.

—No te preocupes que yo te lo cuido. Besos, bonita.

Me miró sonriendo.

—La culpa de todo ha sido mía.

Al ver que la miraba sin comprender, prosiguió.

—Es normal que se enfadara contigo. Ayer no te di oportunidad de que hablases con ella y al subir la foto a Instagram confundió las cosas. Le conté que no eres mi tipo y que estaba felizmente casada con Paola, también le hablé de Lorenzo. Me cae bien tu chica, ahora esta enfada contigo por no hablarle de nosotras. Cuídala porque merece la pena.

Y sin decir más, se marchó rumbo a quirófano. 

Cogí el teléfono, no tenía tiempo de llamarla porque tenía que seguir con mis pacientes, pero sí tuve tiempo de mandarle un mensaje. 

«Nunca pienses que te engaño, yo solo tengo ojos para ti, pequeña mía».

Su contestación no se hizo esperar y me hizo sonreír nuevamente como un tonto. Guardé el móvil mientras en mi mente resonaban las palabras del mensaje porque, aunque no fuese un mensaje de voz, mi mente sí la había puesto. 

«Te quiero».

 




Noche de Halloween

When you want it the most there's no easy way out 

When you're ready to go and your heart's left in doubt 

Don't give up on your faith 

Love comes to those who believe it 

And that's the way it is

That´s the way it is (Celine Dion)

 

Adriana.

No me apetecía nada aquella cena, tenía que preparar una presentación y hacer una propuesta didáctica para clase, si todo iba bien, en diciembre sería profesora, pero a mi hermano se le ocurrió la genial idea de celebrarme una gran cena de cumpleaños con nuestros amigos. Por supuesto, había invitado a Mario y a Vanessa, incluso venía Sandro. Y yo la verdad no me encontraba con ánimos para jaleos. 

En cuanto supe de la cena llamé a Ángelo para contárselo y me dijo que no podría venir ya que con el trabajo le era imposible. Llevaba días preguntándome si le pasaría algo, desde que le había contado que Nico vendría a vivir a Sevilla estaba algo raro. Habéis leído bien, mi amigo Nico vendría a trabajar a Sevilla. Después del verano, había encontrado trabajo en una clínica de rehabilitación en Cádiz. En diciembre abriría una nueva en Sevilla, le habían ofrecido cambiarse y había aceptado. A mí, la noticia me pilló de sorpresa, pero me alegré muchísimo por él. Sin embargo, desde que se lo había comentado a Ángelo, no como algo importante si no como algo anecdótico, no había sido el mismo. 

Yo me engañaba a mí misma diciendo que todo estaba bien, pero no era así. En lo más profundo de mi interior sabía que algo no iba bien. 

Estaba terminando de peinarme cuando llamaron a la puerta. Desde mi habitación escuché los chillidos de Vanessa que entró como un torbellino en mi habitación. Se quedó mirándome como si hubiese visto un fantasma. Era cierto que desde que no nos veíamos había adelgazado, pero yo pensaba que no estaba tan mal. 

—Estás preciosa, amiga —dijo desde la puerta.

—No exageres, que tampoco es para tanto —mi hermano se puso incluso dress code para aquella cena, solo había pedido que debíamos ir de largo y con colores típicos de Halloween; es decir, naranja, verde, morado… Ya me entendéis, ¿no? Yo me había comprado un vestido a regañadientes, pero me quedaba realmente bien. Mi vestido era de gasa en un tono crudo con unas estrellas de mar doradas. Fue verlo en el escaparate y acordarme de Ángelo, me pareció que el dorado de las estrellas le daba un toque mágico al vestido. Cierto es que tenía un pronunciado escote, pero no me importaba, era una cena entre amigos. 

Juntas salimos de mi habitación, en el salón se encontraban Mario y mi hermano, que se quedó mirando mi vestido con una sonrisa en los labios. 

—Vaya, cuñada, estás espectacular —esta vez fue Mario quien me halagó y me puse un poco colorada. 

—Dejaos de tonterías y vamos a ayudar a mi hermano antes de que empiece a quejarse. Por cierto, Vanessa, ¿dónde está Sandro?

El timbre de la puerta interrumpió mi pregunta, dándole respuesta. Pero las sorpresas no habían hecho más que empezar aquella noche. 

Al abrir la puerta me encontré con un sonriente Sandro con los brazos abiertos, tratando de ocultar inútilmente a su hermano que estaba tras él. No me salía la voz del cuerpo, le había insistido tanto en que viniese y él me lo había negado tantas veces que me parecía un sueño tenerlo ante mí. 

Sandro se hizo a un lado y no esperé nada más para refugiarme en esos brazos que tanto había añorado. 

—Buon compleanno, piccola mia.

No me hizo falta traducción, mi italiano había mejorado mucho desde que estábamos juntos. 

—Grazie, amore mio —dije besando sus labios sin darme cuenta de que aún seguíamos en el pasillo.

Nos separamos a regañadientes porque Víctor empezó a decir que ya tendríamos tiempo y que la comida nos esperaba. 

 Víctor, lo había preparado todo para hacer la cena en la azotea privada de la que disponía nuestro ático. No me había dejado subir. Decía que era una sorpresa, y vaya si me la llevé. Todo estaba decorado con luces y flores, como en esas películas americanas donde el chico le prepara una cita romántica a la chica, pero esta tenía un lado algo mágico porque no debíamos olvidar que estábamos en la noche de las brujas. Había escobas colocadas por todas partes, calabazas e incluso un caldero. No sabía cuándo había sacado tiempo para comprar tantas cosas y colocarlas sin que me diese cuenta. 

—Feliz cumpleaños, nana.

No podía quererlo más. Víctor me había demostrado una vez más que era el mejor hermano que alguien podía tener.

Aquel cumpleaños fue maravilloso, Ángelo se quedaría unos días. Pero disfrutamos de aquella cena como ninguna. Y a pesar de que aquella noche mi casa estaba llena de invitados, nos amamos con pasión, recorriendo cada centímetro de la piel del otro, recordando cómo nos sentíamos al estar juntos. Sentirlo dentro de mí, me causaba sensaciones para las que hoy día me sigue resultando imposible encontrar palabras para describir. Cuando hacíamos el amor, me hacía sentir la mujer más especial del universo y en sus ojos veía cuánto me amaba, y por mucho que nuestra mente trate de engañar a nuestros sentimientos, dicen que los ojos son el espejo del alma. Yo me quedaba con las únicas palabras que me importaban y eran las de esos preciosos ojos que me miraban como si no hubiese nada más, como si fuese el centro del universo. 

Pero todo cuento de hadas tiene su principio y también su final. Jamás olvidaría aquella historia de amor que nació bajo la luz de la luna y que puso su «continuará» en aquella mágica noche de Halloween. 

 




El que llora soy yo

Piensa en lo que piensas cuando lloras, 

cuando me dices que no… 

piensa lo que quieras, pero ahora 

piensa en lo que piensas cuando lloras, 

cuando me dices que no… 

piensa lo que quieras, pero ahora el que llora soy yo…

Cuando lloras (Despistaos)

 

Y por fin llego el día, el mejor día de todo el calendario, o al menos para Adriana. El día de Navidad. Todo era perfecto, su mejor amiga llegaría en un rato para ayudarla a terminar la maleta y al día siguiente pondrían rumbo a Roma juntas. Estaban siendo unas navidades perfectas. 

Llamaron a la puerta del ático y abrió Víctor. Y una sonrisa inundó su cara al ver al hombre de su vida tras aquella puerta, que no dudó en atraerlo hacia sí para besarlo. 

—Dejadme paso, anda, ya tendréis tiempo luego de besaros, ahora dejadme llegar hasta mi amiga —dijo Vanessa en tono de burla, esquivando como podía a los dos chicos que habían hecho oídos sordos ante su petición. Cuando pudo por fin llegar al salón, se giró para hablarles—. Gracias por vuestra colaboración. 

Adriana vio toda la escena desde el pasillo y corrió a abrazar a su amiga, y entre susurros y con voz temblorosa, le preguntó.

—¿Lo has traído?

La morena miró a su amiga y asintió con la cabeza. Juntas se marcharon hacia el cuarto de Adriana.

—Amiga, ¿estás segura? —preguntó Vanessa buscando algo en su equipaje. Cuando lo encontró se lo tendió a Adriana. 

—Estoy casi segura, esto solo terminará con las pocas dudas que quedan en mi interior —dijo Adriana desapareciendo tras la puerta del baño.




Mientras, en Roma, Ángelo estaba sentado en el sofá de su casa con un vaso de whisky en la mano, estaba algo taciturno y es que su mente barajaba más de una posibilidad de cómo hacer las cosas y siempre llegaba a la conclusión de que su única misión en el mundo era hacer feliz a Adriana. Su corazón se rompió al tomar la decisión, pero sabía que el dolor pasaría y solo quedarían buenos recuerdos, aunque jamás volviese a amar a nadie como la había amado a ella. 

Cogió su móvil y la vio. La última noche en Bolonia le había hecho una foto después de hacerle el amor y estaba preciosa. La había puesto de fondo de pantalla y así podría verla cada segundo del día. Buscó su foto en WhatsApp y comenzó a escribir el mensaje más duro de toda su existencia, mientras lágrimas amargas bañaban su rostro. 




Habían pasado los diez minutos de rigor, ambas amigas miraban la barrita con dos rayitas que tenían frente a ellas. Una lloraba y la otra sonreía. 

—Amiga, vas a ser mamá —dijo Vanessa entre lágrimas, abrazando a una sonriente Adriana. 

Tal vez las cosas no habían salido como lo había planeado, pero la pelirroja sabía que aquel bebé sería querido, puesto que era fruto del amor incondicional que sentía por Ángelo. 

El móvil de Adriana sonó, era la música que tenía para los wasap de su chico. Se separó de Vanessa y, cogiendo el móvil, abrió el mensaje. 

Tuvo que leerlo dos veces, la sonrisa se había borrado de su cara y los ojos se le habían empañado. Adriana soltó el móvil y situando una mano en su vientre, comenzó a llorar en silencio. 

—Adriana, ¿Qué te pasa? —los gritos de Vanessa alertaron a Víctor y a Mario que entraron en el dormitorio atropelladamente. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Mario acercándose a las chicas. 

—No lo sé, recibió un mensaje y al leerlo se puso así.

Vanessa no paró de llorar sin soltar a Adriana en ningún momento. La pelirroja había perdido el color en la cara y agarraba su vientre con ambas manos sin dejar de llorar. 

Víctor cogió el teléfono de su hermana, que aún tenía la luz encendida. Vio el mensaje y casi rompe el teléfono de lo mucho que lo apretó en su mano, pero había algo que no le cuadraba, él no era así, sabía que estaba loco por Adriana. 

—Víctor, ¿que pone en el mensaje? —preguntó Mario acercándose en su chico.

—Mi pequeña pelirroja —leyó Víctor—, la única mujer a la que amaré en mi vida. La misma que me enseñó a creer en el amor de nuevo. Jamás podré olvidar lo que siente mi corazón cuando me miras, me tocas o me besas. Un día te prometí que no te haría daño y Dios sabe que me está costando la vida escribir este mensaje, pero creo que es lo mejor. No puedo verte llorar cada vez que acaba una videollamada. No soporto no tenerte cerca cada segundo del día. Lo he intentado, pero no puedo. Sé que este mensaje te partirá el alma, pero prometo que será la última vez que te haré daño. Espero que puedas perdonarme algún día. Te quiero y te querré mientras viva, pequeña pelirroja. Hasta siempre, princesa.

El silencio se hizo en la habitación tras leer el mensaje. Aquel maravilloso día de Navidad, se había convertido en el más negro de la vida de Adriana ¿Por qué la había dejado si decía que la quería? ¿Pasaría alguna vez el dolor que sentía en el pecho? ¿Y qué pasaría con el bebé?

Estas solo eran algunas de las mil preguntas que rondaban la mente de Adriana, pero solo el tiempo podría contestarlas todas. 

 

Continuará…
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